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ista obra fue 'impresa la primara 
ven en Málaga en 1640, j» después se 
hicieron varias ediciones , teniendo to- 
das singular aceptación del público por 
lo singular de su mérito. Su mayor re- 
comendación es su lección. El literato 
bailará en ella novedad y deleyte^yef 
que no lo tea instrucción sin molestiaj 
y gusto con provecho. Su estilo elegante 
guarda toda la pureza de nuestro idio- 
ma , asi en la prosa , como en los ver- 
sos; cuyos conceptos, fluidez y dulzura, 
acreditan á su autor Don Pedro de Cas- 
troy Añaya de um délos mejores poe- 
tas de su tiempo. En los elogios que de 
su obfa hicieron los mas famosos inge-' 
nios de él, gradúan el si^yo de superior. 
El Liceftciado ^Ultfyzan , uno de los 



mejores fuHsconsuUosy Poetas de aquel 

siglo , le aplaude así: 
Sol y Apolo , una persona 
Son, tan de si misma ocaso. 
Que uí es Sol en el Parnaso, 
Ni Apolo para su zopa. 
Est^ Aurora te corona 
' De Apolo y Sol ; porque solo 
En tu poético Polo 
Le enseñas, Sol Español, 
Que sepa lucirse Sol, 
Sin deponerse de Apolo. 

. El Doctor Juan Pérez de Montal- 
vaa le elogia en estos términos: 
Castro, en sus primeras horas,', 
■ Vuestro escribir Español, 
Como amanece de Sol, 
Debió amanecer Auroras. 
, . Proseguid vuestra? mejoFas- 



-V -Vos solo i que en !a osadU " 

De. amanecer tan de dia 
Vuestro luéiente decir,,, i-. ■ ■■■.'■ ^ 
(No podía el Sol proseguir -; 
De esta Aurora el medio dia. 

en su^stquiOt i --■■'•-. ' '/ 
Estos otilé* verdores, ' ^ 

«' Lisonja ái ¡tu diversioni' ;,; 
Parto de'tü ingeíiiososon',' 
Que c^eeti d,.fcuto «Míafiores: 
Ya los espera maypres 
España-i • pues emlas horas '"'^ 
Primeras qua el atba doras, '\ 
De un ocio al leve sudor 

sm.Respondfrel imto en'hlñca^j ' 
Y Ueva por fruto aurcffas.- ■ 



Goosl. 



Vt» Almso Pelaex Tañityo, ñí ami' 

go, le celebró. con esta décima. J 
DeDianaelarrebci; í : ^ 

NUí«a se ytó qiie álilir^Fatt, 
"Sino la-cdtnamca*e '■ ■■■■ --I 
^ Sus mismos rayos el sol: 

Atumbras noche y jiiañ^ii>-,i, ^x-i 
Con cvidssiieiA,i9':3Ü¿üíí r. t 
"Ls. cqnséGuenti^jQnFqüe pruebo 
Quer son Aurotas -decebo , 
- i.Las'Aurorai.délDtfUQa- ., ) 

El Boctitr Diego ■Jitás\NietQ'h alttr 

ha de,^e'imdai '■■..:■■ 

' EsppsadeiMeranoñ, ^ue'mansftfiáente 

Por el .rosado oriente: 

Sales vertiendo perlas. 

Que codicioso el sol viene i cogerlas: 



olvida, de sus luces el decoro» 
Pues con términos dé orOy 
Y esfera soberana 
Te hermosa los rayos dé Diana. 

Presta esplendor al coro lununoso 
Et sol bello y hermosos 
Pero tus luces belliá 
Al sol prestarán luz y i las estrellas. ' 

De un ruiseñor la ^ce melodía 
Anima Su armonía 
Ck)n voces tan sonoíasj 
Que dilata tu aurora á másauroras. 

Tíinto cáramos de aiaac entretenido. 
Con canto tan lucida 
A Diana se ofrece. 
Que ént sus tiernas auroras resplandeced 

Alboras son á cuya luz suave 
No sigue el día grave^ 
Que en tan dulces auroras^ 
Ni corre tiempo, ni se pasan horas.. 



T el Licenciado Nicolás DmHla Ton 
estas redondillas: 

Bañe su vivo alabastro — ■ '■ 
En ty. Aganipe, Diana, ■ • 

Que no su culto prpfana , , , 
Lo que hay de Qústro á Castro, , 

Canta en las purpureas horas, , 
Cisne , en tu puro candor, 
O el mas claro ruiseñor, . ,■ ¡ 
Aun mas dulce en las auror^., . , 

De tu Euterpe soberana 
Xjl candida locución, 
Por ser casta , con razón. 
La consagras á Diana. \ 

Y así en tu espíritu infusa; . 
Quando en pi ingenio las dpras. 
Serán siempre las auroras 
Gratísimas á las Musas. 

Ostente tu ilustre Genio , _ 
Vigilias del tiempo avarap, ; , , 



Si en tas auroras mas ciar» 
Tienes tan' despierto ingenio. 

Vivirán eternizadas, 
Púas eres también Apolo, 
Si se miran por tí solo 
De dos soles animadas. . . . • ^ 

En eterna primavera, ■ ■'■. ■ : 
léR aurora entre :sus albores, - : '' ' 
Ver» de tu ingenio flores i 

En las hojas que s'eoera. , > 

Ei mismo asunto, adivina . ■■■ ' 
Que á-luz saldrán. felizmente,.:' 
Que á- tu concepto. elpcuente ,' .".' , ^ 
También DianiUesLucina. ■:, . ■ . 

Pero lo que sobre todo ifizo. mas: i»j 
itortntonces Á su'iirnifhx y y á sa dueña 
memoria hoy , /a? r'$f-,^^'.\ l^ O^robúcioí^ 
que puso á est^-o^a J^opt de. V'sgák 
Carpió y áiciendQ si9,sigui^ntei_' ^ •. .-.• \ 



Estas Auroras, en que attnoece et 
ingenio de Don Pedro de Castro Aña- 
ya, su autor, que por comisión de V.A. 
he visto , t^ alegre íian hecho d 
campo de sus discursos , que quioi se 
entretuviere en su lección podrá co- 
ger muchas flores de sus legantes 
versos , y no pequeño, fruto de su» 
estudios poéticos, con quien. OHnpite 
la prosa , que es también poesía , & 
imitación de Heliodcsro y Barclayo, y 
^o de menos artificio y erudición; Pue- 
de V. A. premiarle con la lic«icia que 
pide , que á la pública luz se verá 
mejor lo que merece quien deleytan- 
do enseña , &c. 

Estas circunstancias , lo celebrada 
que fue siempre esta obra , el rápido 
despacho de sus mucbat ediciones, lo 
rara queje ka becbo^ y el deseo que 



tienen los que su mérito comeen de su 
reimpresión y nos ba movido á hacer es- 
ta , creyendo será tan hien recibida del 
público, como ¡o fue en las anteriores. 
Vale. 



LAS AURORAS 

; '.P,e"D:Í,A.N;AÍ," ,, 



Jf ^ifiMt se trasladaba, á un esquifi 
jjor'lai.'ptaertadel jardin. de un 'úusu 
ttt palado , á <piíen el'Pó^.con suí- 
iaiisionr undosa^ besa el >iiiciro (}ue le 
, fdñev sirviéndole unas Tdces de cava 
ét' cdstal', y otras de espejb de es* 
merátít^ -SUs darmu y Ips caballeras 
ae . palien la seguian en , difereotcia 
barcos. :MddDcoUas de Diana , efeoKti 
de la convalecencia de una enferma. 
4id ó djQcideateqa&tf^Jlueiila&Mage»* 
x6m. i. á 



tades, la obligaban á pasar el rio has- 
ta la floridíi amenidad de uninquíhiá 
que fabricada 'en el desembarazQ.de 
una Í9la,'laanre dé corónide -flefresi 
á quien el mismo río la paga esta U- 
lonja con hatería Nkrct^ de sus on- 
das , honra de su margen_, y dueño 
hermoso de su ribera. 

Era la estación mas templada y d^ 
liytpsa del aJ^a'Ostentabaki .píiaiár 
vera la h^mosiira <& su om^o^y: t^ 
ituenffjs^ó ñéisu ia^ioeh'las ft* 
íihindas gatas^ dt los campo» , .en ' rd 
ttdorno de las plantas , y en la «steñ^ 
4aci<Mi délas flores, que .e&trénatidb 
Aileva almBy. s^ hacían á Ids o^ mas 
becmosas, I mas codiciadas de üaimst^ 
4Hn , y 'mas apetecidas ddl^fato I >d 
.cído se nnbsu^ba sereilo , «i tkñt^ 
•Kipiraba saa^i iiod^ ocasionaba ¿u»* 



$ 

lo, desafilando ti catopo fe natyot 
tristeza; y,sok> la d«^Pia[ia(por su- 
ya , ó/^-.-KK^iiüd^ ) no se 'fia^a de 
las n^Dtíxss lisonjas de aquellos ver- 
des distritos de plora; y Nlse (látUca 
beldad ^e^^S'U Corte y y dania de tan 
avent^ja^ liartesv que meíeció su 
¡Hrivznzat.) acusaba, «a lo siqterior de 
su ingenio y grandeza «1 dexaraetan 
tín re$t9CBá£Ía..vefVcq! 4e 4us ^metan- 
ccUasv^uándo 'las^-.ntásicos; «b^-pala- 
cio, finaiando (poc dt^nñla) dulcí- 
simo cort> en un bWc6,'y' toraarido 
los iriShtíifnentoS (<^ fk tí-áiatt'tem- 
pladóé) ^rdrhpiepcfti*efé- títa siieíte el 
úlenííi^tíín' íígráaaWe9%cices. v 
, frmé-\é' llorar cdn^Tftsi^ ' .\ 
'' é'saieii déi&rtíif^'Pitst&réíi 



4 

■■'■ Nojbañ lograda' con íús-i^'rjh .n 
-:■ utia lisonja Íaí-»océes,'i t--:- j 
' ' j -porque no' iit^ ajos ágroít^ « j ■: 
-■■ ■ si b^y seaiimikraos que ihhent '' 
'- Qí^e fi»o galms^.qu^ ■-■ ¡iij.ih /. 
1' de ios desdaras -de Ckri^ y ' d 
' dulce inqñetud' de /spA^^, -. 
■ iermoia^ trtQKíon deibosqatí •'. ■■{ 
<■ IngratísirbM Set^rúrm, • ■■ - ■ 
-. casta Cinbiai Juma Dm^ : 
'■ .. tan poca atentad dudaos, j : v. i 
jw amiios'St^jfm na {«w«ib: i , . ^ > 
, f^íctima es^-deja desprecio,, -> . . . 
.. .aunque tu albergue coronan \ ■. \ 
¡ , _^,quantaescairia,escareba,flf^ar^ ; , 
guanta planta fl ^re rompe. '■ 
Quando asoma ^efftre esas_p^af,\ 
^a aclama jnconcbas y ali^uis 
todoeliiulga de las ondas.t i 
todo eí.grmio ík hsM&mx» 



- j 4tfíf$l/üf(iran^^. favores, 
)| iP,e¥^dQr í^aireisp' ■seoy , ; 
■•, ,!Í «(I 2a^<i/ ^í/«VJ. ' r.-f 

■:^Í é^ffii fJssa de fiores, . ^ .._ 

■ . . Mgiiftpefldioi^^ifim <^e., . .. 

,"; á,t0nto mérito. i¡9Íl0, ' , ¡ i 

. lite Jj»*» nprettded-^ .Pastares.': 



lica cQoñúo estruQndOjdo voc« y;«5T 
fallidos (de bondaSvá quien respondí» 
^n temerosos, eco» eÍGDU«icío.'de.aqLKt 
Ha. spledad.VQlvíer&ir todos U v^ 
á lajfibesa,, y vieíoiliun: mwií^iiíy 
VK jDodaodo Tcka^i^KÚieLciíiiífalib 



no estofbo ' de íáS' badaái ■ A' dA ■nüs- 
mo tkn^ nadaba, y haétoKto es- 
cu4j el cfistal, 3é tkferwitV'^Sk las 
piedras que dj' la ribera'!^- tiraba 
robusta escuadra de SerrátiíJí, V'^e 
otros , que haciendo alas 'tós'-ítmos, 
le seguiatten^dOsbafóbs^^^^edéiDs de 
alcanzarle» AcUdiéFoa tos ^íá^ de 
Diana á fi^teOet' su añiccídrí^'^ hir- 
viendo de sagrado al uno , y át fre- 
no á. los Otiros'.'Subieronle cofnpasivc^ 
al bateo , y cphQciea4o que «ni ua 
caballero de Mantua, llamado Ale- 
zKitdrd , créci<í asaa h admiíadoirde 
vt*tlS. descom^uesco y en «í lance tan 
«ge'nüde sunoUenft. Cesar;, valido 
de Ptaila,y ;ttlaág<Oi fiel de Alacandro, 
m^áddjtefiad^lado, porque Ao4ó 
ríáe^'ocsñ aqueí' desafeo , la infortticft 
d^ii^cuaiicra^igrKfaBsiáida abúchr ÍD# 



f 

lMir$|}| id^ letlSprraíogp (^u^ también 
^t4P- fsiídos jde Di^na,' y guarda 4* 
aquel V^sqiie) les manijó que dqíQS^); 
^ : ocasión .de perseguid á AlexaqdjrQy 
y resftoajüepdo el niaS'4^sp«^ado ,.di~; 
xoflSJij A^tieli^ hermosa, qumta, fiqu^ 
lia digjQ ca39 4e canjpoi ckl Alba , que 
tsVantáat^)S9 ven bízjtfro -edifício pre** 
«de , á peisar de la selva j á las dem» 
que ea póbiation VBtbsá coronan .U 
lUneiuttedt :de ese vall^ , fls jFecreoCion 
de ^e^andro . y tegistrQ . de quantM 
ipres ipveíitp, el iagenip de plora. Alet 
. xsHxJiip fe púas, nueva esposo dé Cjter 
kÍ9,,i^an^ pn,quien<la. naturaleza Óm 
jcói MtI l>4t^ lo h^J^gso , y sin conty 
petQTM^tio. iqtend^ > <lVÍso gozar e^ 
los opioa^fíel fiampQ kdi^lce posesioa 
^e wi-fíieírmosMEa. j,VÁp<í:,Cintia , á, 1| 
ÁMea > y i^pa.eÜA SQ|>cÍa , una dafn» 



9 

ta amí^, 'd¿ ^¡üál edad' f t>eUe^ 
£a viéndose Alfixandro en él 'ítíoatej 
á& mostró tan fino galán de-^ espo^ 
sa , que en continuo afán dé' servirla, 
ño perdonaba regalo qae no' inquieta, 
se, ni elemento eb que no la t-rlbuta- 
sé lo mas ^eciriofio de sü jurisdicción.' 
Tal vez salían al campo, y coneja- 
dos de festivo concurso de i zagales 
(tüsticos ciudadanos^ del vállit y^escar. 
chaban en ligecps barcos- -la' bruñida 
plata del rio j que lisonjero con la go- 
losina de su' buen gusto'^ les ofrecía 
abundante pesca á la rei ^rj al aiizue^ 
lo. Tal vez ciñendo poca selva , con^ 
düciati al paso deCintia y Porcia los 
conejos , muriendo con fácil '¿blpé i 
su 'mano i y tal vez divertidos y ale- 
jares , tiraban 'íü vuelo á las ¿ves i jr 
i»rtésano5£a'Cl^¿atQ déla Aldeaj^» 
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ibas'^bi:A& í-y-tívai Gintiái c^^ferían- 
do- al sayúek) dtserrana'fel'trage de 
sáñMa , era' Í»paKJsa- rdynaiiiei- estai 
g^vas: Así CÜMÍs: j. Alóumdrd sef go- , 
aftbÉHi anmntes vy no espoúiis_^-jliáaa 
^e'«aiiocheriRipeiisaÍlcy 9uaasD^tui]b(^.lá 
^e de -esta dicba. ^xtraAaíQotBlicÍQft 
de ¿a nuü' qiiedkgz;a{aiesavbef^rsee4 
)eS''iii(}ícios-.:áe.Rimda ^ yrcacooder id 
«hago por iierir.coa mas. pgnl^^^issf 
areqaiido al senáóiieitto .las pcevcftr 
cjoaes de espetado^ Anoch» ji^juts^no 
fb^^ 't>aB0ft'htrt(Í9i^ .dádxladjsooabras-, 
quan^Q seaíiátós emasvoeei iameací* 

icMft^bui'hcK-rar al sOendo^dd'caTitf 
|ky.' Miestr» cónftiajcm flieinácháfpopí 
46e-CFet;íend¿!cohinias esfuaóoÜr^aai- 



eios con b¿ triste dciQ&>n p^ losjthG^ 
ramaba.al viento. Salimos todos;;«i¿ 
valle, y : percibiendo .(iéterniiríadaís 
mente ^ue el ruido eca en lajquio^ 
ta de AléxsDdro, acudamos á .eH^ 
enrfjárazadoa con nuept» sc^EenljiOh 
Las puectas. estaban patentes, y .la, 
£uniUa en: txiÜLgp confbso discurr^ 
Uorand? de; unas pvt^.á otras i Uin 
manclo' eonv uistési voces á Qntía, 
á quien decoan gue^'Alexándro faahút 
iHuerto^ esdood^ndój el cadáver v:pcn>i 
que iTC'^if viese Jle.' faetigo contra 1» 
tEaÍdoa<^fcu¿tíasr;(^!uDa- mu£jrt)f 
beemosiára'jeacareoei ^ d^to, y nti^ 
ve nusx:9aÍa:bellez9t.^ueoon.l3 muetíJ 
te). No fue escita la -de Cintia « it«nt 
Wen lade.Porciayjárffredo, sMpri^ 
no , hahia .executado AlexandC9- t^r 
&^>pues, flunecbo. de. MpfbU» 



fl 

{XtaAi;^ ytmrbtfaáU at «risam 
gie^in&lice».! afio^fy' jüventud"m)|l 
iDgiaita } -y eu otm^cstacHa lá'desdif 
tbsuSA beldad de J^cía;jocupabafiíi]a 
«Ifadó, de^aogcándo^c ea' GOfúosdi 
Ktoí/úá. Algo- de vida U, quedaba -á 
taem so sí (i»i«i«e,íHBqHí:!M;.g»T 
Wr-que Ostaiptsiittse dcdaiüiislnk'd 

pHiSO.^iJir.fflMjtr»!*? <w»Tijfii, BB Wf 

(busalM. «on BllfcijAlLiVi nsá» (sik! 
Iicii8,i^ caafuso.pslaó» qi»j HQ^IWl; 
nse^i tíitinií^.ekwiiynr íifiMW i4i!l 
4wi(»íiy:cen»il*ipÍGdad nii>i)|iv»jtM 
AafcoMa en hf pMb* qae.»«ns;,|^ 
cie-dfc:cempá«t»', <oa)n8ssft'>Á V.iá« 
qne.iios iaoviótá tiwétíi [^kiilA4s.J 
ii'eamat Bvtsahlel<pi^ceso.ásiDinatt»i 
|ndiK"de Sorák fj úaietlAltíief ¡Kf 



luamor ¡leudicse'eon ñasdÜigéncitx 

que nuestra picdaid ^ en ua monte , no 
pudoapUca'la;nias;niedicameDt£B ^u 
«raneatarcoasangeede losojos fuñ- 
aos del dolor ) la suya^, líertidá pge 
tantas bocas, -que moría á Uajidat 
páedade» ál peffiascd más áuro,^i<r £ 
re^stir Jnclemendad se puso encama 
pi bOnIFa las poi&s del tiempo.' Yo^ 
come criadO'de ¥. A.', y guarda d« 
estxM dñtritos,' disidiendo en dosttfd' 
paí -riíís TOrapafteK)^ / salitnos pM? 'Ut 
cáftqMlfia';á' buscar i' Alexandrd, «tí 
d&iM peña que miíétsA' Mlicitdd tto 
registrase , ni árbol v que •■ iitcoiadc^ 
verde testigo no ;exSininase' nuestro ' 
cuidado: El alba daba- ya tKcnasvcn 
ees en las aves" , por desertas con' U« 
spDJas á las fetigas; del >d& , quandq 
uq Uitirador me 4iíPmauútj^áiati 



■wtn eteiltivMo ta ana ccn <U 
cutapo la días Tacúsi al rio. Ccna-t 
tK«,^uego 1» ^Mnt» , y AlMandlt), 

1«4) se aü!<^4cs9po por ma ,v«a>T 
aatsii tan !cy\idado:M la.d^cha (tiaRQ 
fuíqvebjtuiKete/Hii etfiíoto) t if^ 
tiaiÉeibir^lguil daSo, S<i i^ tedies 
b vUSa, qoe no pudiera de&n^eriaW 
tomaní». SegBiiao9íufiig»«otaraí 
ialÉ¡ito.de,(«aHdetle ¡ i sí ble», liiiqijtes 
»jde:algunos settaUPSi mal je^orth 
iardemis voíes-, ylfsat eoetígdD'.i» 
nris rubios , Ui:i)fe8dta ,<»» pied^as^ 
yJefi'njiuia^a «in.galíitiias,»:que.hifc^ 
leajx»! tnayojlsawiisienKíien %uie« 
viw jws de sí JwiBsique 4s*ií yi^» 
AleMiidiDTieadofiuB^qHaodO'BiaSfto*! . 
guaotúslútenlal» «i^u huidailoíeim 



M 

do,'M'arK>jó id rii, «adando miiMi 
ioímehte, qfixeJtxñio'st'fliera v^eñía 
deiaqtMliéle1!i(in»».¡p(re<!i; quí nwria 
pofilk !>^as el ^í^iitaKH) velab» 
por'losi'fiSKiS, A»n ,■ büriáOtto íáes» 
■ »io--<Íes«íVhalld!fci pitóid yelcasdi 
tPjeofa'JUMídayígMndemdeV.A. ■ 
1 -SfciitúloballaiiBfedK'teieritéraa^t 
Diioali éxjdiferemps.üftosis v^ si 
k tisíoBKafón eíi et 'j^blameí íi»; 
dBMíilííiKdiai» las tdé«iichas'<te'Gittú 
dífy.sekretaia Mamaban los aoltiiJ 
oieiiteadá AlíBaaJto. -Pusalaentpu 
»(it*utfeilc¡4; y Sunqulé se edterlieoi* 
por ¡Compasiva , .koi^ de»S. mueic 
fM-señBfa'; y ciafKio- lugar 1 htst»e» 
, rOy vdl^tó adentro tes ilágiimafe'^^Otf 
•fe fensíbífebaH 'alHSirftimientd , mab^ 
dando á<^Qsar ^üe' tta^se enprítáoQ 
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ni;-f t VaddH» qiú tatit tuefa eá 
tfli'^barco. i ^averiguar la-veáiad del 
•uceAx ' - -. r ■ 
r':'{Jbg(i. Piaña ftia quiata, dónde sé' 
quutó aqu^í^ dias^de pnmavera, poa 
«^.>^ la soledad de sus "flores (ddnda 
s8loi^ilü«íoii el^ IBS Abriles j y la 
Mi^^idad ISsQU^ j aeettriían á dü 
Téttir sir aeciddun, / ' ' .■ ^i , tr i 
"' NaciS &Um bijaititteáiítX' dtCat' 
iik', Puqiié ite «Üntüií , qúir'i^áj ^ 
0/lai- h morcáHdÁl 'á' ^kd qUe «t 
ÉÉíCer impuso aun á íás cóSSnhS y (íft' 
tM(s í y détaii'péfegrina liéldiid VíoB- 
p^idnicd éíMitóde ia Iltttiirklék-;y4l 
cbpikda de Idjiintis aliilIldiMflAéel«i¿ 
yi'adBmadá'de ^IM'rtiaí'c^lás 'plWtn^ 
áe'Italla, a¿'aamifacié»i* Süíopaj 
y alta ertjrfe'dé rtmchijí't'Hrfdpei 



liábase ¿mbftrtotd» «me' lai «spr* 
ta&z^d&taotos sinwMs y. yJas seie- 
ridades de su condición coa lo^hom- 
lffes.r5énpB-discrathAiiBté 4|ue-h£A)Ía 
de llegar, á .íer a^eañ'.i y', que aunquo 
le. debiese. ál su^^ e9tt-d9a:«t acÍeitt>-4« 
su clfccloaf^'x qu£d»bai ea . ^uda, . ^i.-. esr 
taba. Bitó té^4a á :lo.>grande dts» 
fortuna , ó á lo supfciqji^'fi^ su belle? 
n. £si ^e^.^tadQ flrafiü, Díaoa coa 

í^Iigó á:Wft:Médif;op;^. ^icarlaqua 
ufando lg¡p9nfe[:cíon,4ij>l,-.íu:ero, sal^ 
fie á. hacef tj^ercicio<^al.'^anipQ,^i|ie-> 
lias raañ2ffa^,qiK taa ^legres dedic»^ 
b^ AjNnl á £k .A Obedeció :Diaoat^^ 
seosa d^'W, -salud,, y 4eterminóid« 
luego pnopipio á su inedícioa, porqu» 
•«. lqg;»;sgjjet cuídate y,.q|pe»a^.^ 
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aKntbfcá.'su servicia po^.. que |B-etai-> 
dia'obljgarla )'-'7'w^&¿ le hohibts^ <on' 
lakh&iiiosiira t^siNisé^deáeo^ide'lli^' 

verttfflb-.ícon la^n entreteniaiietitb> 
qaandovoIviesdidelexeix^iciO'deA'ipaav-i 
pp-^i'ái%dí'd altá-qattvament^udu^a», 
délas niievé Auroras que^ha^i^ cÜrdo^ 
rar^-sut^óga , entredós CabfldleEo; dei 
P^acip jipara que el día que les 4oi;anj 
se ^ Ktvi?ie$e k su cuida4Q 7"dis|)psí't 
otan el Iservirla con algima :fí¿sta.id%-^ 
n^ide.'sq buengustci A.Gélaiiri^ji,Se-{ 
crerada^de Diana y y Cahatletoe d¿f 
^entí^o ii^tiia^ - hicierpn tfhMñol 
de la primera AtiroRi. C^á^j q¿e<4J»ii 
cEew 'y-, gallardo -eíinbia lacectadoit 
vnmtf ,'dió á %u'''ciHdado % ségmdl»^ 
La tareera 'Gupoc^aOélio , .i^-diárur^ 
liftMnuí; adfflirablq dandad^Tbafeacaí 
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qukn se lograipo bÍiiexcreinos:dctiuth. 
turai jr dslarteíl Aiiisacfl^^á cpjU>voz. 
se rtrabladió la d,iüztirti^ suavidadrijel 
Qsiea v>tooú la compostura jdejUtsie-.- 
tEaa.y itiliios c^ se habían dcrcdntar^ 
A Lauix) , Lucindo , Róselo, 'Séñ.t^ f 
Cáhiifo^ y otras caballeros de paian' 
cao, seliepactkiJoa muchos géneros: 
de'.poesía á divehds asuntos -^^-^iiseb- 
rois '^ fuentes ^ áiÍKáes y ñóresi,;; to- 
das' Jas demás curiosidades del c»d*^ 
po, .-que sir/eh dc.^^iatoy galatuet 
ría á las Auroras,, y doce iormas ;á. 
la roáa ^ por ser .el: primer hrsKmoso 
parto d^l ^ba,*^ .la primogénita dj; las 
flpEes:, con facetad de que pudiesea 
rc&rir las profigd y: .veísos que,tai»»».. 
sen hechos,. y ;fitóBim:inaS:á,pei>pd-j 
sito al decácO'qué pí«te;la seveiidadh 



dt P]¿KÍ<fc&pcit:^ -lo mss! ifésttya ds> 

esus-djiv&rsíones consistiese ea vacicCr 
ásiá de[>oesiss,, pol; seceste^.ex^rcíil 
do ág\ gusto dje JPiai]fi^<que hafá^ 

ayre j como sí naciera^ para . asctibiiM/ 
loft , y-sxbKi la {nética coBLtamapet.- 
&¿cÍoa , qíie pudieron doripéec^tiK ali 
arte.- .'ii< ■'.-;'■■ j 

Coafeieoe esita (»sa ;dejtecEeacíDnri:dt 
íglefto-AoinjutH de Diana^un. jMdinfl 
dartcde hs tidres, yi^asmáltete <^:1¿ 
pámavtTi.iConservSt .9B los crtisistesi 
del rioí cuyst 3JJitíi¡(fediy;lísrtW|jL^« 
pdrecé<iuc «strenói la naBiitilezí,,y r^sb 
dexó qwe íiater al d^eseo., ni qu^iañít:; 
dtr «lasca: .tanigaÍaai0a:hi-iWido,.<t$( 
sus qiu^ñss^m-lxcoiñaiyiiBidjkiJtlide' 
st& fiueotcs ^.y, en litcwritjsidadf^frlteib 
lazos y -molerías, d^jífín^i* "JP^ a»*íi 
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diera preciarse pot-Hfids' de tener á 
Diana por reytia de sus jiores , y ser' 
iBonja de suscuidados. Este fecunÜo 
desprecio [de los -jardines de Adoní» 
sirve. de estrado ¿;lo magestuoso de 
im fialon, pon cuyas ventanas se itv- 
troducea los jazmines, ambiciosos de 
gozar su hf rmbsura y de servir de 
estrellas de nieve en aquel artificioso; 
fírqiamento d& ñores. Ademóse esta 
pietu de ricas capi(xrias y^ pinturas,' 
dónde se compitieron el poder y et 
ingenio, y letwitóse en ella un tea-, 
tt9<|íie' servia dé basa i un edífíció 
de "orden Doffioo, que COTonado dC; 
gftlferiáS y capiteles de arul y oroi, se 
levantaba emíoente por- los dos ángu-' 
los del tablado.r y por quatro puqrtas^ 
daba pasd ' al' teatro, que servia) de- 
lgado í'k>~ik»ádo de una selva, -y -4* 



lo sublime de una mqn^ina , tan_^^ 
imitado lo ameno y veí3e de isTúm, 
como el ceñp y proceridad de la otts,- 
El claro de las puertas del edíBcio ss 
dedic^i, pWS'que tó níúílca se dfe'idie- 
se en ella en quatro coros , á imita- 
ción del odeo de losTceatros' antiguos; 
el tablado había de servir de scena^gp 
falaíepc£jtentacion,!y de orquesta 
jpara la dan^ y bayle.i En&eptelseilc» 
vantaba' un trono qt^. coronaba idi 
dosel de eocarnado y orcr^ y ihabia^íls 
•er esfera'de la bel^.de Diai^^^ 
un tadp!yyom> de.lá sala se.pufiieipg 
^tradp^ipa^ las.LDgp^,(y .a5ie«^f9f 
paralo^^jCaballerosdft^lacio. .idi^ri / 
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■ pfeiiidiMíí5,yelalt)a corríaf faí'ldtbí 
tM sol las fturpuf eas cartinas>,'quatit 
do fia' heciTKiia Diana fsatt* ^> íiacer 
isceEefcio 3ltciíri|Jos tórtíayít*a ," ^y 
íáfi-lmda, qilé i1¿jefcasfla:d£leítMv46J: 
»eM!^p«w:'\:deydad-^e 4u*:"(^aob.' No 
había vetdéíídfct tjue ■Ho-A#-JgAlan«- 
tease, ni valle ameno que no fuese un 
epigrama en alabanza y honor de su 
belleza , adornado de floridos concep- 
tos. £ra su trage vaqueriUo entero ^ 



flores de i»o,-'tóbrét Ij|qi*r'wijijie- 

ra^V'iift^niánMj^ akimárer deojue- 
la , y bo^aáes'da.áiatiiattt&s 9^y\^ todo 
tan rJiQQL;^* betlO'^ ^oe ' pado)^ del 
gusto de Diana .vQ^wro y Gessl la 
servían 4etKvcBn9,uy'lc» d#Ms Ot- 
ballerde>^la'-aooti^>i^ttba& áúmm. Fa- 
tigós«'típDíDSip^n»^B)^quaa4i>3ya el 
caosanciaViU^ desmaya i las^^tñínas 
flores (k^'iaeraiÓHScft^i.k'.TOíllDel'on 
en s¡^'tUi|Hdadi(¿ tEtaseana^ «nVel le- 
cho ua?E«tó, 7xinaB>>9dlMadá jfti bella 
salió con fas d&iBa¿át k. Jaki.dd'^r' 
din , y ocupankt?5Í&£9tFadov. jtittodos 
sus asientQs.^odié 'iottagro- itkíix^io á 
la fíesta^Ukc«raidBUi^á».,>£L^ dul- 
ce armoníao&VispaadtaDdo iov^áníitio» 
se oyó ^1..? \~-, n's m.>V..-.? í-j : 



■ ,±$útíracteii ei-iéiéeeiieM, th ?o:cft 
^ ■ U}j&iiui ie-.de metair y Z4fga^%-.L 

-) ■") r«ííff aiisato.í^Kc tardé, i¡i.:-rr ■ 

•;:'ÍI&Bí«*í i*ít;íiW A ¡indo.iir.trn::'^ 
lí'^ ■ .iííkiB/ fiArM,y.ia¿ff!Íw taiie :fc £;rj^:i: 
' . ' Lias ficres fitds bien prpidiiM? í; ^ 
í'!iHJ!g ¡ás-MÍByca¡nuís guiones ji'J ciij 

'- ' ' -di SM^ apt'íeiestíalssy -y-j v (i;ii7 

-i ' i (íiiiAí ^^ ■MmeW'de ■gwandesx^-.-^t'. j ¡ 

u/i;ff yacinta en el vaUt^ íí\<j .^^ 
que aun no le debe Fileno i 
W cuidado de mirarle. 
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rrr.,, piitar tljftmm amml'A: u'; '• 

-,.7 v/Mi mí«ÍÍJ 'íe-^Iíi*"'*» ', -J'.!,;;:! 

?íjiijiS«i <ier<to¿ isim-^' i>'P'<^'* '■ 

si) ixjySwo wieiitaÉlieííiWWÍfSi. ' 

-u(7 ?Bf. qssréh ttKmr ':CO%ditA0i!:í:¡i ir 
--ín rvkmd á.wrlá.jíZagí^ff^'.'3 -^yñ-^ 
'Kj:-.' -< :: :.i..'3':r\-i^. K. . y- '-}' T:<T.ri 'r,? ' 
-tvG*s6 laimií!»»., y pw I» (uljlimt 

ffí»*SÍI»aíi3a, (tos .*WB) iÍ«L.-f«S» 

«íos,,.iy: (tetíBiw** Ssfiqawifoil* 



de perlas j'^^cfeoi '^"de-nuberiftrfi-. 
ladas dé'rtraiclef ywo, y la-beímosa 
madre da Abril con basquina y va- 
queriílo -de raso de \sró verde , -y ma- 
tizado el manto dé'^uent^ floces^u- 
díerorí acreditarla "de faimave(a , y 
1^'dós ccft-onatfas de guantas plumas 
pudifer^n^ hacerlas lucientes aves de 
Juno. BajíóJa aurora al teaffoV-SElas 
dos recitar{>a-;»Ra!égl«^^-én:«^e la 
primavera agradec-ia A IMana que hu- 
biese elegido uho^d6"«as -floridos me- 
ses para ser ligera athlenta de sus pra- 
tíOsY'Jf íi autora -Sfe^inostrabá'deiva. 
nécídac íHW<5üé nisdru^ise cííti'^lli.fel 
^rap& áf^eíatse-eopiat^dé stíáíléfííá. 
DiiSrorf* estos Versos eóri %áft' -büeá 
áyrefífeÉSi' teri t>iWi1tnieacián.,>'(ílse 
jaisártíilTxSf tnilágro-tarí-bietl sefítldSs 
*<fe«oSfy uft-bieíi'afite^taclbsi scñtimiéa- 



tos. Retirai€b3t ^«-'lásílva, y vol- 
vió otra vez á divertir la música. 
.'..■-Tbcb Á^íitsai Wrtr«e»a:'4t»t(;i3la 
noYaU ^qaeihójexcedieee'tl9s<'«'fai'&rcí 
térmicos de'^ Bip.(lia' ÍB^ra\ ^Adbea^ 
de divertir áuQia^ajiydcu^tiCBVesdéc 
por Alexandro su amigo , informán- 
dola ¿áe su '.hútdtsev^citó.Mit lA^^a- 
sion,, jp'-íieatrBosteÉitíQ. el? Aii«w¿t:c& 
lo^i;kdirá'noft-.d¿l'iaBt3.v5\t«fe lUifeéré^ 
dJiGK'de 'sui\AflSiiWvvwiBzai\^fcl«a¿Í4 
verdad fábula , gusto y entreteni- 

y aates- qu^teidiase piiiiieifñó^ <6^ta£^ 
10 y Fe4!»»c^ -poaKTsAf^istüpafa^^ 
lencio , hicieron exordio estos verso?. 

vaqiente en un marmírf-itei ingratitud 
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. ., .; ^r-i3pO:N-.?TH9.- ..-^. 

■Copiase mmarmoi ia vU^or Mbzat 
O Lakro-^ y 'tatito á lAsh parecida, i 
^^ákstas ios ei wiáym la^ida^-. ■ 
.Tíie^lmiiasíes unaia-^treza. 'b 

Sotíí álLim formó mtturaleiea, ¡. ■ ^ 
T tú ms 'diste á Ufáis 'repetida; ,V' 
Ifsi-úJh eiaatmen:£lid>canvereiáaí- 'I 
iÍ^SéeJas-JÍBsye]deieátudesíreedí 

■■ -:llr¡3' li ' ■ ■'1 - '■': ' '-■,'-' 

3% ifueiei' itapulM^nOjdeld escidtmr^ 
Qfu e» fhmoTtnol vroiintéy sacesivt ■■ 
láHs^^u^kse. de morif íigBtm ' - •' 

j^Üfriafiie d^aMr^^ que ¿ermttd^ 

> ■ ^-^ ■.),'■ ntíwk- ' ■-..v 

FormóotrtLLtsis^perqae enmtrmifliSilek' 
^ivaitmwrtai ¡a ama de mi pena. 



Federíeo mirando 'á€torÍft,«ftlM!eríd- 
sp-'ea ^'motieátiaide losiojí» , y-dulce*' 
en la claridad d^estos vetsoft j' dtíib:^ ^ 

Dulce enfpúgtnaipadaí, . ,\ 
Que fiastí^f^: imgKMia,^ perM^msa . 
Cémtído ejífíi^ tiffJa nim fíaáOi ' \ 
Purpureo dDfmmo d& la mitt^ \ 

Estudia en este iú^icf>_,atTiQiu(íÍoi ; 'X 
Oijro margen fue corte, de bu.floñs,: > 
Preceptos de. t&vezasjf de. amores.' 
Este, que travesura fia de3 prado, ~^ 
Ta Narciso urrqyt^lo^ • \ ■ - 
Que-enfiar el Atstnt lo miAk tí&^lo: t .. 
Estt.que en.susentrasaS-iíg^á^ata -^ 
En cristal derj'Mido, ' , , . :i 

•^^usa ide. plata, ;,. .; 
Qfie parece earmaboM. donaido, ■ . ; . . i 
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Í3fií««ír(if..«hfe2BáB«dH?í .ir- .: .V-. t 

^:G^rJ^«ím',Jterm9M¿i 1;.. . -■ -i ^ ^ 

Mn/íi del prado , í¿e /aj- t^df roía: 
^ Doris, blanca éft¿eil&, 
Aiarcra dt las ondas la mas bella. 
Mudo la solicita i y córfí^-it/^rta ' ^ 
A devirla-i^ aiMor-afr^-Ác^ioy' ' ""■ 
Que (ohli dúri')aÍ^«iÍ¥(i^lo tierno -> 
La superficie entarp^tá^ inviern^.^'' ^ 
Diré, ñiemi^- Clori,-^ 'V^ ■■■ .; -.-■'■. :\ 
Qug la nietíi^ te enseña^ ■. ■'' ■'•■'■:"-' 
A dexar^d».sir n^i^yéxsacpé^', Tl 
DiréiClofi-éuemígtt,-::. : ,-.. -■ 
( Si lo diré ) ^ue nk arye^elo-quiso ; '< ^ 
Amar <i.I)orÍF\ y pareier'Wareisot >^ 
Por^e a^emiíeses de lamiev» eiatüí: ^-^ 
{\AyClori\) á ser (Wtamf^ jf^sw'-^eanada.''. 
Luego Cesar coa d^^^ds mo£te!>>^- 
tia comenzare esta suen&'i.. v: v> 



y :^^oneij6>^ am^/B^ d&rnuQbosn 
pevohtan; bien ameod^Ibs en U pa--. 
dutsü-javeottid de. Alaúadro * sfui ^ 

I9» caoár « :'y^ coatte^peStéocks f de #9rí\ 
esup, imaoeebagsdeeoso y r¿(H>:ii,ü^ 

ajooso tallen y decb&k>sp:ingéni9g 9&.^ 
tHdfEÜía iajutii^i^e^cia en^^i^eiai.- 
itisígae iUilhtaiisi de Jtsltiía :, '^(««^ tfuMO: 
luciauenfeoJsa :JU9 á06it>pas <, así ««; 
It» actc3s.de jju.&yite?dic<>mp en Ipfr 
de-galíui\y, «ntÉndíííftsiQue fueilustre^ 
honor de aquella^, ^lott&iíis, e«n4(l^ 
y digáo méñto áz.fna^OKs apl^msp^^-, 
sotó m AlexandróitD^recidos ■^iíf ¿4irl 
cha» y. danzados «nienaulgciOOi Tanr 
to 'perscÉade^ agos jiiozo&iU^yiCTud,; 
que muda jen co»09Íjpiento ■ 1| ;.Qnyii>, 
diiti. y íla .pasión fo.d^eg3fiq.i^YiyWíJ 



pues-, Alúraiidtéi s& Mha nada^^ila 
lisen^ , {k^ ctibmfceld indo su inge-'. 
dIó'^ ^^do iá- moarte -en la.oadacai 
odad^icte sü padre le restituyó i.'ni-pa- 
ttíÁ '«'mtidando-coiii¿ aceDcíonK'do- 
niesrii^'^ hábkoyloa pens^^mientosyi 
dedieádos s0lo á bteoar esposa »iquft.> 
pctf sú virtud y noUéza fiíese coeoew 
de su Clisa, y por si^ betioosiifcaiyr 
afvisó'C^lcel^^o ¿nbu£uigs4e< 
i](i2trímoiuo. Pesada razoade^stado'eaí 
d iiátural de At«raírdi«, des¡a:»nar su 
gtóto en la ofciipcídím de las ciencias, ■ 
por la comodldtt^ de quien eúá poc 
nacer, y aotítipEida íiavtturadelbs' 
hijos , dar pesadumbres antes de bA- 
ber nacido, i quien solo se ¿asa pw» 
la ' obturación de tenerlos. Búscala-- 
iUexandro - esposa y^y no deseaba: es.^ 
pasa'(]'ue loLbuscasej aunque -ppdw*- 
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n-^lai mndias V que^su buco gusto 
y natural. coi-diirs, en años tan sin 
«cperíencia , lo libraban da desacier- 
tos de mozo, y peynaba canas de 
cuprdo, que mas se vive sabiendo 
apriesa en pocos años , que. viviendo 
á espacio' en muchos siglos y.y^iHioca,: 
^:^ue:QaclÓ coa sus partes;: se jacon-s 
aejó con suaotojo , ai en materia'taii: 
peUgn>sa:fíó 4*í los desengaños el es. 
(^amiietito , > ni le debiá los adverti- 
mientos al riíisgo , que lo .prjiíííSro e», 
haber padecido el engaño, y Jo legupj 
do haber faltado á lo prudente. i\lidchaft 
bellezas halló Akxandro á pocos pa- 
sos de su diligencia, que la hermosu- 
ra anda ya tan barata , que es mucho 
precio el éuidado de una;fesperánza y 
si afán -de luí deseo , después que lo 
despejado y ayc9SO da maa pefiuisi»: 
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nes al trató j qus:jur.. Snkaxiáo. eátis 
gracias á lo lindo y pdigra una dama; 
de necia , y se quefla isolo en her* 
Hiosa, '■ - .■■;-.-' > ■ -.— 

Atento á estos pensamientos anda- 
ba Aiwíandrp ^n divertido , que pa* 
sandapocr lina calle i; sin advertir la 
cortesía que- XI» caballero de- su e^aa* 
le hizo , ocasionó coa ^ -desateticiott 
su cólera, de modo, (pie ali deseim. 
peño de algunos desdyres que le dix©, 
sacó Al&iaodtt) la espada. Acompaña- 
ban al contrario otros-amigos, y ado-í 
jnetiéndoiécon ánimo de quitarle- la' 
vida , dieron que hacer á^su ésflierJ 
zo , y se hubo menester todo pa- 
ra defenderse sin pérdida de su re- 
putacioái;. Bizarro lidiaba Alexandro;, 
pero sus heridas y sus enemigos eraii 
tantos, que. fue fwzqso reiirársp-fc 
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lijéjgdpse:^ pfir medio ^ tuvo lugas 
i^.pasaf, desde, la, pmita al pad^ d¿ 
la ,ea§a,^iy.Jhaek!Rd9 ^rima ep la .,cs-t 
|]^_^¡ft;íiiieiítp!, yfliegp «?i|il8,ganT 
gre qMí: 4e bañabíf^et rostro , llieg^,. á 
un.aposeoto, que s^ia,d^ ,^lt«sa^ 
á i^S;- curioso;^.' entresuelos , d9iide 
vien?KÍfvdel dolojf-mi^ó la ^ticfrra , y 
^uedó.desmayadp. ; . - . , .■.. ¡ -^ 

.'Ocupaba una dama un. ^atre^^.la 
misnm pieza , convaleciente de un^ 
tsEdams , y viendo eatrar í,Alexai^ 
dro cíjn la espada despuda y.el.Fos^ 
tro iTiatizado de .sangre, no pudo de- 
fenderse del primer^ sobresalto, que lít 
obligó á dar voces. : Acudieron li^pgp 
los criados, y confusos con lo np.peq- 
satJpdel suceso,,, ni daban remedioal 
.{leridpj, ni coosudo á la enferma. Eo^- 
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tío en esto Octavio , dueñ(> dé' Id dúii; 
y padre dé Porcia '(que éste crá éí 
nombré de la dáEiá')>'y mándím^ 
que lá retirasen' ¿' oth3 quárto , hizo 
curar i Aieltandro. Las heridas iridi. 
icaban peligro, y de acuerdo Con los 
Médicos se ordenó que no le llevasen 
S sü; casa , porque no peligrase mas 
con' el movimiento. El agrado de 
Aiexandro se tenia hecho tanto- lugar 
en las'Vt^rítadés de todos, que Oc- 
tavio tuvo á ditha la ocasión de s«s 
virle , corrido de íwj haberle buscado 
para su amistad antes que se hubiese 
■renido : primorosa condición de loi 
"nobles hacer empacho lo precisó, y 
obligación lo voluntario. Ocupó ua 
lecho el herido, que adoitió la rique- 
za , y regaló el aseo , menos' gustoso 
quanto mas blando para quien, no pa- 
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dece un cUs^i^to i que la villanía de 

yqa pena , nw^ lastima lisonjeada que 
p^e<ú4a , y la caricia encarece el do- 
lor,, arordando.el aliw'o. Á pocos diaj 
le gqi^ó, Alejandro, y, ya convalecien- 
te, .fiaba á, una, cayadilla, el peso, de, 
fu flaqueza j y, eftapcjo, una mañana 
acompañado de sü soledad .( que nun- 
ca un discreto está solo) oyó una voz 
que dulcemente regalaba el silencio 
de acjúella estancia, cantando de esta 
suerte. 

Floréenlas no Úoreis 
,. f^,Jfforir pan presto de. ¿erpiúíasj 
!''■■ Qf^',^ieniiaoficid(f,¡iruÍas, 
_. ^if^o.f^j^i,¿ocM vida una. aurora. 

.r,,Qtllá!a yo?!,: y,,llan>aíido Ja pover 
i^^el)i;^9x.i.^.<:urio$ídftd, de lo^ 
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ojos , d«ed ■Álexandnj'¿0ftcíéeif'í4 Sb^ 

ño , <5ue lo ayrbso de ana voz avisa 
la nobleza de un alma eh d mui híí-i 
milde sugeto j y es' primor que- la 
acredita de büett gastó; 'Fásó'^^éfóS '6 
tres aposentos , y.^'^'^^n^o ^n él' ulti- 
mo j -le volvió á Bási)biaer' én 4ÚídeS 
consonancias; ' '' '--' •'■''■■■■■." r^s 

■•■■■■■''-■ - ; ■ -' '.-•■- .. ^'i nu ;■) 

■ Desengáñese ekniis dichas ' '^ -■ :■ 

■ La'jfár mas facri depompái " ■' 
Pues con los que mas vivierdü' -^'^ 
Caduca muere la rosa. 

Toda la; atención 'áeAláíáiiáto en 
lo maS pércibido'déta miSsíciibíillaba 
menos cohbcil!raentb''del'^uÍíí8l'''lgno- 
raba la beldad de Porcia, aunque sabia 
qiieOct^vílí^téníáÜni b5ffde~í:Styíám- 
bré , á ^tljfetí ilüttiéa4abi*ívÍBtti'jV'íi¿ 
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po^ (>res(inüi; ^t». fuese FÍlb^^4a4|t 

4eOcitavio,que.sien^reen!su presencia 
i&e^la>de it9 page le había, servido 1« 
mesa, solo regalada para Un ^ofefrc^o en 
el cariño de una muger, aunque sea 
extraña. Imprifciieateící»i su desea., y 
sobradametii|e ^cüjcioso- llegó > 4 una 
puesta , que po^l^>9^ttr <!errada ^impe- 
día el pa^ á ' los-deoias aposentos , y 
poniendo lawista ^.^la-br&ve lu% de 
la Uave^ivióviiua^ma,i:iilepMy^aén- 
careceíla\de'iieEi»Q»a baste. dedir que 
era Porcia Jos IquineetnasHudos años 
que vio la edad, á quien los encare- 
cirfiierrtosí' rsspetriííSftaísrteaes^ .^, en 
quien : las itefíftesSsne* -ac^íürorj ' de 
sefk),i Pordaiti^nixHirioso. ]^^&-. dar 
Ití dMgar PeatiWBjirstniUeteá.jJflS fíi^ 
jfes^HKtt JjdUü ,(4Í,pwdierQiB pítrap^rlo 
va-Siiáwtkaoi.) que pfKt^f eliJ^Aa^o 
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la óf^a^iT un seuSoK áe platt, y 

>|)l«isiguiendo con dulce suavidad Jei- 
tos 'tersos, le acarició «1 oido para 
¡teftdirle el alma. 

" -Solo Jes dehoÁmúbienes ■ 
'' Escarmientes de 'SU glQriaiy 
Que tener nüedo á. las dicbOs^ ■ •. 
Es nuevo mut di- ditbosas. 
■ Férialde para queWva : -i c ; 
jí mí bien algunas: horas, 
Ó para que muera un triste ■ • 
■ ■■■ Feriadle la ■-vida á. -Porcia. 

' Ehtró-enestDiFil»',ycallaDdoI^ 
cía , vistió otro afectó at Semblante, 
enjugando coa el disimulo alonas 
lágrimas 'que se le hafeian díísnaaíicla-i 
dado fef) los oj6si Alexaodró temietv 
d{» qué. lé simi^aa- j a;Lmque i petac 

^ 't;oo.íi. 
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de sú gutto^ se vohitS & au aposento, 
tan cerckdeeílamorado, que recatan^ 
dose'de.su:peñsamiento se cautelaba 
cúntra sí mismo : notable tropelía de 
un amanté « intentar después del peUr 
gro lo que antes' se pudieca. haber cec»- 
badode si, Sin considerar que paravó- 
iuñcad mas experimentada; bastaba nw 
nos hermoso riesgoqiK^-de Porcia.' 
Vino Octavio al aposento de Aleiia[^ 
dro , gustoso de verte alentado t'Uj 
por ser hora de la cotnlda, en^ólFi- 
Iñ á servirla con un azafate ' de ja*- 
lAílletes , que presentó á JUexxndrc^ 
díciénd(>le estimase aquellas, flores, por 
s&r las primicias del -járdin de. cai- 
ca aqt.iel Mayo. Admitiólas corta ,'7 
dexándole solo, después de hiAec co- 
mido advirtió que por todo el azafate, 
«obr^ deahojacbs clavel^, fprmabao. 
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blancos jazmmé& .éstas lefim^t Bastu 
para quien. ■ entiende. Entendió Ale^ 
acandro lo miat^iosodelniote^y.que 
ihuda se explicaba la modesü^de Poft 
día, si bien mas le pareciq bacdiíUeus 
de su deseo , qoe evidencia de su dír 
cha-, que hahhisé con ¿I á iavcd:. Era 
poco necio pira ^esumiilo& taa ,pres^ 
to^de la honestidad de Pcurcía ^y poco 
¿ehosó^^ra^canzarlos tan baratos, 
que min.nO'ie ¿oslasen habellgs espe- 
rado. Quisiera hablar á FiUs , X 1»- 
neciéhdolet imposible en la atenptoa 
4e0ctavia(que no haljiiendo salido d^ 
osa , le tenia i»:evenida . silla pai^ 
llevarle aquella noche 4 la si^a) , peo»- 
9Ó,una traza-miiy .de su ingenio, para 
«aber si; las flores iuran cuidados de 
Porcia , sin ifíar dq agena' nótióa este, 
isecreto , .y, hablar á Filis sin jospecha 
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de Ottift'tó': wcribüi un. papel á pocC 
cia , ^ustaníJo tÍMi cortés la ■firwza dá 
galatiaoo el clecDrO;que se dd?e á uhi 
(Ia[n4'quén¿lequed6 ninguna sutÜezii 
á'kphuita^ningunai^üádteriaal anaÁ 
5r haciéfaddldalmade un támíUetc^iK 
formó de tocios^ i esciibíi&con dos inis« 
mos 'jafeiniaes sobre el pap^l de piúU 

Ibrd&s-joyas- ^e ^diámant^ en-unaxa-f 
Aíéla dé oro, y'cqa jetantes , y. oteas 
ímxerias <}«■ cristal y évaa» ocupó «1 
aza&te : llamó después Ibs críadbsi, y 
haciendo quC' avisasen $■ Filis y c&üitt- 
demíla gentes de <Íafai^iS,.'líbenü« 
y agradedcbí&l hbspedageyrepartió^il-* 
tie.todcfi razonable cabtidad^eiesc(í« 
dos; y-piáió i^Bi\it¡ijaéílev^riáoi3í^¡j&r 
Mas nimeriásra:;Porcíav'^'d¡»É8a tjiÍBiás 
las.&ciaba9 iio' por-pqmidliE da^iqud 
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Mayo, sino.por íiidíc£o$ ét uim'vd- 
" lüntad que sé pfec^» de muy suya. 
IJevóla Filis el presente i y Porcia, 
deseoia de ver si Alexandro hafa|a lei- 
do las letras del florido anorte, y'cor- 
respondía lo bkn entrádídQ.del alma 
i lo bizarro dél'cuerpo, jUií^^adec i 
tes joyas, pasó á lasflores,:y letrean. 
do . jazmines , leyó : Entre Jas fiore» 
se esconde, Tksaii&á las del azafate, 7 
por no hallarrclaapid-qye'Se pjgultaba 
én ellas , desató una colote verde al 
raoiitteteiyttaljó el,p^»l,.que leyó 
muchas veces, admiranda .el ingenió- 
lo ardid , y ágradeci^do . & -ü propia 
el buen gusto quehabiatenido^en ele- 
gir por dueño de-su 'vohmtad «ugeto 
como él de Atexandro ,. que enamo- 
rándola de; nuevo, la disculpaba etí 
tu paodestÍA la priesa coa que k zaxü 



d{^ & qu««rie. ]0 to que tercia lo 
bien t&ioñzá^ de iKi'papel, y Ipqud 
disimula de veneno ¿ofHra la hamsti^ 
dad de una dama , que picando ea 
entendida y bebe (fiílcemente su muer- 
te í Le;f!Ó |*orcia , pero leyó deapue» 
de haber viste, xpis flie su mayor da-í 
fkíi y temiendo que si se llevaban 4 
AleKindro á su casa quedaba imposH 
blesu' correspondencia ) llmóá Fílisy 
, y declatáo^ise conella ; ¡ ay ^ Füisi 
decía : jQué huésped no$ traxo á casa: 
midesdicha? { y q^ ihedbizq me tra** 
xiste en las flores, que asi me ium 
descompuesto el alms? { quién ense* 
ñó á morir á mís pensamientos ^.que 
.nunca se me atrevieron Ubres '!;:Ay 
Fílis^F Alexandro me: ha mM^rto solo 
con «se papel que te tncondiá en' las 
flejes ; tan giUaa ine «oamcsa^ yi^tad 
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«titas sa atfcve-i cQt dcKxHKSr^qfie.'pQc 
lo i ay toso de escribirme:,, le. perdpno 
eI:ai;revimitxnQ.de,;a{namK:,:qti!uido 
DO ñiera el; seciUiiiada: crédito 4e toa 
kermosura > ytla o&nsá lii^'díasr^ta 
^ue se'hace á una dama <, 'y <que :mas 
fkdil'^bsuElve el! aras severo irectito. 
Alexandro' sz: vudv^ á- su^casa , y yo 
tfiste! (aun! apOE^ k he> visto) me que- 
^éfcttre fnJI^ndiüiHies eitiLreti* 
to'dd ta.iiii3y^ín«speran2a:de:verle^ 
üF'Eicribírie. { Ay'EíUs! isí pudl^rasiha^ 
ecTique yo le h^íi^ra sin . descrédito 
mid antes í que. le petdiwan itíÍ3 qj^ 
qiw. .ya le: igiáginan ,ausente,, -ya le 
temen olvidado:* si olvidad©:yi;íiusen- 
te isoft dos cosas -Jistinras ^ y yjt- .deSr 
eápemdaíy siniguíito-, sojo-mfe tcaiíEU. 
ré lamufettean HjiípenítSj.ipuriendo 
kimmainie aúi^mj^o, sUencit^., : 



'.'RaM a^áea del ingenio de Por- 
cia eáUác áiFilishabec visto á AlexanK 
dro , y'cbn&sorhi que solojim papel 
bien' escvit&'lai'venció 'sin smojos jCO{ 
mo. si Jioifnejra .ttiayeri facilidad vfitfe 
cecse'de imi^pel i soI&s^,.)queiamar<. 
le por. baberie vi«o. Tañí astuta hfh 
nestidadera la dePorcia^queb^te^i 
do calladp'hasta Éntohoes su 'pena, ntf 
quiso ' coofesaF á Filií: quC' sus ojoi^ 
guiados de^su volunrádv haíbialn sido 
cómplice 'eit el delito ,db su ardot^m^ 
rándo con: mas úiñásáá Á ■ AlaanÚm _ 
quepsdia lá modestia d&'una' dagia£ 
pues siempre <\ue Filis le servia la ccH 
mida y Octávxdleregálaija-en la me- 
sa , ocupaba Porcia la peíjiibña ilu? dd 
la llave de íuia puerta -de isacámaza^ 
y daba podbr-á éus djos para que hbr 
«iesen empleos de so qMuytad en;Ü 
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bizarra ccHidición y. tail¿.'(^ Alexan- 

cfro. Filis admirada de que al blando 
¿c^pe de un papel hulHese .-descaecido 
laenttereza.de.su natural Pacato,, viéo- 
dola con algunas pecios , que la ver<-: 
lienza se las dexaba pendimtes;de-k» 
párpados i la díxo niít lisonja» y y 1% 
pr(»neti¿ vencer otros tantos loqxxi- 
Uesen su servicio. AI finSqüella no- 
cfie llevaron ^ Alexandro á su casa , y. 
saliendo áívei;l¿PorcÍa,vertiójcantidad. 
ele aljófar, en lagrimas ,. que Filjs hu 
acalló con caridas ; :que,'anior, es' níf : 
fio , y mezcla facümente U. úiA coaj 
el llanto. i, . . , : :•• ■ ;- _-, 

Vino á estetfempo-á -Msiaiía Gu>r[ 
Ios,"hijode Lelio, aquel fatnoso Ca-, 
pitan que encías guenrasde Itilíasic-í 
vio con taofio valor á la.Iglesia- NaiCi^ 
Cacloi s^uado ea su .casiip y sigiÚK^ 
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algunos años laistKfasíi^y; ftiiiértó sa 
pidr«', su natdrai'padSco-lecóndüxá 
i. su primera cuna. 'Había sidoCado» 
áiDyvatnigo de^ Alacatldro esuidiáhcb 
los: dos-etiBotemci^ y ahorsni.is añ^ 
cJonaido á su'ingetiio j lo eligió pob' 
uehm) de sus-searetos , y así de ot^ 
^OoaTio estsAia Aiex&aáto ea su ci^a^ 
éi'pOf -raejcx- dectf ái'-SU quarto;*qaá 
le teI^at distinto^ y apartado de los'dít 
aias:,::con ^&(K|í<}{i ttíth' escrupalosa^ 
que:-sus 'tntsnia$''|^fS no pífiabitn 4> 
lá interior de ü ^casa: exquisita- con^ 
dkion dp" Carlds, 'U^ue. vigilaiHC' cbfi- 
tindá de la bermosuFid de Giniia,Mi<a« 
mana-' suya jVauAiliCk'na 'permida satn 
i- Wysa;,.y ;ía.oiai en su OratoHoí^ pero 
lain celesthdes píendasde Cií^iá' fuei 
ron «an, cuidadoso acierta de^tií sai 
tullas ^^ que: áuncau-en -la^igallawiÜa-'-ak 



sLtespirJtu hizo qii^4el natural de^ 
pego de Carlos: .respetábale humil- 
de, y pasaba Cba grao cordura -su. 
soledad, tan bien bailada en aquel: 
retiro j «jue'aua no se atrevían^ sus! 
deseos á excederlos términos de sic 
obediencia ; antes porque Carlos: na 
. imaginase alguna violencia en su guá? 
to, tomando muchas veces un instru- 
mento, cantaba con.Leonida , que laí 
servia de criada, y por éí buen .ayre 
de su ingenio tiraba'gages de amiga.' 
Con estas diversión» Cintia sé entren 
tenia , y daba gusto ¿Carlos, á qiúeilk 
ya Alexandro habia comunicado, el 
nuevo amor de Porcia , y los di» ias 
nias: noches .la asistiani en la calle, de?? 
seosos.de hallar medio para escribir^ 
la. Porcia deseaba lo misrao,.' porque 
xnaba tan íinamenteiiAlaandra^que 



Dortemí oiFD ícnUAio que 4a fcfet^ase 
d alma; peio«l ingenio de Filis^ rn^ 
soñado del interés [ sutil arbitxista «a 
kis mas apretados, laoces), dio traza 
para ^Me los jda)i$e hablasen en una 
reja, cfmtiDuancki. s«. cjcnnuoieacíoq 
muchaar noches.^ wn que los:>dpS{ainir 
gosrias pasaban muy divertid^i. 
-. ■ .T^da Garlos, eaisi aposento ?de sn 
«aniQ elegaiites pinturas : dei ^ ^^n?» 
Ideosos, pinceles > de IcaUaii .y,rg^g^mn^ 
dQ UQ dia Atexfuidwict»^ .mas .aten- 
<»Qn.enel aseo asi sáfxmf^y^lun 
tiermoso ret^tQ *de tan fitrar .belloEa,> 
yernas pafeda iclcíosa finita^ idel; 
aite » que poderoso esfüetao de la -na- 1 
tucaleza. Pi»guntá 4 Carlo& qu»n erat 
el, pnginaL, ^. respondía ique: : JUura, 
una dama qu» habla sÍdi9/SifL''{^kne)?. 
«aor eo Rdin% Xwita benobswAá ji? 
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plici^ ' Alexaodro /blen'.'padO' sor : atn» 
darcon 'ülct^to devttáMvag^Uy cor" 
' nsia:> 'perb'á'imi JiticÍGCmücbo sc'le 
íRTévíaoíi-'vüeítrbs--^fle»eos-> y-üatü 
tuvo que deber k la Oi^^ finesa qwíien' 
llegtVá Vivir humanaren: vúestPo con- 
cepto^.' confíese qué .vuestra bisan^iai 
mereció ágradecimiwitoí mas'fuebfuíi 
cbo atreverse' al nesga iiiacceMbie ' de 
sü^belítad j' porque ^yo, Garlbs f 'mo' 
a(itéí<(0!ái[^rátiádÍ^&(|ué piido' s&e-X^ 
natupaleelt 4iKti1ini^t6}'d@' tan^$i)»e^ 
feocióñes ,'aaiiqae'i&ieríi!cl dis^cí*¿ 
U-iriísma hftrnKtsnbS v'pc>ni sacar i-á^ 
Jua'la^d* Laura. 'AámáHÍ''Garlos 'el eiir 
carecitnfento , ' y 'COW^rhenosj^f-ado. 
que oáu^ v^cesV i«9^^4i>VaPÍas' co^ 
a^ ^'sJiliiéadose á ' úié»7 ^f(x]smto.&:^ir^ 
cifoir>á,AAt&-edb, qué -doi3i'^tro&: atní)^ 
cBtraba. £ra; Alfreda ^ta^ d» 6)w« 



dSdcr-i:^y'.ia)rt.'-^Ktb)«o' ífe lá- anUstad 
^üei';d^iaJtrtutlÍALex^ndn9 y :^ngúibx 
1» fl^Qirk». Alfredo-,; pues, "ñífia-tjui 

nkkrie'/e^e.'jcaidáda AfiarEóte' efc se» 
ertto^ ^'ehi;&reareiperuxl9-lerinfiii:^4 
de siiS'psxiár'ij'ehcMecietidúi ladierhioi 
tnrteido Cintial,'^á'í5i¿en' íwbla üfacn- 
taddr-seirir en Roma j estando, po^^se» 
ilar en un .Convento ,.!de.'daQdeii^'f 
los la sacóí ^iaxs. tráerUt 1> -Maacfst.'r-7 
M.c\3i eoi'saHUisiO'nas-estreaha qlayskJB 
«ai £á;¡^i^iodb:éI>dikcuiBo:deMllfre4 

mdxtt^icóniCjoáca^ para-ijií^leiüímf 
poDASposa áiOintiajiEhidtírAl^xandcS 
jÍb la .respuesta 4 ehseñádoá'iia^ candi» 
ÍÉDñi'M Qudo^-á L(|uiai':jazbÉa..ojré 
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llaneza ái attiistad: tuvix.oc^íqiLiib 
verla.}, perp cortés, y 'disoreta.^firaúó 
haceride;su paxteUfíOiSsulvL iOaSioal 
y- pop^Tct 'ibay« es&tórat>:€ii s^vúrlea 
Qued<i agradecida. AIfredo:áia(ía]rte« 
sía de Aléxandro4.klLquaL.-tísvábdoltt 
atgooasi veces, á' H?r k fiarles^ f» jín» 
trodoxo lén ia. amistad' f^lme^tej-r vh 
-I' Desdeñe Alexandro^viSi ehretnu 
to de^^'l^aara comenzó A -plntac en f:sa 
iiiia|;itácion üa sugeto divino.^ ■^. i, 
4esvela[sé''i)or'ün ímpoaHylé kn^inai 
do^ y- coa mas oonánuaeioii es<%fah 
ea el aposento dé Catlbs;, á,q|uíeáto» 
dosdos'fas alababá-.él buen.güstojqtie 
ludiia tteni^ocQ ;imiu: la. b^lezaif^s 
Laum/^iiÁncituSenda^estó con. tanto 
Afecto, que mirando fl «retrato', ii^ ÓL, 
virtiendo ipooñi«>s ísAj^ibeá} táspiroa^ ^ 



lr:dixo,que ano hallarse DUi^adá-1 
su.'anUstad se partiría luego á, Roma 
ái servirla , iy. la feriaría toda suiía-*, 
cienda á xa lienao^ pidiéndole H(»f| 
encarecida pórfia '}e diese cuenra-d^l 
sdc«odesus amo^s; Carlos^ qué-oo 
pudo ibjdlat. escusa legítima ^ ttailafi' 
dando ialgún amoroso sentimiento á 
Ifl8.ojQS , refírióeo breves rai¡on^':lid& 
gas discursos de sudamor,! dieíéaf 
dolé: útticnameatet.iiiue. de allí adí? 
Jante, vno' le UaFa» -d* .I^u^.ii,,¿lí 
porqup LSienEia ^ue la- amase, |Mies.e} 
quererla, bitia nQ .babia estado' <»,st| 
tn&DOy y en la. ñm^ de su. amistad 
el ^edocarse UD coctesmente, se libr^j 
bá.de ^a^, sir*o «porque le renové 
ba membrias que< dulcemente le attni 
mentaban si a remedio , y melaoco^ 
ti«s9i&ild teaiaa5Ín:9usto. iQuénúi^ ' 



tcbt>»iiel sembUnfeio pod«R^ díuat 

ifeelB yty.quelmú-lt'de.im.iénts''la¡isj3A 
yot valfótin deuiiL'tltsÍnuilor,i aunque 
pooga dn afoi» pcevicéadojeUadrertíi 
iDfctil»-^ y cautelado el: d^ciibJo-líCo- 
i30ciú{iV''exandl'Q;qtae' .veacjd:t íl» prv:-! 
debcia cleCido&j yacbi al- iinpüisójde 
Ai-oóléra-, que-ift k;atrevidial orbscttj 
en laigunos colores ; y asi temiéqdcdei 
poñ^ leamAbai;, de alti^adeláhte-re* 
ttiíó^ üi'ua siléi}cio Us aíabdh2a»<<^ 
iíauía-, didendo con- Algün 'donaytft; 
^le 1K> hiciese sentitniento 4o (juehí'' 
foíasMo'^la de -sú amistad ,jy«u3tD 
que'habiaqaecidadarle. 'Coq esto los 
do^ amigos pasaron á otra materia:, y 
-Carlos cai'iciosQ'y -alegre-;p»os(k^ 
tefberle creído. Gaió Alexahdro la sa^ 
«oíijiy con. eficaces persiKuiones ie 
(odió á.Cintia'.f^üa^esposa'dd Alcedo»' 



áfeSeb^'^í'Alíltead; -Si^trígrey sus rí* 

isulcáríá la inclhia^bti^de'Cíntia , p(* 
«o; ■ nacer violento loqíie- habíale s» 
^tttü(ntai'Üí*'í'y queí^üesto que és* 
catttp d&'>[t^dda '[«rá; Lortíco , '-dt&iM^ 
t)aJ|^Xqüa«dü^lVfes£> lá-ceité^*é$ 
«ii'T^lboioii.: ¿idstóái-y ajjf^éciad 
«fidet^idíó 'Aleíai^rO'iJOr ^^c&•1^tí»^ 
ü¿>,- í!^ie:íUfeÍLivo-«cna ¿1 tanÍAxirtSs '^ 
«uiiij^aiy d3CiiniáS'^'qué"te K>i?i¿i 
taJifitfisfic»'^Ltóifiis'4ní joya tJfef'Üüt* 
fliantesi de nuiblio: precio. ^ IXapidk^ 
«uts& lo£''d03--anH^'!;.eapñubiÍA3ifli 
correspondencia desde Loi:eu> ,f^tqiik 

f|QÍerits.-niañaua;j.acutTipañaíid(i*.¿0fai 
-tavio',' su tío , 'y;!á láX'prkiia Ciihzidí ' 
•moti^ajiñac^aL^de^ sn^ihacm^i» 



t£ivi9^ los ültitqios téra9tQQ»;!^t la- vj^ 
da hizo voto de /visitar pecscqalnKiiflc 
la milagrosa casa de Loreto, AngéUr 
Co santuario , y digna ven^rafjgp, de 
naturales y ^tr^gei^ ñ^»Sf y: qváao 
«¡i af^tuDsa devoción redinúr el' vúccl 
llevándose consigo á Porcia , .con quien 
lio pudo escusatise Alfredo f y- ,por M 
edad, del viejo, fue.todo .el gobierno de 
4a jornada, y:el.f:oasuelo de ÍaS;tns* 
tezas: de Forcift; 4eiites.habl^do los doi 
prinKtf eontÍnua;nente pob el «Q^^iio» 
<fe:labízarria deAlexandro.yjjfc'Jaibe- 
Uiza de Cintia., cautelando :3ui.3eati- 
mietitos, 9e-aUviab«n el tmo al otro 
lajpeoa. . i : : 
- : liasdmados Eorcia y Akxandro, ha> 
titfaestado nHiclios días esperando esta 
desdicha: sí en k mayor seguridad de 
«ú igusto liay alguiía .especada , por- 



que t9tfd#>9 ^' temía» ^ j^Ufúi mí vief 

prqouQcjar las palabrf» :íjis .quebrd» 

^l,np d«cian. .LargOLe^aoío estuyie; 
p»i Jc^ dos amantes- Jaría4che..4s.sH 

fi^Efifíie í iy ^-jlpsí J^^rfilTílbí, , .« 
F^lif QQ ^f^fftf^á Pprpla^ Riendo ^n; 
Aifre^(>ry laUteca^^^taib^ya ^.^ 
puemí .. .. ,.. . ■ ..;,■, -...n-.id 

'I lyienos nebemeitte visiamboc cmel 
pecina 'idsi Albczndra^ ^aiufes -qtieifai 

zo de uq: retrato ' le ga;Sá.k}s bdcani 
-ta-vc^irntad' boB^róbu^a^ I\}riia, 
y moBos activo el fucfga, pacece qiu 
ee apagó ^en: las fingidas lájgEim^ j^ 



Ie'»ii<H:lt}i(tl<'cl);spedir8et]is siri h«-iiHu 
IOS ojo9.-ilÓ*iBi4Vo géntiSK de" ftcilt* 
áaÜ eri un áinimO geniepwo, qüfe íAlí* 
^e mudo dd' retrato,' qud Uíi pilteél» 
^U&'pucto ^ ínáa lisonja det ínteres^ 
^Ue trasta'dOf ^'^ verdadjc desacredite 
el clárO j^elí) de Alexañt^i^ y d¿K^ 
éconióde' oati 'su dgridéciínieñío -'bi» 
íinezm ■d¿''P6rcia. Daacífeite ftárécé 
fie-siiiiTgMSí'j'y-idesáyTe dft su'í^ití 
aüfa/fÓ^amatmal entéiidiarfV t?^- 
báro en, ttó-^éóeptbfr^ ■ píies-'nfi "te gi^ 
biernan mas leyes que no guardaí ñirtr 
^Qar,^des»idroamaauitctsal!0.'v le 
escril^ Ttxsos. 't, y gálazv itá rt6itt',i so^ 
Hcitando'loáxlescaidasBé'Gadiasripaii 
entraren i\i aposentoíá.verie;j r: , :: 
^ Gtís'toso'y'^divercidexoon.estoi.perf' 
UTnieneos: est^íja Akxxndro una'taír 
tlQ , quandd k av^sá un paga qqq vaa 



«X- 

^gsr tkpadápfedialicishicia para lic- 
uarle. Diómla Alexuadto , y con ay*" 
roso: brío '. entró ' una ^mugec tan bi ea 
pvendkk dé. manto, que .Alexandi:q[ 
mas prendado de s^'donayre, hizor 
übaai.^tOiOin día :de ,todaá laft 
céremoní^[de.c(mesaniojy'$ind9Xai^ ' 
se obiigarpaiafCoiTer'élrvelo al t»iss 
tco, qoc! en la paite^^ se concedia,' 
i la vista ,..daba seña^.de hermoso, le 
puso un p(ipeL\£n. las, Enanca , dícieoñ 
do , que la TespOiBÜett ibegp. hoyó^ 
Alejandra br^etnbncé^ 'páeqae venia, 
muycorícisoj y sc^ le pedia enél 
cierta 4ama.(i3ue callaba'su nombre )- 
que siguiendo á aquella etiada , qu«, 
agüaEdaría hasta las odio-^^ la.Tióeha 
k cénese (los palabras ájinKRJa.'Atfts 
xán^ , mc^ preciado.-de bizarro: y. 
(Cti)é&^ qiÚ80'.re3|)CimJecU:c9Blae][eb 
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cudcHi , y' pidiéhdo Mbíto de boche, 
a&pusa un vestido de campo nuiy rw 
€0 ; y agasajanda á la tapada coa aU 
guaos dulces,' que la sirviéroa de ce- 
na , la hizo mil preguntas , y la did 
noa joya ' porque le dixese ek nombra 
de )a dama, y la ocasión -que la obli- 
K^Kt á prevenirse de tan escrupuloso 
Kcato para hallarle , usando de taa-: 
tK diligencias que le costasen cuida- 
do- de escFÜúite ,>y asistencias: ¿ una; 
s^ , sufrioido descortesías del serena- 
y descompdídades del sueík>. Respon: 
díóá todo ayisósísima k tapada, yd¿- 
déndo mitsales, tomó la joya; y mu- 
da al curioso interrogatorio de Ale-, 
xandro, sókx le hada señas que callan; 
•o. EnttctBOidds en esto cBecon laK 
ocho, y levantándose con despejad». 
d«u4^,-'piÍ3iidiéi^os9asc^ U..-bMñ 



quina V y aJListándo las colonias & áóé 
hreves c4iihelas , dixo muy á lo socara 
ion : Esta es la temeraria , señor Ale^ 
xandro, vamos , qíie le está aguardan- 
do á vm; tal golpe <fe r«plándor,igue 
ha de set noche ló señoleado del 
romancitOf con el <^e vm. ha de par- 
lar muy á lo respetoso y galante. Lo de 
puno en boca le encargo, tome Itf 
que le dan, y sigartiéy HecMzb flw 
para Alexandro el desembarazo de la 
sirviente , á qiuen ofiíeciendo la ma> 
no , que admitió sin melindre, siguió ' 
por muchas calles , hasta parar en una 
tan angosta y oculta, qiie por la obs- 
curidad no pudo decidir en la part4 
que estal» ; y llevándole k una reja^ 
poco distante del si&ló,ledixo:Aguar- 
de el caballero Macedón , avisaré á 
mi dueño , y con apresurados paso» 



l^.vd^ácoqfusQ.f .solo.- Abcev&ráto 
9f^ ^e bl^ndsmente leUamaba-un: 
cecef>j y4lég^,dose lipas 1-líq fqja, 
desp^ de ios |R-imeros cump,li[itiea-^ 
tos, atendió á.«stas palabras :NuQcar 
?eñoc Ale^andr^j esperé menoft de. 
Tuestro pcoct^decr K^neroso , que no se 
adelantasen las pbr9s al mas noble 
concepto qii^ ge-pudo concebir de la 
gülp con que us^ . de vue^tiN? ^úoc 
^ todas ocasiones ; y porqueJsi íbun-; 
dfinpta de;,p^9Í>p:$ ,sobra dqnde solo 
sflipide, y nq.sp obliga, se ruega, yt, 
po.se persuade., digo que. «tas. reí 
jas son de Carlos,, y que yjo.soy; 
Laura , á. quien tenéis ■tan. obligada, 
que os debe experimentadas, -finezíis, 
que. sois tan g^lan , señor Atetandro^ 
'que aun los retratos de las damas os 
0i»d^ tan pcQd{gi<;^meafie coitésaiT 



no , fjue peligran de' cortos con vues*' 
tro afi;rado y bizarría^- no 3ok> nii^ agra^ 
decimí^tos , mas humanados los na-' 
turales desvíos de-Cíótüij á quien so-^ 
bre agradecida towis- muy c«cá dtí 
inclinada j y porque i esto solo se dt' 
rige mi diligencia- yos suplico ide su 
parte y de la niia('álaJgo vale)-no es.^ 
teis tan eficaz con' OdOseri'iíilvt^ de' 
vuestro; «icomSidádo Alfredo^, qüat, 
Cinda vive tan lejos de 'ser súyá ,^jr^ 
tan desatenta á finezas , que U^óblP 
guen á so: agena, que desea que^GídU' 
los ao la ponga en ocasion.de no áár^ 
le gusto; y porque está Tcsueha-fti 
usar de la libre jurisdicción deisu.at-^ 
vedrio , importa qué en -este n^tocid' 
sobreseáis con Carlos ,"y<» disculpéis., 
con Alfredo , que dq quiere deber en^ 
£idos i vuestra solicitud, quandaiub^ 
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ckndo justos aprecios de vuestra per- 
sona, 0$ muestra les prímefos indi- 
cios 4s su vf^UQtad. Desde queAle- 
x^i^dro oyó el dulte nombre de Lau- 
r^^quedd tan turbado de contento, que 
apenas acertaba á pronunciar, jas pa- 
lftbra$jpara respetndárla. Reportóse ad-. 
vertido;^, y; respondió cortés, ofre-, 
■cÍTiido.iervirla iy luego Laura prosí* 
gj4Í(^ dfi' esta suerte:. AhcM?»,. señor 
iyeí^adío , qi4í^ya:he cumplido con 
e^ iSj^qdato d^.Qíncia , porque el ver- 
me 91. su 'COlQp^aj y en poder de 
CfMlLost.se que os tiene suspenso, os 
pidijt.qiie escudos mis razones aten- 
to[^y.qub e&ceis -Á oiís afectes adverti- 
4$t^Xfi Garios os ha dicho mi calidad 
y:n^L[»tria , y^pwK de nuestros su-. 
c^^SlCD R<jnuL{, poro porque ha reti-. 
t^.de.vuK^íaiinDticia.la ocasión d». 



teiicrniei¡^Mantua,y en su casa, que. 
solo .1^ ^e sus pens^púentos secreto. 
tan Qcuko , desando de propósito al- 
gunas circunstancias jdel discursQ de, 
Duestra historia , digo que después,; 
que le Ittitó su padre , y Qntia que-, 
d4 poi¡j,s^glar en ua. Convento, ñje; 
forzoso ,que Carlos hiciese una [Hvlixa 
:^usencÍ9.>-que dilatándose al siglo de 
tres mes^ , me dexó tan entregada i . 
tnis-senUnüentos , que me temí k mi. 
misma. Volvió de su.viage Ca^, 
tomando postas en FJorencla ^ que no 
se fiaron los desec«.de.verrpe á menos 
apresurada diligencia i,y llegando- una, 
noche á.tnedia legua de Roma, vió. 
venir ;un -CQcbe de seis muías, tan, 
presurcéo y ligero , que casi excedía 
4 la velocidad de las postas. Causó 
novedad á Carlos ver que. deicando el' 



camino ce^ totñaba otro írtenos usa- 
do , y siguiéndole á pie '^ -advir- 
tió que á breve distancia sé apea- 
ron del coche dos hombres , y en- 
trándose por la :espesura de un bos- 
que, oyó una voz que con algimos- 
. indicios de cólera formaba , -aunque 
mal pronunciadas, estas raaónes. Di- 
go que V. S. , señor Marques Alberto, 
fftlta con sus términos al que debe i' 
las Idyes de la amistad y cortesía, que 
no cumpfé c<iu ellas quien pasa con 
los ojos abiertos por donde sus amigo» ' 
tienen sus empleos; y así' se ha de 
servif de poner término á sus preten. 
sipñes, que swi muy licencíoirs, y 
DO permite mi amor su sufrimienb?. 
Que V. S., señor Duque de Amalfi, 
respondió el compañero, me baya- 
ganado por la mano,... 



. Aquí libaba la hermosa Laura con 
tu historia , quando avisándota de 
adenti^ , casi sin despedirse, á Dios, 
dixo , señpr Alexaadro , basta maña- 
joa » que ¡(guardo en este puesto. 

Qasd^ Alexandro confuso de oír á 
X^aura; por una parte deseaba que las 
horas volasen para volver á verla , y 
por otra proponía. tiiotivos á su vo> 
Juntad paca olvidarla.. ¿Se^áposiblep 
decía, quejándose li^tímado, y lasti- 
mándose añigidoi'que siendo Laura un 
fu^o inaccesible, ua imperio hertpo- 
so, me resista su^ rayos, y me re* 
bale á sus fueros? jYque mandando 
la razón el ímpetu dé mis amorosas 
pasiones, dexe de amarla por ao ofen- 
^ á Carlos, quando viéndose querU 
da me comunica ^^le , mostrando 
laotos afectos de gusto , que Ifi tiene 



deique yo. ía asista á una' reja, la de- 
ba sus secretos, y la escuche sus fori 
timas, fiandd á mi' recato lo que Car- 
los no ha cortcedído á rm silencia 
pero si yo nó ia obligo al agradeci- 
miento de mi amor , con la noticia de 
lo que debe á mi Cuidado, y Enemis- 
tándome con mis penas, me opongo 
á mis ardores , sin- fiar á ' los labioá 
una' queja ^ m ún afecto á k>^ (ijos, 
que la explique lo qué callo, y la di. 
ga' lo quü padezco^ nada tiene rfii de- 
seo de agravio ; aó-' puede ser traycioo 
lo que es mérito fi pues por reatar á 
ini amigU, por iió "sigrbviar á- Carlosi 
haciétktíKe sorda Isi' lengua 'á' los imi- 
pulsos dd atmai álin^ae pádézctocort 
itias primor por líaura', callo con ma¡ 
fid:'lidad «por'Cjo'lbs. ■ ■ '' 
Pasó Aleicaadlx^'aqifel día éontandtí 



íi^loé álashorasL' ¡-0 cama tanda dá 
que se «^ra ! i y. «(uá :biea no itlegó 
tarde , ó que,vúajese:ailtés dé temerr 
K perdido! £s{>en^ Alexandro ^d 
bien de verá Laura, ytenúa porque 
esperaba , que como h esperanza es 
costcrárla al temor, en coihenzando^á 
«speiar, es ñierza que se tema su hoii- 
trano: tan fólíbles soa nuestras dicbas; 
que llfegan esquilmadas itntes de poseí:' 
dásí pues ai martirio de una esperan^ 
za se laoade. el tormento- de un temoé^ 
y el a&n d6 una independencia.' 

lAeg& laaocfa^yaóuditodo Alflxmt 
dro al puesto, dírisó ^lUtú en la re» 
ja, y pnegUntando ccmicozl baxa quiex 
era: Laask soy (dko;'Laura)'Señcili 
Al^xandro i¡ llégad^ilegad: sin E&colot 
qaé LéDoidaies ceatñwlav Garlos lestá 
aaoetaáa.'yiy} pintl» •xhfa'aDB.!¡.N¿ m 



bUeiiD , : hermosa ^^jiura ( replica Ale- 
K^ndro ) que llegue, á tal ^tremo el 
escEÚpulo del namóal de Carlos , que 
ine haya d¿'soblif(ado el deseo de ver 
4. Cintia , sienda tibieza en . mi condi- 
ción h que debiera ser estímulo en 
(ni ^uriOsída^Yo os prometo^ respon- 
djií :Laura, que Cintia esr digno: suge* 
tp'de los mas hidalgos deseos; por^ 
qu^sieado ju beldad pñvile;;;ío del cie- 
lo j^y el mayor acierto de su cuida- 
do, ni la extrañan severas fvesuncior 
nes d£ linda, ni sbidescuídároncon la 
tfermb^ura dd alms, divino' ifigenio* 
claro discurso, discreción cortesana 
y cortesía discreta j y en. lo material. 
de tan generosa^píritu, taene ¿1 ca- 
JiqIIo', que ói sae coücede al évanó , ¡ni 
al oro, y con::íiaturales rizosj^ desdeña 
a los^Ufios.deftocado, eis^cüci» del 



RTtQ. W EostrQ,^M en las co^ulus 
del espejo no pidió favor "al jazmín, 
ni á la rosa, comete despuos de su 
blaóCLtra el primar lugar á la nieve. Na 
quiero valerme del sol , ni ^ la auro- 
ra, para deciros que susíyos son'bfr- 
Jlos, 'atractivos y graves; basta -decir 
quesMi suyos, yqueCintia los'usa, 
sin melindre, y los duerme siqartifi- 
'cio.'La nariz en proporción confor- 
- me , no soto Sirve de blanco límite k 
poco cielo en dos tiernas mevuUits, üi^ 
no de hermoso término á mucliks ^- 
fecciones ; ni la boca es clavel pávtl- 
.do, ni nácar: abreviado, pero es depo- 
sita de una jvoz blanda , dulce y isO' 
«ñora , ceQtn>de los donayres^ y-ro^- 
«« de los conceptos í los dietite&'''4}ue 
la adornan, aunque parecen,. ñot'dsktt 
azahat antes desabrir, .tkns^uibQicc 
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belleza, porque soa mas blancos , maa 
menudos if iguales. I^as galas en su 
bizarro cuerpo desprecian el bordado, 
^que solo han menester su buen gusto 
■para ser ricaj, y sü aseo paraser nue- 
vas. Ia prendido es mU^ro, tje{:hizo 
lo brioso i el talle aatui;almei?teilú^o^ 
el movimiento ayroso y deijfsj^* 
peroro toca en libre , ni íalu en lo 
modesta Al fin sus tiernos años no lian 
salido de quince, muchas flores en po- 
cas primaveras. Esta es Cintia , setkii; 
Aleitandro , y engañase quien piensa 
que no hay sugeto cabal , pues el dí« 
que la naturaleza la focnió tan 'divina, 
y la sacó £)1 mundo tan bella, la.dexó 
«ín cnmi^Hb.'Iu hermoso, ysin, deseo 
de ser ma$> lo entendido. Si no le te* 
«niera alguna queja.al alma, dito Ale. 
xaadi» ^y si en la fineza con que ador 



koineise pasara i Gdlpami euriosicUd^ 
Die- atreviera, á difciros que ya deseo 
.ver á Ontia ; porque luibóis. dibuxadi» 
su belleza coa tan brioso estilo, qué do 
|)liede üegai lo visto á lo escuchado; 
mas si Cíntia llega á ser tan heñidos» 
como vos entendida, ya dexa'de ser 
jUoda, ya me, paree» fea, ftasio d 
encarecimiétUQ. Janiás me |f ometí tan 
cortós hidalguía de la Qdndióan d« 
una dama, que alabase, peiifieccib^s 
agenas j mas- como vos , Señoca'Lau^ 
ra, gozáis en vqestra belleza di todas» 
y viviscon ocasiones de envidiada ,y 
sin rlesgoS' de . fea y^alabah ainí enyir- 
día , encareciendo como icu^cufidav 
lo. que no envidiaba como ; hetroosa' 
Eso dé la adontcioD no entieado^resr 
pc»idió Laar^, .porque noí.acíecto i 
leetios los pensatvientos ; peró jaq ^uír 
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siera lograros la UsóBja , ní que nú 
conocimiento costara i otros una 
alabanza mía ; y asi porque nds ver> 
dades no me malquisten con vuestro 
crédito , solo de' vuestros ojos quieto 
fiar vuestro desengaño , y mi desem- 
pefk) de vuestra experiaida , y que 
veáis & Ctntia:que vos la veab, digo, 
«1 parte que no s^ia que la atíeodrai; 
porque solo se dexará ver quando 
no la miren. Tan lejos vive de peii* 
«ar que es hermosa, y^an mal coa~ 
tenta de sí misma, -^oe no se atreve- 
rá al examen de una vista. Sola Gn- 
tia no merece coiiugo ; no la debe 
«u espejo una verdad creída; si ya el 
crÍ8t£d no padece, porque las dice, á 
pelifprán con eUa por suyas. Guasería 
parecerá- de mis ojos, replicó Alexanr 
dio , mirar i Cintia antes dt lube- 
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xbs visto. ¡Qué inbíresaii Tuésteos ojos 
", de- vermei ( proaifipiió Lauca. ) i Qu? 
mas (volvió á decir Alexandro) pueden 
interesar que veros, y después que po- 
dváa ver tan- hermoso , si no vuelven 
otra vez á miraros ? ; ó de qué me 
pueden servir , que fio me soiffen, 
áunqi& mireo á Cintia? Paso, séñoc 
Alexandro (dixo Lartiua) , neme to- 
quéis con la imaginación envnñ ami- 
ga Cintia, que es a^Tsevisame el alma, 
y no soy tan ambiciosa de aplausos, 
que me pague del vano lustre de las 
palabras , y con descrédito agcno oiga 
alabanzas propias, ni tenéis tan culti- 
vado mí recato , que os escudie tan- 
tas galanterías. Aunque sé que debéis 
mas licencias'á mi silencio (respondió 
Aiexandro ) , no quiero ref^icaros , y 
estimo obedécelos; pero advertid, dis- 
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creta Laura , que hft mucho que -dr 
Duqi^ y Carlos agjLiardan la respues*- 
ta de AJberto , y yo iestoy impaciente . 
por saber vuestras dichas. No hay coti 
sa que mas- olvide, replicó Laura ^ qutf. 
el acordarme de ellas, aunque yo piea- 
■0 que en dichas no he tenido de -quC' 
<^idarii)e: y sí mal no me acuerdo^re»- 
pondió el celoso Alberto de esta suer- 
te : Que V. S. , señor Duque de Atnal- 
ñy me tnya ¡{¡añado por Ja muio, ha- 
ciendo qu^á.de su agravio lo que es. 
culpa de -su envidia ^ ¡antes le acusa - 
que le defiende ; y piies> sabe la auto- - 
ridad de mí empleo, los empeüos 4e 
mi voluntad > y los gastos de mi di- 
ligencia y jpor qué no miden con las 
leyes de su cordura las ambiciones de 
su deseo? Ni micalidad, ni mi amor,, 
replicó «1 Duque, dezaa kigar á vuesK. 
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tn e<Mnpeteacia , 7 ad me resuelvo á 
deciros, que «do. sabré amar como 
niuiidibs , y pretender como solo ; y ya 
queen este caso no merece mas elque 
mas ama, merezca de los dos el que nías 
viviere.; Estoy contenK) (respondió Al- 
berto ) ; pues al fin ea esta demanda 
quedará sin competencia el quenoper- 
diere la ií'ida; y con esto, arrancan- 
do lat espadas se acometieron valien- 
tes ,. durando su contienda lo que tár- 
ete Carlos én Uegar con .una pistola^ 
que sobró á su valor y á su acero, y 
templando con ruegos el enojo de tos 
dos zelosos amantes, : les |)Ídió muy 
cortés y advertido j que cesasen en,su 
dueto. La cólera suele negar oídos á' 
la razón , y porfiaba 'mJw ayrado el' 
de Amalfi; y Carlos, diciendo su nom- 
bre , por obligarlos á respetar sus ra-- 



aones, 'j cómo ptís^ (prosiguió-, cocl 
voz mas alentada ),: cómo puede un 
énimo^eneFOso, señor Duque de Ataal- 
fi, un espíiitu heroyco, no rendir con 
su prudencia sus iras? ¡Hay mayot 
gala de un esfuerzo, que no tener que 
vencer en sí mismo, enseñado á sus 
^opias' victorias i Solo de sí ha de 
tñuD^'Un Príncipe ; valentía, ha de 
scc de un aliento voicei á su enemi- 
go, y que te ocasione á poner todo 
BU valor en campo para rendirle. No 
es vencer el vencer solamente , mas 
vence.quien por temido no tiene que 
vencer á ninguno : el mismo venci- 
miento supone competencias , j argu- 
ye ágenos denuedos la necesidad de 
vencerlos. Vuelvan VV. SS. á vestir 
' el acero, que su bizarro ardimiento no 
I19PÍÓ pai:a competírse arriscado » sino 
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para vencerse prudente, ni la con- 
quista, de una hermosura ha de cosur 
un nesgo á dos vidas tan grandes. Y 
si la voluntad de esa dama está in- 
decisa, pretendan como galanes, con- 
qui$teq cx)mo señores , tenganse el 
duelo con su desden, soliciten su gus- 
to , y dija su inclinación al mas dl- 
chosd ; pero si a^uno vive favoreci- 
do , si la debió algún cuidado , lle- 
gará, á merecer mas. con la fortuna, 
vivirá mas valido con las esti^ellas, 
mas no . será menos digno el que no 
la mereciere inclinada ; que donde el 
gusto difíne, ni puede el merecimienr 
to^ ni la fineza negocia. Como los dos, 
señpr Carlos, (respondió Alberto) ha- 
gamos pleyto homeqáge , que cederá 
en la empresa el que no fuere elegido, 
yo quiero fiar dende luego mi suerte 

lOM. I. V 



al arbitrio de esta clatna. Prometió el 

Duque lo mismo; y convenidos en es- 
te concierto , se volvieron al cocb^ 
Uevarido consigo á Carlos. 

Vivia el Buque mas enamorado que 
Alberto , y quejándose lastimado de 
que sus ünezas mereciesen tan poco, 
le contaba por el camino á Carlos el 
riguroso desden.de su dama, diciendo 
que Laura era la ingratitud mas ber- 
inbsa , y soberbia mas ingrata que 
vieron Ia3 edades, y admiraron lof 
hombres ; cuya esquivez altiva jamas 
se obligó de la fineza mas noble , ni 
se pagó de la voluntad mas generosa, 
tan defendida en su recato , tan es- 
condida en la altivez de su modestia, 
que nunca la debieron sus penas una 
licencia á los ojos, ni una templanza 
al desprecio. Por las señas y el nom- 
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bre conoció Garios <pie estos señores 
me pretendían, que yo era el siigeto de 
su empresa , y la ocasión de su des^ 
afio; y disimulando su dolor, zeló 
«u sentímiento. 

En llegando á Roma se despidió de 
ellos, y viéndome aquella noche , me 
refirió el suceso con palabras tan cor- 
teses , que no me pidió aelos , por no 
parecer desconfiado, lú me díó qu&r 
jas, perno presumir de querido. Con> 
tele yo las pretensiones de Alberto y 
las poderosas diligencias de que el 
ZXique se hatúa valido en su ausencia, 
el porfiado, galanteo con que asistían i 
mi calle, los sobresaltos con que me 
afligían , y las aflicciones con que me 
inquietaban. Carlos , viendo los riesi- 
gos en que -estaba mi honor , ■ y que 
por la muerte de mis padres vivia eor 



tre el descuido de deudos y la tiranía 
de tutores , y que en el Duque y Al- 
berto le esperaban forzosos enemigos 
y podei-osos contrarios , aseguró nuesr 
tra dicha en el sagrado de su casa, lle- 
vándome de allí á dos noches á ella 
digoalquarto de Cintia, que. el día 
antes habia dexado la clausura de un 
Com-ento , donde estuvo por seglar 
después da la m^rtede Lelio. Paso 
en silenciólos fixtremos de mis aman- 
tes luego que supieron la ausencia que 
yo habia hecho de casa de mis tÍos. 
Al fin hicimos nuestro viage , que ca 
compañía de Ciiuia fiíe muy entrete- 
nido y alegre. 

Tres meses ha que estamos ^en Man- 
tua, y tamos que me buscan las dili- 
gencias del Duque , y no me olvidan 
4as del Marques Alberto. Carlos tiene 



noticiada .todo,y es^ntqiia se cansen 
como señores, que tal vez muere amor 
facUmeate quaado &lta igualdad en 
su objera^ 

, Peadiente, pues, de esa esperanza 
vive Carlos , sin haba: faltado á mi 
decoro^ con un deseo menos decente 
que OQ éea hijo noble de sus bien na- 
cidos peosíimientos. Cintía y yo , en- 
señadas á su modestia , vivimos tan 
p^ntentíiSt, y entretenidas en nuestra 
soledad «. que ni nos conoce la reja, ni 
nos há. .visto la calle; unas no &ltand9 
«a nosotras h cuño^d^d d^muger^s* 
y el deseo d^ encerra4íW , dimos tra- 
za, qUe ivisi llave n)a(e&tra con qi^ 
Carlos Iiaci3 conuinea los quartos 49 
jiuestra vivienda , pasase por pe¡t- 
dida , y con ella llegábamos hasta l^a 
IfHerta 4c. ^ ^pos^fo, quando Leor 



Aída avisaba que Cártos estaba entre- 
fenido con vos, y con otros amigos de 
buen gusto, y divirtieodo las horas 
(quo n3s cansan huyendo,y nosifttigan 
Vól^iiiij) , éácrájían versos- trataban 
d^J ÜbiMí , y lio se olvidatem' de da- 
njas. Ün dia, pues , que acechábamos 
muestro descuido , y vos estabais solo 
con Carlos-, oimos las alaíbánias que 
flixisteis á mi rettáto, los sucesos que 
Carlos os contó de nuestros amores, 
ia consulta de Alfredo paríesÍJoso de 
Cifitia; y finalmente, la instancia con 
^e persuadisteis á Caríc» para que 
rfectuase el casamiento. Giitiá , que 
ho se inclina á Alfredo, me pidió que 
Í»r medio de un papel os suplicase ló 
que á noche os rogué de su parte. Mas 
yo deseosa de comunicaros de ríiascer*- 
"Ca, como i discreto, coma á-ámigod^ 



Carlos , y como á quién ya sabia de 
su boca mi suceso, fingi el papel, y sin 
ciarla cuenta de mi intento , porque 
no lo impidiese su recato , os escrÜ í 
con Leonida, á quien facilité pata es- 
ta diligencia ta puerta de ese jardín, 
con la misma liare que perdimos i 
Carlos. 

Esta, al fin, es mi historia, y la oca- 
sión de estar en Mantua en casa , de 
Carlos , y en compañía de Cíntia ; y 
porque sola su hermosura', que en 
superior ingenio excede los térmir- 
nos dehumana, es. dq;noi asunto de 
mestro valor , entendimiento y noble»- 
2a, quiero que la v£ais :1a noch& que 
diere, lugar su descuicb. Respondió 
Alexandto, agradedewik) el favoi.que 
le hacia ; y después de decirla ^gu- 
nos sentimientos , que misterioso , sin 



profanar su silencio, los explicaba 
cuerdo , y Laura tos percibía enten- 
dida, sa despidieron aquella noche, 
y continuando sus vistas otras mu- 
chas y á título de lícita conversación, 
labraba Alexandro nuevos deseos, que 
zelaba como avisado, y sentía como 
amante. 

Acudía Alexandro mas continuo 
al- aposento de Carlos , y una' tarde 
que este estaba ocupado con otras 
personas en cosas de su hacienda, 
viéndole divertido , ( como era ordi- 
nario en su anüsdtd) pasó al aposento 
de su cama,, y tomando un instru- 
mento, porqué le. oyese L^ura, hizo 
la voz sonoro adorno del ayné , poii* 
derando el rei^peto de su silencio en 
su ama*. ■-' '■.,.. ■..■'■- • 



Pastores de esta selta, 
Hi^ que de amores mueroy 
Tan mudo , que una queja 
No me debo á mi mesmo. 

Peligren mis finezas 
En tan digno respecto^ 
No profane un alivio 
De una fe ios aeiertos. > 

Llore el alma sus males 
De los (^os adentro, •■ '^ 
T en llanto represado 

■ Mitigará su fuego. '■ ' ■ 
■ f^ien lo divino adora. 

Muera de Su silencio, 

■ Sin pedirle á su dicbd ■'■ 

■-■ Mastpis el atrevimienStí. 

Preciado de tiüs tAales' i- - 

Tan alegre padezco, 

Qáe de pénar''-cen gasto v 

■ ^Strúpiíl^.keíkefboí'^ '■ -* v 
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En fin, muero ctdkmáo^ 
N<f aborrecido , y ten^ 
En-^el mal que no digo 
Un. desengaña menos. 

Decid , decid Pastares^ 
( Si ^divináis el dueño, 
Tirsi te adora, y ealla^ . ' 
3^ rattere de: si memo. 

Comenzó luego á paseane Alexan- 
dro , mirando el retxato de Laura, y 
repasando los desvalidos pensamíen- 
' tos que le costaba el verle j y estan- 
do así suso?nso , oyó que ceceaban; 
y volviendo a todas partes la vista, 
sin percibir por donde, vió que. ás(is 
pies habían d<íxado *aer un papel : le- 
vantóle, y abierto lepó así. , > 

Esta nocbe os aguarda Leomda en la 
puertm del jard/tti seguidla katfa la 
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prhner pieza dé nuéstn qv^ró., JV/t 
puedo ser ,mtis larga. El cielo os 0taráe¿ 
Conoció Alexandro que'el aviso era 
de Laura , y con muestras de añcion 
guardó el papel.: Entró Carlos i,? que 
ya -le había llamado, y se pobi» el 
ferreruelo' para salir de casi.iAaduvie' 
ron toda la t»:de juntos,' 'y -despi- 
diéndose 4 la noche, aguanió Jüexan* 
dro la hora qüeié pareció mas á^pro-i 
pósito, y con mas deseo de ver ¿ 'Lau- 
ra, que de conocer, á CinÜa, acudió 
al' puesto. Ya 'Leonida- agua'rdabái 
jQuién duda 'que anduviese isoÜcita, 
íri era criada y y corría rieígo el faomor 
de una casa noble , y k fama de una 
doncella honesta? Entró, jHjes, Ale- 
xandro siguiéndola hasta una sálk obst- 
cura, que por el buen olor, y £t;tacto 
de uius {elas jxxdadas, pKáüiuió .(^e 
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seria del estrado de Cintia. Aquí , de- 
xándole solo Leonida , ie dbco que 
aguardase. Hizok) asi Alexandro, y de 
allí á corto espacio sintió llave ea la 
puerta: previno er deseo al gusto, y 
qúando pensó que entraba I^ura , y 
que ^tnfVojos llegaban á merecer su 
hermosura. , vio ( i botable confusión 
para JUexandro ! ) entrar í Carlos sU 
amigo con una luz en la mano , y U 
espada en blanco eb la otra. Desnudó 
Alexandro la sliya, y-juírándole de los 
pies á la cabeza, sacatido la novedad del 
ánimo los afectos al ix»trót quedó stjs* 
pensó , au^ue no embajrazado con él 
temoi i que su valor activo jamás le 
supo el nombre en los mayores ries- 
gos. Carlos con d semblante ayrado^ 
«i- color perdido, y remiso el aliento» 
fixó en Alexandro los ojos, y coa U 
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voz turbada!, y fuen de su natu- 
ral acento , que. la ira á un mismo 
tiempo le impedíala lengua,. y el 
agravio le irritaba- la cólerz, le decía, 
ró en pocas palabras su ofónsav si bisi 
no pudo íbrmar las que le dictaba su 
afecto. Finalmente, Caries entre mal 
pronunciadas razones se resolvió' al úl- 
timo rompimiento , y dexando la luz 
en un bufete, se vino para Alexandro, 
quedando los dos con las espadas tira- 
das , los pasos ■ firmes , y con pro- 
porcionado Biwitniento ydestreza. 

Atentos y gustosos estaban todos 
oyendoá Cesar, y- porque ya otcedia 
los términos de su licencia , de im- 
provisq , cortando su discurso , sonó 
un coro de núsica , y en concertadas 
voces , fue desvanecida lisoaja del 
viento esta letra. . ..v. , . . . , 
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Pidiendo estaban Ucencia 

• A los ojos de NarcisOt 
Para florecer el prado, 

■ Para amanecer el dia. 

Que en tan pocas verdes años, 
T en tanta beldad florida. 
Tienen los prados y el alba 
Su escuela en frente y mexillás. 

Pa^torciUo que venera 
Esta excepción de las dichas^ 
Este imposible de flores. 
Tierno la canta y suspira. 

Despierta porque a/namzca,. 
Serrana , d^ydad divina. 
No se pierda sin, tus ojos 
El imperio de los dios. 

Mejor, que despiertas matan^ 
Dormid&s quitan la vida, 
Pues-¿ustan- que sin el sol 
Todos duerman ,y no vivan. 



95 

Solo á mis OJOS tío llega 

. De ¡as noches la noticia, 

" Desvelada la fineza^ 
T ¡a esperanza dormida. 

Alo cortés de estas quejas 
Despertó , dando Narcisa c 
Desdenes , flores y n^ms, 
A Tirso , al '^ado y al dia. 

Propuso la rosa el asunto á los So- 
netos' , y Federico el primero discur- 
rió así , dedicándolo á Fl<xa. 

SONETO. 

R^jma del Mayo^ la encamen rosa. 
Aprestar ¡as flores salió al prado, 
T en la ruda violencia del arado, 
Lástima^y no desvelo, dio de hermosa. 
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La que de Ja áattem fue oknsa, 
T del clavel ya envfdia , ya cuidado^ 
Tace ( 'ló dolor \) del circulo encarmdo 
Emogida la púrpura lasfrosa. 

^iste al nacer ¡a rosa (¡íÍ j7wl) mas 
Bella, 
Qfte estrenó los dtaiosoí resplandoreSy 
T que espiró con la postrer estrella 

. Ppes Floraren- tu beldad j y tus co^ 

Temo tu fin, si faltarás qualella, 
Qfle eres Flor,aun^ reynade las fio- 
res. 
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CELIO ALA ROSA. 

SONETO- 

Nueva florida gala Moriente, ■ 
Corté una rosa, ¡ue en el verde prado, 
6 espirara a^ descuido del arado, 
O látsima muriera de occidente. 

■' Pásela enaguaenot cristal luciente. 
Por conservar de Lis! algún traslado, 
T solo bailé d la tarde el dismayado 
Cadáver de aquel sol (¡uefm accidente. 

' ■ \é caduca ieUttd (dixe á la rosa ), 
yísi acaba ¡a flor de nuestra vidai 
Taslban defenecerá tu elementa ' 

lOM. I. G- Cüo<íl.- 
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El jazmín de ¡a frente mas bermota. 
El cí.tveíde la Boca mas florida, ; 
Del alma el mas Narciso pensamientol 

Lucindo describió su esperanza^ y 
dixú asi á la rosa. 

V SONETO. 

Q^ndo te vi de rosicler vestida, 
{O vergüenza en los campos, conserv^dtA 
Que madrugaste -en fúrpura hmada . 
^ enseñar Brevedades á la vida: 

Quando te vi en tu pompa divertida, 
Narciso de carmín en flor cortada^. . . 
Que pudieras morir desengafiada, ■, 
Como moriste de desvanecida: .^ 
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, guando te' vÍ.lo:hreve.gtíejuntasta 
Tu ser con el instante que no fuiste^ • 
Dixe, que como Mymúsa telograstei : 

■Mas,'^aníÍ9 vi la cana en que naciste, 
qi(e .te sirvió de ocaso en que espiraste, 
•J)iite\ qi/e-já mi esperenza pareciste. 

CELAÜRO Á LA ROSA. 

SONETO. 

^qai, discreta Nise^ 0qui la hermtaa 
.primera magestadde la manan a. 
Que presumió de sol soberbia y vanáy 
En cenizas de púrpura reposa. 
' La pompa de las fiares generosa, 

"De los campos es ya polvo de grana^ 
' Que solo , dexa de su luz temprana - 
La memoria no mas de que Jhte rosa, 

i 
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ó bella Nise, síes cometa el viento^ 
Coge la rosa de tu edad fioridad. 
Coronada de frágiles honores, 

. eiraes (pues ana ^or teda escarmiento, 
T es flor el breve cvrso de la vida ) ' 
Que el tiempo ( \ó Nise\ se te pase tn 
flores. 

La dulce voz de Lisardo despejó los 
sonetos. Amaba muy amigo de sus 
penas , y como tan excelente músico, 
. quiso dar segunda vida á su afecto, 
y tomando un instrumento cantó coa 
novedad sonora este 

ROMANCE. 

Si dicen que matan penas, 
To vivo de las que tengOy 
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Pues no sienta lo que vivo^ 
Sino salo guando peno. 

ó sin duda que en la muerte 
No hay mal como mi tormento, 
T eon el menor que paso 
No be sentido que me muero. 

Estimo tanto mis penas, 

Qf/e en toda el alma las quiero. 
Porque no envidie el dolor 
La parte sin sentimiento. 

Mas los pasados me afligen^ 
Qfte no los males que tengo¡ 
Porque los ya padecidos 
Faltan de los que padezco. 

Estas novedades solo 

En mis desdichas se vieron 
Qfie lleguen á ser mayores 
Los males porque son menos. 

Si vivo de padecer, 
To be presumido de eterno^ 
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^ue no bqy muerte pOra un triste^ 
Qfie de su vida- no ha muerto. 
Estas últ irnos fineza • " ■ ' 
1 Cantaba en el p^ado CelíOy - '■ 
Porque las oyese Filis^ • ' 
T lléveselas el viento. 

Róselo ponderando sus no conse- 
guidos deseos, c(»isigLiió con estas li- 
ras su intento. ' ' - 

Nace el invierno frió 
Entre armiños de nieve. 
En alcobas deyelo duerme el rio, 
T el ganadillo breve 
Escarchas pace -^y del granizo bebe. 

Naufraga en mar turbado^ 
La nave se desvela, 
T pescador del piscis plateado., 
, Le sirve quandomela 
Xh caña il árbol jó de red la veló. 
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Tierno y aprisionado, 
Paxarillo amoroso. 
Burla trinando dulce su cuidado.i 
Envidiando quejoso 
jaulas de flores en el pra3o hermoso* 

Acabase el invierno. 
Sosiega el mar turbado. 
Huye la corcel paxarillo tierno^ 
T el baxel , ave y prado 
Florece, vuela, y goza el puerto amado, 

To solo peregrino. 
Golfo navego incierto, 
A mas triste prisión hallo caminOy 
Támi esperanza muerto, 
Niéspera libertad, flores, ni puerto, 

tUaHDO , .SPI6RAHA k HANCIO. 

A tus solares desnudos 
Tantos escudos vestiste ^ 



j^ító siendo p(ér« te hiciste 
Rico con taraos escudas. 
Mancio , que por varios modos 
Nos cansas con tu ascendencia^ 
Labra eUudcs de paciencia 
Para que te sufran todos. 

EPIGSAHA Á LSSBIO , ASTRÓLOGa 

, Lesbia , dicen que á estrellero 
Con tan buena estrella aspiras. 
Que valenya tus mentiras 
jE/ erecto y eldinere. 
Respeta \ Lesbia, esas bellas 
. Antiguas lúas del délo, 
T no nos vengas al suelo 
. CíW chismes de ¡as estreüat. '^ 
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EPIGRAMA ¿ rvnóKio'. 

Tan proto-bablador , PenoriOy 
Está después que enviuda. 
Que lo qtíe en Tácito viá. 
Sabe abwa en parladorio. 

P^olvió luego á ser casado, 
T ya dicen que es {Aurelio) 
Tácito por lo Comelio, 
Cornelia por lo callado. 

Camilo á Celia , avara de su her- 
mosura, y amiga- de no sgr agena. 

ENDECHAS, 

Ser ingrata y hermosa^ 
esculpa, Celia mia. 
Que amor suele vepgarla, 
¿ae el tiempo la castiga. 
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No nació la belleza 
Para ser tiranía 
De libertades y almas. 
A costa de la vida. 

A la aurora amanece 
Para todos el diay 
T con útiles rayos 

. El sol se comunica, 

ÍQué intratable la rosa 
T^ive entre las espinas. 
Ten el búcaro de agua , 
Qué apacible y qué linda. 

Mejor las azucenas 
Lucen en tus mexillas 
Con los claveles rojos 
mezcladas , que distintas. 

No tiene precio el oro. 
Retirado en las minas^ 
T trazado en lajciya 
, Hermoso se acredita. 



No nacieron Jas cosas^ 
Celia, para si mismas^ 
Mejor comunicadas 
Dan su fruto las dichas. 

Ama^ Celia, y no tengas 
De tu beldad divina 
Tan jiorida' soberbia. 
Tan bertnosa avaricia. 

Narcisa, tan discreta como hermo- 
sa , deseaba mas amortiguados de- 
seos , y menos vivas esperanzas en ■ 
Camilo , de quien era servida coii 
nombre de Celia ; y viendo que el si- 
lencio la daba lugar de que hablase con ' 
modestia y agrado, discurrió así: Veo, 
(dixo) tan celebrada la beldad, de la 
rosa en la pluma de estos Caballeros, 
que sus espinas me han picado el dis- 
curso para ponderar el ci^dado y pn>- 
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videncia con que d cielo la elfo de 
agudas archas que la guardasen ( mas 
cbmo herniosa , que como reyna de 
las flores ) de la mano atrevida que 
' intentase propinar la pureza del casto 
rosicler de sus hojas. En este zelo de 
la naturaleza con la rosa, hallo 70 una 
lección que estudien los amantes que 
saben poco de penas, y quieren que 
cueste tan poco la hermosura, que se 
alcance á c^ta de un suspiro , coa la 
diligencia de asistir al terrero , ó con 
el gasto de un soneto ; donde queján- 
dose de su dolor , lleve mas de alivio 
que de fineza. Fia el envidioso de 
despreciosos cuidados ( por , no decir 
de bienes) su. vida á un frágil edificio 
de lienzo y tablas , y dexándose llevar 
de vientos , peregrinando espunias,-y 
surcando regiones, quiere enseñarte 
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nuevos climas al sol , y pretendiente 
del oro trafagar los mentes que la 
Naturaleza le impuso , cautelando la 
porfiada codicia de los mortal^ ; y ha- 
ciendo logro de su afán y trabajo, to- 
do le parece fácil con la espeíaoza del- 
metal deseado. No , no cueste tan 
poco h. belleza , que se precie de 
mas bien pretendido eloro. Pene, pa- 
dezca, llore y suspire, un amante , y 
entre miedos y desconfianzas , hacien- 
do gala de sli silencio , aun no sepa 
el camino que hay desde el alma á Ids 
ojos , y viva tan desvanecido con sus 
sentimientos ,' que [úense de sí que 
no merece tenelios , haciendo escní-- 
pulo de quejarse; y sin ver jamás lo le- 
jos de la esperanza , no pase de la glo- 
ria del padecer á la ofensa deld esear. 
Estas espinas , Mezcladas , con de$d^ 
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nes, han de hacer defensa á' la rosa de 
-una hermosura, y examen de la fine- 
za de un amante que aspira á la pose- 
sión del imperio de la voluntad de 
una dama, y al ceptro de la libre re- 
pública de su alvedrío. 

Pareció á todos bieií pensado , y 
mejor sentido el discurso de Narctsa; 
y Diana con una risa magestiiosa: ce- 
lebró la pasión con que descifraba el 
sentimiento que tenia de Camilo. 

Levantóse luego de una grada del 
sitial deDiana Don -Chiste, un enano 
de palacio , tan breve de cuerpo , que 
pudiera servir de cero, en blanco al 
guarismo , ó de escrúpulo á qualquier, 
dama melindrosa, sazonadísimo* en 
sus gracias , y tan poco vulgar en sus 
donayres , que mereció ser entrenido 
juguete de Dianas LevantósQ,> vpues. 
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j haciendo tnil monerías y visages , le 
.pidió .coa notable cólera licencia para 
responder 4 Nareisa, que tan ofendi- 
da se mcHtraba de Camilo. Diósehí 
I)iana , gustosa de entretenerse con 
su buen humor j y lyego el enfurecí- 
4o enapo prosiguió asi: Piensa la dis- 
cretísima N^rcisa , que esto del amor 
es buñuelo , y que no hay mas sino 
ineterse un amante á ciego y mudo, y 
haciéndose tradipas á sí mismo, anr 
4ar tan de falso con el alma , que 
todo haya de ser amar por fe, y tener 
én su atuoc los afectos y sentidos hur 
manos tan holgones , que se estén 
mano sobre mano ccraiendo el pan 
de valde, de suerte que sus deseos 
no han de atreveré á deseos , porque 
tienen caía de agravios: que sus es- 
p<^anz^ np.h^ de aspírai^. á serlo^ 
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porque hueUn "á presunciones ; y sus 
quejas no han de saber á quejas, por- 
que parecen alivios ; y que Uegando i 
ser estos afectos todo lo que no quie- 
ren que sean, pierdan el ncxnbr^ de Lo 
que son, solo porque asi lo manda esta 
•negra ley de la jineza: y al fín, no 
sabiendo un atinado amante lo que sft 
vive, ni ha de entender sus penas, ni 
darse alcance á sí mismo , que pura- 
mente es amaren culto, 'y galantear 
en crítico. T haciendo gala de su si~ 
¡encio ^ aun tío ha de saber su pena et 
camino que hay desde el alma <í^ los 
újos, dice la primera cláusula'de aquel 
severísimo periodo. Qué lindo es eso 
para ser el camino carretero, y haber 
á cada ordinario afecto, -á'cada pa- 
sioncita de á poquito, estafeta de un 
lugar á'Qtro, y que les párezea á ks 



señoras clamas cosa fácil cejar hacia 
el alma los afectos , quancb vehe- 
mentes se van á asomar por los 
ojos i püei yo se la doy de tres al 
amante menos amartelado , y mas 
diestro en tretas de cochero. Pero ha. 
cieodo reparo en la palabrita silencio^ 
quisiera yo saber de quando acá se hi. 
cieron del ojo el cupidito de palacio, 
y el bien barbado Pitágoras, para man. 
dar á sus feligreses que vivan tan de 
chitoii, que pasen plaza de mudos, y 
que se expliquen los conceptos á lo 
de Etrasco y Verorta , aquellos dos 
mudos amantes , que con los ojos se 
comunicaron las almas. Pareceme ¿ 
mí , qué si yo me entrase sin sentir 
por el alma de uno de estos amantes 
del seci'eto , que fuera ■ lo mismo que . 
entr^e un hombre por un Convento 

JOM. I. H 
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de Monges dé la Thebaída , y sm oíc 
nada en aquel mudo espiritual sílea- 
cio , hallarse con un sentido de so- 
bra , para trocarlo por algo. Repárese 
mas y mas , con segunda atención ea 
aquellas palabras de tan poca ganan- 
cia para los mercaderes : T bacienda 
gala de su silencio. Miren que linda 
gala ( aunque costosa) para salir el 
alma de un amante^ en una ocasión 
de lucimiento : esa gala martingala, 
me parece á mi del tiempo viejo de 
amor , quando se amartelaba á lo del 
Cid, y las almas de los enamorado^ 
galanteaban de capa y gorra , y de 
balandra y follado, y se pasaba vein- 
te años un iníanzon sin decir aquí 
me duele á su!dama, temiéndola de 
amor, y no de miedo. Vuesarced, bellí- 
sima Narcisa , no pida agora imposi^ 
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bles , ' que eso de la líneza (fe punto 
en boca, es de quando ei género huma- 
no andaba en mantillas, y la natu- 
raleza con dijes. Dele vuesarced á cada 
tiempo lo que es suyo , y no me tre- 
beje las edades , que en esta parece 
gollería muy ociosa querer que el co- 
razón de un amante se esté comien- 
do de la polilla de un secreto, sitf 
orearse con el ayre de una queja, ni 
con el anhélito de un suspiro, y que 
le barbe á un hombre el amor en ej 
alma , sin dexarlo salir de casa, por- 
que no se pierda por esos desdenes, 
como por esas calles. Pues la parabor 
lita de la rosa es donosísima : hasta 
no dexarse coger con vanidad de her. 
mosa, y morirse á puestas del sol, sin 
.aprovechar á nadie , está seguida có- 
mo de molde i pem .derne vusarce^ 



"6 

que sicvk de algo , y verá en lo que 
para la zagaleja de las flores zahareña 
y desdeñosa i pues en castigo de su 
desvanecida presunción de bella , se 
ve perseguida de recipes , acosada de 
boticas , y su calidad en boca de to- 
dos , siendo desayuno de los Abriles 
y ayuda de cámara de los Mayos, has- 
ta dar con su lindura en el agua vi 
de las once de Madrid. Vuesas mer- 
icedes , señores galanes , se dexea de 
estos misteriosos ambajes de la fineza, 
y digan lo que sienten, que no hay 
Flandes como rebelarse contra el de 
BU silencio, y quejarse á vanderas des- 
plegadas , clamoreando desdenes á lo 
de en peso ¡a noche toda. Un andar en 
campaña 'consigo mismos , pasando i 
cuchillo esquadrones de deseos , y dan- 
'do Saptíago á tropas de pensamientos. 
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que es amormuy de lo cato parecer 
iln mérito , y morir sin confesión , y 
aprendan á describir la lindeza de sus 
damas del desahogo de este romance, 
que escribía á la beldad de una ay- 
Tosa buscdncilla , entra mantellina y 
layuelp, . , . , . , 

Canptba Don Chiste excelentísimos 
lálsetes , y tomando una vihuela, dixo 
así su desp^jadp romance. 



Q^ linda sales ^ yuaniHa, 
Q^Álo del Domingo sales^ . 
Qué nlent0da.,.-.qt4.ift^onay 
Q,i4 M'iosa , qué- matemte. 

Qfié bien aliñado el pelo, 
Qfié guedejosa y tratable, 
Qfié filmante de chinela, 
Qflé ■ kien prendida de talle* 



Goosl. 
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Tan hermosos como Sestrbs ■ 
Tus ojuelos de azabache, ~ ■ 
Qué bien, Juanilla qué juegan 
Las negras y las de jfoanes. 

Dos azafates defieres 
Son tus mexi lias suaves. 
Por quien se dixo en los versos 
Aquello de duerme el áspid: 

\ O qué fftanosl \ó qué lindas 
Azucenas- de los Alpes V •■ ' 
Por no decir que son nieve, 
Que es antiguaría de fraSe's. 

Miente el clavel y la roíaj' 
La par pura y los gr ¡mates, ' 
Quatro higas para éí-ulha ■ 
Con tu boca de corales: 

Tan fiorida de fhllera, -. 
Que siempre pintandraxares, 
•A la primer flor les tiraf I , 
El resto á las voluntades. 



Toda eres hechizo, y toda 

f^aJetaia en el doiu^e, 

T por lo bravo ^y lo bello . 

Toda eres nieve de Flandes. 
\ Ola , mancebitas, ola. 

Hela tw, Juamlla sale, 
. OjÜ avi^ior con las almas, 

Cítínta con las libertades ! 
Cm A^ \pixca de muchacha^ 
. Con tal sazón de buen t^e, 

52u6 btiee guerra á nieve y fuego, 
, iQfé-.mdababrá que seguardei 
Todo copete y guedeja 

Bien puede clanuréarH, 

Buen fin boyan los Narcisos," 
. Diar-^done i<}( galanes. 

Teodoro «citó este madrigal á la 
anicénk, qtieparecí:%quela presencia 
del alba, la estadtm de la primavera» 
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y la cercaoia ddjnditi pn^mñircm á 
todos por sugtíios de su poesía, la her- 
mosura de sus cristales y notes. 



Esta blanca c 
Armiño de lasfioreSy ' 
Qjne al prado le nevaron ios iüíé^s, 
Tpor retrato de tu limpia fi-eat& 
La enamoró Ñareiso en una ^tíenti^ 
Cuya casta pureza ■■■ ' j 

Es símbolo galtm de tahiiexa: \ 
Esta que al alia en su candor lozano 
La profanó mí mam, ''--_■ e'-'' 
Mudamente teadvierfú, i<i .■ > ' 
ó Nise , lo qiie dura '■ . "■. ■ n 
Castidad con peligros de éetynosítra. 

r. Merezca, algún , aplauso «ste sonfeto 
(dizo Leonido:) por lo superior del 
asunto , que:diá motivo k üú plum?. 
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^rá" escribirle. Thscfipdón e* al sepul- 
cro dé un gran Cai\Íenal deEspaña, que 
en ínedio de lasesperanzas de -su gran- 
de espíritu, le llevó el cielo con tanta 
brevedad, que en todo pareció davely 
hermosa flor de la Iglesia , eO lo bre-; 
Ve de su vida , en la púrpura y ea la 
fragrancia de sus Virtudes. '■ . 

, No pises, no ; respete el pie la-nieve 
Dése marinóla de aquella aguja: aquella 
Pompa de luz^co» vanidad de estréi/a, 
Qfie á los ojos del tollágrimíaíéhe. 

Pira es dé un Fénix ^ue suser'skdebe^ 
Urna es ds unjiistO que renace ■eá.ella: 
\ó lo que el marmol 'de virtudes seiM 
¡Ó ¿o que el brófi'cé- á deíengí^smaevei 

Tace á.EspaM supárpura\ que\triste 
Vi6 agonizar díf tanto solld-'¡l¿áaa. 
No muerta, no, ásu ser restituida: 
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P^e mpaz(]óPeregrinol)^diqaeviíte 
En breve vida etetiádad defama. 
En ¿revé muerte eternidad de vida. 

Esta oda castellana ( dixo Celauro) 
es de un amigo que tuve en España, 
cuyo raro ingenio mereció el í^>lauso 
de muchos , y refiérala en honcff ,ái 
su memoria. Dice así á un clavel prer 
sentado. 

Este clavel florido^ 

Fértil pompa de Mayo, 
Nuevo rey de las fiares. , ■•. 
Duke honor de los campos: ■ 

El que galán suave 
A la vista y plfato. 
El del ambea^ . desprecio^ 
De la púrpura agravio: 



.Q^oglc 
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Este ^ ct^Orbérmosura 
Está simboliaándo 
Del amor las saetas, ■ - 
De Júpiter las rayosi ■' 
De la planta de Clori 
Es fecundo fñilagrOy ^ 

Que solo ella pudiera '"■ 
Producir bienes tantos. " "' 
Infundióle éh Id cuna 

Del eriifltí.'de su mano '• 
Fragrancias de su aliento^ 
T color d& ias lahióSy 
To vi nacer sus dichas, 
'^' •• Porque á ClM-i idolatro, '- ' "' 
-■■''■■■fft-am'or manda que sea- r ■'■■"■' 
-r-'i-'j^r Esfera de mis pasos. '•■■■' -' 
'''^SflülditíSy st-na zeloSf ' -■ '■ 
-vestidas de recato, ' ■•' V. : •' 
Buscaban ambiciosas .'■ .■ 
El venturoso ramo. 
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Leyb m pensimientOf 

Que son prodigios raros 

Lo hermoso jf entendidú 

De mi adorad^ encardo. 
Premio fue de mi fe,., . ■ \ 

Blasón de mi ctadadoy 

De su favor indicio 

Este clavel temprano, 
(Decid j decid y Pastores, 

Si correspondo ingrato ? 

UnaJtormedióChri, 

Con un alma lapagg¡ 

Gustó ^taqto IHana de losveríps de- 
Celauro, que por hacoJe favor ^man- 
dó á Nise, que tDmapdo una vihuela 
cantase lo que fiíese roas de sur|jis- 
to i y Nise regalando con su voz las 
almas, cantó así. 
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ROMANCE. 



Sin lo carmesí las rosas y 
Los jazmines sin lo bellOy 
T en la púrpura vertida 
Manchado el cristal del pecio: 

Elisa la desdichada, 
yíquel venerado estremo^ 
Del Troyano por lo hermoso. 
Del mundo por lo discrétoi . 

j4l salir detuvo el alma. 
Aunque la llamó el acero; 
T estas .quejas dio á su amante^ 
T estos suspiros al viento. 

Oye mis últimas voces^ 
Furtivo , ingrato dueiño, 
T pagante de escucharme 
Lo que de escuchar te^ pierdo. 



Goosl. 
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^ Tu vista para ahrasarn$e 

Me traxo al Troyano incendio, 
T cupo en una alma sola 
Toda una ciudad de fuego, 
iQuién te imaginara falso, 
Simiro^en tt compitiendo 
La valentía y la gala, ■ 
El agrado y el ingenien 
\ O que bien disimulaste 
En tas flores el veneno. 
La hermosura de Troyano, 
La fe y el alma de Griegol 
En todo anduviste ingrato. 
Ten dexarme espada necio. 
Que donde queda el agravio. 
Nunca hizo falta el acero. 
De verme morir de emante 
Sabrá el mundo en tu desprecio 
■Levoitar de mis finezas 
Estatuas al escarmiento. 
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Nada tengo que deherle 

Ve esposoyde amante al cielo. 
Pues muriendo el uno, buyo. 
Pues huyendo el otro, muero. 

^qui le faltó la voz. 
Ten los últimos acentos 
Enemigo fue á decir, 
T Eneas murió diciendo. 

Después dé haber admirado todos 
la dulce voz y destreza de Nise , ya 
con silencio, ya con respett» , indi- 
cios 'de verdadera alabanza , volvió 
la música á divertir el auditorio; y 
quando ya pensaban que habia puesto 
sonoro término ala Besta, les embar- 
gó toda la atención un peñasco, que 
abriéndose en lo mas sublime de la 
montaña, descubrió en el interior de su 
ceño un pedazo de jardin, depósím de 



ftjdo lo galán y florido del Mayo, jf ua 
parto de su amenidad un globo com- 
puesto de naturales flores , que ser- 
' vía de esfera al signo de Tauro ( lu- 
ciente honor de la juventud, del año ) 
tan jarifo y hermoso, que Júpiter pudo 
envidiar su forma. Mostraba el (£le.tte 
áiiimial.aibia piel, manchada de estre- 
llas , ceñuda frente , y rizado el pelo 
en remolinos de oro , media luna en 
cuernos de plata j con guirnaldas de 
flocesi y ttxio tan imitado y bello, que 
& un tiempo infundía horror su fero- 
cidad , y se perdía en el agrado que 
causaba su hermosura. Conducía el 
bruto en sus hombros á Narcísa , que 
representaba al viento zefiro , lascivo 
padre de las flores. Era su gata man- 
teo corto y vaqtieriUo de primavera 
de oro, entre diversos cambiantes: 
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alas de esferas de plumas , manto de 
veló de plata, fiado en los hombros, 
. con lazos de diamantes, coturno apri- 
sionado' en flores , y de ellas :,.texidas 
en guirnalda, ceñida' la dorada guede- 
ja. Así aparecióla discreta Narcisa , y 
haciéndola saira todos los instrumen- 
tos y voces , vold con apacible movi- 
miento hasta el sitial de Diana > -ver- 
tiendo entre una blanda plubia do 
9gua de olor tanta cantidad de cla- 
veles , jazmines, azucecas, rosas, vio- 
latas y alelíes, que anegándose el au- 
ditorio^ en' aquella pacífica tempestad 
de flores , pareció susto , y no dácó de 
Ser caricia.' 



AURORA SEGUNDA.. 
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Luy preciadas de la privanza de 
Diana vivían las flores del prado, vien- 
do que en la pura seiKillez de su al- 
dea , sin desdeñarlas por montañescás, 
acertaban tsn bien & lisonjear su cüi. 
dado, que mal despiertas, aun na ha- 
bían aquella aurc»a sacudido, las per- 
las de los párpados de sus hojas , y 
ya la tenían en el campo los deseos 
de restaurar su salud y vencer su me- 
lancolía i si bien file estorbo de su 
exercicio el rodo que se disimulaba 
en la yerva ; y así volviéndose al pa- 
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lacio , sin hacer fatta^ kKtspacibw del 
valle , se fat^ eiT'el paseo d& una 
sala ; y saliendo á Ix.d^ jacdioV ^<^ 
principio á- la fiesta .de Cesar la músi- 
ca , dividida en quatip coros, 'i 

Libre arrqyaeto-detétoe^ .-. r.s 
No. te quieras despavS' ■ 
, ^ir ser. á la.tardeijnae,. . . 
Puesfiiiste á la aurora fuente. 

AhsrtOyymicrisudiiui . -r. .;, .^ 
.- Te'Vióiel aiba de una paia^ --■-•■ j'> 
Sip 4ar noticia , m seña , :r, ■ i 
Una flor ik tucamm), ,l.:.' 
T ea el-valle r^aivecina > !.i 

Quiere, usurpar, t» raudal . a 
^ iodo arrqyo fl cristal^ t i •■-■ 
. , L0 plata á todi> corriente^. . ... .[ 

■ ..Lih-e arrctyuelo detstwe^^c^.i-i.n 
la I, 
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! ij'anto correripor llegar ' ■ • , ■ 
. .^ riay'jtlitegsmorirl ■ ,. - 
:. Pues el cieeer y adquirir 
■.Te precipitan- ul mar. 
Si corres pte-a acabar , : - ■ • 
Mas vale sin tu desvelo 
Morir tíldiíc&arrcíyueiot 
Qfie Danubio adolesciente^ 
Libre juroyuelo detente, &c. 

Cesaron las voces , y luego dando 
señas de alguna' novedad , se xi^ó dul- 
ce turba de instrumentos • sonoros en 
lo hueco de la montaña; yde inipro- , 
viso , todo lo <^e fue apacible flires- 
ta y ameno prado ^ se vio convertido 
en un mac, cpie dilatándose ÍriC|Qteto 
en azules cristales , pudo séri^k ^de es- 
pejo á la magestad' del teatro. Apare- 
cieron. ^txe^heFúiosOí delfines , '^esca- 
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madosde 'plata, cpifrcondudaiiá Lau- 
ra , Policena y Luoifub j que' Repre- 
sentaban á Partenopeya, Léucosisy Li- 
gia , dulces Sirenas' del mar, vestidas 
¿ ímit^ion de sus Diosas', unas tuni- 
celas de lama azul , recamadas de per- 
las, mantos de'-argeméria, y tocaos 
con garzotas, y plumillas blancas. Sa- 
lieroijLcpn tantai hermosura, y.cantan< 
do con tan' lisonjerat suavidad , que pe- 
ligrara igualmeiue la.(^screta atención 
de Ulises en loram' desu belláza , y 
en lo dulce/de.4as voces. Llej^ron á 
k ribera, y respondiendo, en ^os los 
coros de música, cantaran csta^ 'Ifctra 
¿ U beldad de Diana- las mañanas del 
acero. -■. , ' ■ ■ > 

agüella dejída berntosot ■■ >. 
Pom$a 4*fiorido mési 



-■Mij^- dsiot ¡aampasdeliPá. ■•i'U.j- 
■^..'. Se ha íkiéedoimeFeceri r.' ■'. , .■ 
-; ' ■ íhfqug-ío. QCÜltsy lo Mío.vn.' 
- %e-4ehÍeranAsupie. '-le,:.: 
:í Bifxel en ó^Mjk^ores, '■ ,;■ ,: 
... ..•Sin tocar' onda- eí'baxe/, v <. 
-; ■:;;.Gíi«i»o ííe níew' cort plumas-,, ■ 
CqtHetá dei-^ prado fiie^.- ■ ;;! o ■. 
r Toda- el vulgojdé. las aves ■ ;..;.:; 
V . LLUvíeron.amamcer^ ■■ ';'_ - 
5 '-:.■ iM'saiudaron jaxmitif'^ ■' ' ■ ! ■ 
»'•! La-.^elehrarbiíclaaiel.y ,:: ■■'■■ 
í -'.Corred i Zagales y corred iL -.1 ■ — 
L'r. ? j^l aialle ^'jilváíJIs i.'¡y 'suaves ,■:' 
Oiréis cantar h las aves 
Tan á lo nuevo y lo real. 
Que han com^tiia ista vez^^ 
Lo í^oso'^<^aiyuesí¡ '■ <^1 



ío dulce, de Portugal. ■ • 
Todo el valle es novedad: 

, j4l valle , al valle y Pastores^ 
Que en lo galán y lucido, 
A verun sol ¿ai salido :. -. "- 
M^y de palacio de fiares. 

Joven Narciwdel Reno, 

■: ,Ó Adonis de Araajuez, 
' Tyiuf^fo sea-de sus ojos, 

. .Tde su triunfo laurel. .,:. ,.; 

Tan bizarro , tan toroso, ■■ •■ _ 
Qfíelo absueioa su desden, ., 
Tan- galán, tai entendido, 
'' . - Qjie, no piense que lo es. ,: . .' 

Sus pocos, sus lindos años ... 
Taó bien (agrados estén, 
i^te lo divino y lo hermoso ' . 
í^iva sin queja una vez. 

lío. quede Zagala berma^a, 
NiíGanton qnede cortés^ 



i3€ 

Q^ue á -ver no haxe á Diana,' 
Si lo divino se ^e, 
.Corred , Zagaki, ctared, &c. 

En acabando se abrió un íscollo 
marino ^'.y Jas escondió con ingenio- 
so artificio. PaíedÓ asta apariencia, 
así en lo armonioso- de las voces, co- 
mo en lo nuevo de la inventiváV *o'í<* 
lo que pudo alcanzar el déswéíb del 
, arte , y la buena elección del ingefíio 
dé Cesar , á quien' .niaridóv.Diaria que 
prosiguiese los sucesos de Cintia y 
Alexandia Obedeció Cí^sar , y'dlxo: 
Dexanios'á los doí- nuevos enemí^, 
á Carlos y á Alexandro , con las'espa- 
das desnudas, y en bizarra ^tura 
para env;;sitrse en eíúlümo lancea mas 
Alexandro , que amaba áXauKi\ y 
no queria mai'áCatlos,cóJi'^ceven- 



:x3? 

clones ae culpado, y advertimientos 
de prudente', deseaba no enojar.al uoO, 
y satisfecer al otro> y qíUsicra conse- 
guirlo todo , sin parecer cobarde , ni 
dexar de mostrarse valiente. Al fln, 
_, Aléxandro, Juntas ya las puntas dekw 
dos lucientes acero&¿ romptó pe» tao>. 
tos afectos con> esta voz , entre ap^cir 
ble y severa. CacloJ * diso^ Carlos, 
pues, te sobra valor, i y nO te falta tienir 
popara satisfacer después * lia que rtó 
imaginas . ofeosa , yj la á^ nombre 4e 
í^raváo , si como caballero , si oore» 
amigo y depósito; fidl de tu pecjio^ be 
merecido contigo alguna estimactott y 
decoro i te pido ,.'001)16 Gu:lds,::qüe 
temples un breve instante tuS irásj.qU9 
reportes tu cólera, jt me 'escucttes- ^yé 
Carlos . suspenso ;■ y Alfiicuidra, ievaní- 
tandoela ypz porque^.k; byasc hsia^ 
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y prevenirla de lo que haláa díscum- 
do para remediar aquel daño , prosi- 
guió de esta suerte: No quiero, amigo 
Garlos , disculparme contigo ', que se- 
da nueva ófeiua intentarlo; pero si la 
Verdad merece crédito , y la culpa 
castigo , ni me : absuelvas la una , ni 
dexes de creerme la otra. Verdad es 
que yo he entrado'en tu casa esta no- 
xhey que me has. hallado en ella , y 
que ha sido locura de un deseo , des- 
ayre de una curiosidad , y desacierta 
ú<i muchas obligaciones ; y finalmen- 
te, que no puedo: por estó-dexar de 
confesarme el mas^ingrato amigo; pe- 
ro te juro por -la-cruz de esta espada 
(que jamás pensé: desnudarla' coiltigo)* 
y por b fe de caballero, qae ni- tu 
liermana Cintiai^' ni;tuquedda'L3U-* 
ta haú sabido. mi iptemo, oí [&U re- 
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cato- diá permisión á eitbs pasos , al 
los qne basta aquí me han traído A 
dierbn en ta ofensa ,: ni: se han idirir 
gido á tu agravio. Solo por va-|i 
Laura intenté ilegarü'ete puesto: á 
I^utra digo, Carlos, á quien tienes es- 
condida «if tu casa ^ ¿ quien. <4»}pa 
justa3¡-oUigaciaaesi,:.y á! -quién gnac^ 
fias, con justos reblen f.:|»ie3 'negan^ 
■<k) á. nú' oo^iánza liú- dichas^: y. si^ 
-hermosura á -mis ajoa ^ "diste mocívd 
^ feia,;vaáa. curiosidad en ellos. :. AI 
£a, Gailbs, solo quiáo,-v^.>mí ^ 
•seo si ^nieljstratode iiaura ibíhúq- 
xqn^ las án^fciosas lisot^as, ^L prnod 
i^Uivivo original heriii(i)so,.ó.'el,v«iSÍ 
Jo bien TasHdo del cuerpo;, «i. la duloe 
'adclvídad de los orjos-^loF natural tUAsjt 
fido del' rostro , -.el .cícarase» ^1 cs^ 
lio,' lo grave aycosd del-tallei y it^ 
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naUíMQte, sibtsipocás tiernas ¡turaras 
de siis años , mas bellas , -desniiade- 
ron perfecciones al arte. Este deseo 
comuniqué á Leoaida : rocela que 
me diera lugar .de ver á Laura , sin 
que ella me sintiera. ScJJresaittíse Leo- • 
otdade curio; nías luego que conoció 
la sencillez d¿ mi -intenta >, i y que el 
gusto de veris no pasaba.de hs ojos, 
y en; mi conocida modestia se queda- 
ba ea curiosidad lo que en otro se:pa< 
sara á lascivo... Alexandro,'Alexandr(^ 
dixo Carlos , interrumpi^dó el' acea<- 
to de su poscrera silaba, rsi de todo 
guarno pregones para dibculpa tuya 
Hacen nuevos detitos que te acusan, y 
nuevos agravios ijue me ofenden , ját 
qué sirve cuisairt^ , y en^;a^ánlie ? Yo 
migo<:<Hitra tí. iestigos tan abobados, 
que (altando' as indican , y , jnttdps te 



convencen ; y quando fueran verda- 
des las qué quieras que lo parezcan,, 
icómo , ingrato Alexandro, cómo mi 
honor, que vive en las estrellas , de- 
xará de llamarme cobarde , si hallán- 
dote en mí casa , y en el quarto de 
Cíntia , no te quito la vida , ó no lar 
pierdo á tus manos, si á la verdad 
puede, faltar la victoria; y 1 lai.razoa 
la dicha ? Y asi me 't:auelvo á idecírt» 
en el campo lo que-no^me está' bieil 
que mis paredes oigan j porque á'm;. 
no me corran y á tí no te condencm 
si bien no serán laS^ primeras qiie en- 
caracteres sangriento^ fulminaron -sen-' 
tencias y cOndenai'títi'á muertes. Acep- 
tó él duelo Aleifatidró, que iio pUdo oir'' 
oítra-cbsa que mejor le estuvi^ie. De- 
seaba' apartarse de los ojos de Laura^, 
para prevenir á Leonida de lo qufr4)A-< 
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,btó.defingir óoniCaríos^ Finalmente, 
señalaron el puesto, abrió Carlos , y. 
^ió solo Alexandra , y guianda á la 
¡dámeda del Panjue, estuvo ^e^per^n-, 
do mas de media hora. ' 

Era la noche obscura, el cielo em- 
bozado con espesas nubes amenazaba 
aediaiosas lluvias en truenos;: el vien- 
to quebrándose en los árboles , . for- 
maba uQ estruendo confuso ,rCQü «^e. 
la' soledad ' del- isámpo quedaba mas 
borróle. Todo esto aumentaba confu_ 
«ones. al ánimo d^,. Alexandrq^ que 
q^ssdq de esperar á, Carlos se ga-, 
seaba.inquieto.de unas partes A otras, 
decorando p^abras que decirle. , y 
confiriendo razones^ con que satisfa- 
certe. Asi estaba Alexandro clavadoá, 
su mismo discurso, quando vio venir: 
bacía él un hombre, qi¿ecba apresura 
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rados pasos mas y mas se acercaba.. 
Pensó Aiexandro que seria Carlos, y 
que 'anticipado y colérico -llegaba ya á 
envestirle , por no dar tiempo á otros, 
lances que templasen sus iras. Cpo; 
esta aprehensión sacó Aiexandro la. 
espada , y acometíéndíde coa mas fii-. 
ría que imaginaba en CatÍos,á un 
mismo tiempo llegó á' él la punta de 
la espada, y cayó herido en la y^rva(. 
diciendo con un triste suspiro : Hay de. 
de mí, que. soy muerta: tente, Aie- 
xandro , que soy Gintía : Cintia, soy,: 
Aiexandro , y doblando fr^^íl el cue-: 
lio con el desamparo del natural ca-, 
lor, cayó lánguido y desmayado, con," 
lo demás del hermoso edifíciio del cuer-: 
po. A voz tan lastimosa quedó Aie- 
xandro atónitoi y con el súbito es- 
panto , olvidando laS:Ve(^y .curríó 
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la sangre al desmayo del corazón , cu-- 
Briendo un sudor de nieve los miem- 
bros que antes vistió la cól«ra de fue- 
go. Perdió el vigor ; y sin, poder man- 
tener los brazos , arrojó la espada : y 
tfexandocaesrelferreruelo-, piadoso y 
añigído , levantando en las manos el 
rostro elado, y bañando de lágrimas 
el suyo, comenzóá lastimarse, llaman- 
do (íon-blíHida voz á Cintia. ¡Hay, de- 
cía , mal lograda belleza ! ¡ Qué im- 
pulso i Cintia hermosa , ó qué influ- 
yó infelice té iraxo á morir á mis ma- 
nos ! i Cómo, hay de mí, es posible 
que la herftiosura no goce privilegio 
con las estrellas, y que poc hermosu- 
ra no la. guarden los hados ! ¡ ó necia 
costu mbre de la suerte, que siempre )as 
desdichas han de ser délo hermoso, 
y siempre la fortuna ha de mirar con; 
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ceño to entendido', y cotí c^za lo 
bdjoí No pudo> pasar adelante el aflí- 
jjido mancebo, aunque )e pareció que 
Cimia, con noas color el' ronro, y' 
pienospausa-et aliento, TOlvJadbiaque} 
breve embargode'lá vida, viuidaque 
enmarañadas 1 as nubes en sedición ob&< 
cura,voceando con mas vaGentes tnié- . 
nos, no solo amenazaban diluvioG' dé 
aguáyfuego, petoyaen coléñcas41a-( 
znas' explicaban su enojo ;■ y ilíquidas 
se resolvían en fecundos cxiscilesi Ha- 
llóse el noble Alexandro comfiíso ^ y. 
ceñido á tantas turbaciones, que le 
faltó el discurso (que en ocasiones. tan 
apretadas suele falsear el masprontoj?' 
ninguna determinación se compadeció 
de sus males: por. una parte -la tempes* 
tad le afligía, afmdtendo horrores á las 
sombras , y esnvbos á.IoE.pasos.: poq 

TOU.I. K 
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Otra la desdicha deGíiitía le tenia tita 
pairado al dolor , y Kin Iteoo de pe- 
nas , que las que de, nuevo nacían se 
quedat»n de sobra, sin poder. entrar 
Qn el atina. Si no fevore^» á Cintía, 
decia , si no la libro (por aguardar á 
Carlos, y preciarnie de alentado y al- 
tivo ; me cdvido de las deudas de pia- 
doso y.noble} y si no espero á Carlos 
por socorrer á Cintia, aventuro ini re- 
putácjon coQ.su crédito: si la fío en, 
dichoso :peso' á mis hombros , ya me 
, parece que he de encontrar con Car- 
k>s , y si su», iras me obligan á no es- 
cüsat el duelo, y la oculto en la sel- 
va, ya iaímagino en mas ciertos peli- 
gros , pues quando la muerte la per- 
done lo que le falta de muerte, la prJí 
mer tiranía 4e un arroyo , soberbia 
por fayorida. de las lluda^ que ésp^ 
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Q ,' la Tobará por nieve, ó por flor 
de estos campos. 

Después de haber estado en esta 
suspensión larga distancia, seresolvid 
¿ IlevQT á Qotia ásii casa; y quan- 
4o ya llegaba á levantarla á sus bra- 
zos - oyó' una. voz que confusamente 
perdida por entre aquellos árboles 
Alerandiio , Aleíandro, decia. . ¡Ó valor 
del iugenio , lo que acosado discurres, 
lo que oprimido intentas I Apenas oyó 
Ift voz , quaqdo sqspechó que eraCar- 
losf y en un inst^^nte resolvió lo que 
eq muchos pq. i^^ó ,4 trgnsegirir su¡ 
discurso: Comenzó^p altas voc^ 4 H^' 
mar á Carlos ; el .qualgiiiado 4?L ,9Ídi> 
liego ¿ la parte en que,estaba; -y.Ak-, 
Jiandío lesalió al paso, diciendo:, Car- 
los;, aquel bulto ( .y dÍ3(Q e,sto s«ña-j 
Uodok á QiotÍB.)%iQítf^ ,. ^ ^mn Pl^ 

K3 



los pies de aquéllos olmos, es liri des- 
dichado mancebo , qae yace tan lasti- 
mosamente herido , qne solo vive á 
fuerza de parecer 3ra muerto. Qiian- 
do llegué k este sitio sentí' ruido de 
espadas , y luego una voz , que solo- 
pronunció muerto soy ; y quedó eh 
campo en su antiguó silencio. Alar^' 
gué los pasos ,' llegué , conocile , y las^- 
timóme mas su desgracia , por ser joí' 
ven , hijo de padres ricos , y que go-' 
zan dé rio tulgar estado i y no ser* 
justo y ó noble y discreto Catlos; quff 
la rebekliá de huéfetrós ánimos fefiie^ 
gue los socorros divinos, y le dilate- 
. los ' f einedios tíumiinos ,' y determino- 
llevarte á las primeras casas; y pues' 
una tardanza tuya mé ha costad¿"eV 
esperarte', no será mucho que' una" 
^cdad-miate t^UQster.á-ti-otro taiito^ 
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í6Í;tí. »ipUcO:> .^Uft como campasivó 
me. permitios que vaya , y como caba- 
llerú me aguardes basta que vuelva.. 
Compadecióse Carlos, y quiso acomr 
pañarle, que la piedad siempre fue bien 
nacida, y muy cortés cqq la desdicha 
agcna. Escusabase Alexandrp,. propo- 
pie'ndo razones para que se quedara; 
y porfiaba Carlos que no había d^ 
dexarle ic solo. El uno inútilmente ar- 
repentido de su resolución , y el otrQ 
bastantemente piadoso en^a suya.AquÍ 
fueron las confusiones, las dudas y 
)os temores de Alexandro;, pues quan- 
do pensó qucr remediáis el d;i;ñojna-T 
cian del reqiedip otros mayores , qu? 
hacian ¡s^i.pei^dicion forzosa. Venció 
la fiorfia dejCarlxw , y animóse Alexan? 
^ro con p^ misijao peligro , que dpnd^ 
fl valocoo fklu, los ci^sgiQs soaemu: 



lacionés ácl ánimo éoo'qüe cre<fe'y 
ise aumenta. Finalmente, llegando loá 
dos á Cintia , el mismo Carlos , Cap* 
los él zéloso de su hermosura j el es^ 
crupuloso de su honra , el. precíadtj 
de sü entereza , compásí\'ó 'y : f>iadc>^ 
so, con sus propias máncase la puso 
i AlexáHdrb «i los' hombros. \ó hká 
engañado Carlos ■, i^uieh te* dlxcrá lÜ 
que la nocüe te encubre . Ío que li 
fortuna te 'burla, y 16 que el ingenio 
¿"é engaña, y que tú herrliítna' Cintia 
va en lós'b'razos de tu propio éncmi-^ 
go. Iba Carlos delante, y Alexandfo 
confuso y discursivo lé' seguia, te- 
iniendo que si Cintia volvía de su des- 
mayo habjs de' descomponer la trazi 
que llevaba {jcnsada, ipa^estíusar coh 
Carlos él peligró de eritráhftkJs; ptíti 
flip tan tcnÜBo'iJr í)ésadó'Tl^árasisttid 
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df Glñtia, qiie la durd después tíiis 
deuüAlKMra. Llegaron i las prónem» 
casas , y Alexandró astutamente pre- 
vémdo'j le dixoi Carlró, que itiirai4 
itat llamaba á la de ua okiocú^ su-* 
yo, hiciese lo mismo eti la de uii dJ 
rujaqo que vivía á la vuelta de lk-¿a^ 
He^y ¡pcHque no itiArlese alguna.mi^ 
licia-de qstc, comei>z(i á llamar i^uns 
puéhá 4 la ' prínnerá que le dicte} da 
antc^.' Raro caso, que con ser al prt^ 
mer:SLtaño, respdndieüon'al'prítnet 
golpe: tan despierto! esti un dormida 
contra üa infeliz, si Jiai de ser ínstiil^ 
meato de sus males: Carbs en 6y^i¿ 
do que habían respondido , partid df» 
líente á traer el drujana; y apen0 
dio la vLielta á ta esqifhqa, quando 
Alexandro ^ de^tndoié engañado, y & 
los d« la casa inquiett», siguió la pñ- 



mee «dJíí <íni njayot dilig^niamrf- f. 
íio pa«i|: en todo el batrio ^ ■Aim\ . nft 
k parecía que -estabi seguro de^Gar- 
kw. -Comenzó AíeKandrd, á' fonfeáí 
consigo^ qu3 si i llevaba ásurcibat.á 
CincÍQ, ¿10 At Astftha bien al -hóüOr, lú 
ár lai&tna de una. d(Mic^Uade «us^prén-i 
das ,! qi menca-já su.-roluniad¿ í-j^í» ■ 
Rmaódoisa oüi . parte ^ je; ^oniai.ieü 
oblaciones con la lüeputactüiv <Í9Ciii- 
1aa<i y.en mtercsreqipeños.cÉta.Já en- 
tereiarde Garios.' I5eterrnin<5sejal fin 
¿Üexandro á fiariidel ingenio dt Laura 
^'vemedio de tafitas. dificultades, ^xies 
á'título de enfermedad r^eritin» era 
ftcü enci^hricii' Carlos la desgracia de 
Cintia , y 9UEarfa,en secreto. Con es- 
ta resolución llegó i ta puteicta d^l jac* 
din de la casar de Galos!, pontlamarl 
Leonida , par?- quet fvis^tiü-A.i I^uca; 



ipa? háljándola Cierta ^ pasó el. jar- 
díi^,, '7 ^n:la prirnér ^ala hatl(^:.luz4 
Cdin^nz^ F>. y^ptjs ¡^ llanu^ á Leoiúda 
y .á^L^i'fa i.y rvil«iu^, níLfopid^ 
r^pDndiiUi. Turbóse ,4e fluevo, y, vie,^~ 
do íftie en toda lacasasolose percí-r 
biíüi^y^lencíode soledad, temió, que 
sladada Laura^Leoniday los,4'^ma$ 
criadt» faltaban por huir los enojps dtj 
Carlos;; > mas cpisia. tgcüít el coEazoa 
tan- heohp á sen^míeatoS', y el :alnia 
ensoñada á desdichas ,, por todo atro- 
pello . invencibl|e , ^ de todo , salía 
. -victoripso. Dexar á Qptia heiii^^a so- 
Ifi^y, con aquel ^cffdentej Ig garec» 
impic4«id indigna ¿Le. un.pecl;^ €l^^ 
JÍ?so ;, y ¡áe llev:^i^^.,4{Sa caja: votiíia. á 
t£iií^ [luevas 9(:^si^^d^i^,^49! ^^ 
(iíflcfptojsobce^ninnospií >iií!cueria,piíu- 



pues, por los násmos pasos á salir coti 
Cíntiá : y llegando á la caéa de uoa 
muger , á quien debía tos primero^ 
alimentos de ' la vida , éri él nombré 
Oitensia , en los años anciana, y en 
la edad virtuosa :' llamó, y en cono- 
ciéndole abrieron. ■ Entro Aiexaádro, 
y acomodando' i^intia en la Cjiniíi 
de Orcensía j apenas reparó con la 
luz en el i<3sito ( ¡ó nuevo dolor , y 
desecha!) apenas distinguió tas fao* 
ciotíes, qiiando descompuesto el sem- 
blante , y palpitando el coraron dé 
espaiito , I ay de mi^ dixo, 'qne hé 
muerto á Laura! Laura eSjyñoCihi 
tía; y quedó irimovil:, clavaáoá en su 
querida Laura^oj-ojos, sin poder '*bl^ 
ver en su acuoso rf discurso con tai 
Tazones que Ortétís^ le deci^ Al -firti 
guando estuvo p^^Ufáutk áoaij¿\3¿9 



sus afectos lycotí brtfve deliberacK^ 
' tnaiidó qiie des{!^ojandó á ,X^ur3 dú 
■pioHMii adoptivo trage, lá hiciese unas 
figitduras, pata' que vdvksé de aquel 
f Polfio désPrñyo. I>e?nu4aroDlii éj 
brazo izquierdo ^ áonde tema una he- 
rida^ quep^etrandp la piarte sUperioc 
en ddsataéa purpura lá dííiolvia la 
sangre iidií^tíesa, ^^ifiíe menesr 
tet toda \íe ^'Ateandro^pa^ r buscad 
qliKil la buntí¿'fM;]U<-tuvc^4iib:uUad á 
tíil!hora,']f'eti¡- noche ;taii.. obscura y 
Uuriosar^i; bioii k» roncbost goLp^ 
^s\í pdrfia'iqn¡laípuerti.d«. uti..ciru- 
Jino j' le^óbiigarqn á que reipondies^ 
enfadado, yísus-mucbas promesas Joi 
graróé qae ■se t'istiese piadoso' y boJOB» 
dílij^me ; que no hay peieEx^^dondé el 
interés míiids,- Llevóle por'difercmes 
tí&liii de índosuia, y ponjue ba ¿qh 



nociese la casadeOrtensia, amenazan-. 
dolé con una pistola, le viendo loé ojo^ 
y subieroo al aposento:, cubriéronse 
él rostra Occeosia y Alexan^o, y ai 
de Laura; 'lé: puáieroQ.^uyi vBlant:?,.¿f} 
plata ,' con que todos Quedaron des^' 
tonocidos á;la mayor düigencía dp-la 
vista :'a{:^ó ál la heridí^ ij^. medica- 
m^itos ordinarios; y dúido buena esr 
peranza <de ella^. con ñu^vaji linduras, 
y otras diligencias ^. volvió, de^su desT 
Iñayo á Lauía'í y perdi^do^ los cni^ 
dos con^'dbptos escüdos:,<qi)e le sitvj&t 
ron maS' de <Alígacioii «^efide . pagit, 
dio palabra -que agua^Mia puntual. 
todís la* noches , y le volvió Alexan-: 
dro por los nusrnosrode^ ^ su casa-. 
Gastaron todo lo que 'faltaba de. tí. 
. noche ea regalar á Lauras, que vLi«lj4 
del todo á^aso ái}0as^úásfs.» ««ilfio; 
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nociendo & Alax^tidro comenzó i vertec 
tiernas Ugrioias , dando Ucencia i su 
dolor en algunos suspiros, y á su ver- 
güenza en algunas colores,, que ni poc 
enfermos parecieron claveles , ni por 
marchitos dezaron de, ser empacho, 
sin poder formar la voz al rigor de su 
ac(3i^ite , y á ftlta de la sangre y el 
sueño. Rogóla Alexandro que divir- 
tiendo su pena tratase de su alivio , y 
tuviese por cierto que pues el cielo ha- 
bía ordenado que fiiese instrumemo 
de su remedio, después de haber per- 
mitido que lo fuese de su herida , se- 
ría también servido de darla salud en-;' ' 
tera y cumplido gusta j y por entre-, 
tenerla , prosiguió diciendo lo que le 
había pasado con Carlos , la solead 
de su casa , y que sospechaba qi}e 
faltaban de ella Ciada y Leonid^. k> 
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que deseaba s&b6r et ifiíítÍTOque tiivo 
de fingirse Gídtía , siendo Laura , y 
de salic á tal hora al parque en há- 
bito tan ageno de su [modestia. Bieti 
quisiera responder Lau^ j pero su 
desaliento, y la venida de Fabricio no 
la dieron lugar por entoncM. Era Fa- 
bricio criado de Alexandro , á quien 
había hecíio llamar Ortfinsía al nacer 
el día. Traxo Fabricio un papel de Car- 
los para Alexandro, que recibió de |un 
criado ; y flie el caso , que Carlos» 
después de haber llamado con grandes 
golpes al cirujano que había de curar 
al herido que representaba su herma- 
na , y llevándole á la casa donde que- 
daba Alejandro , hallándose corrido 
con los unos , y avergonzado con el 
otro, con mas furor y «lojo se vol- 
vió Jil puesto á/srm desaiio^ y^estuva, 
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^p^addoáAlexandn) hasta que el al- 
ba le declaró, su engafto, y le llevó á 
su casa. De toda su familia halló solo 
un cnado, con quien hizo los extremo» 
que se pueden pensar en 'un hombre 
que tan bien como Carlos sabia las 
obligaciones de su honra. Tomóla plu. 
ma, y escribió un papel á Alexandroi 
que fue el que recibió Fabricío, res- 
pondiendo, que le daría i su dueño. 
Carlos se quedó en su casa, aconse. 
jándose con su prudencia, sufrien- 
do quejas á su honor, y oyendo 
voces ¿ su cólera , resuelto de no 
buscar á Cintia, de no avisar á sua 
deudos , y de no dar parte á sus ami- 
gos hasta que su acero consiguiese U 
satisfacción de su agravio, antes que 
se supiese el deshonor dé su casa. 
, t£yó Alexandra. d [mpél, que ve-; 
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nía muy sán^ieñtó , culpándcde de 
mat caballero, de falso amigo, fe- 
mentido y cobarde ; y que para prue- 
ba de todo esto le remitía ■ aquel pap^ 
de su hertiíana , que su culpa , ha- 
ciénttole fiscal de- sí misino , por su 
propia mano se k> había dado entre 
otros papeles de versos'. Miróle AJe- 
jrandro, y conoció que era de Laura^ 
y el que la tanfe^ántes dexHf<Hi cfKr 
¿ sus pies en el aposento, de Gtrlos; 
y que como Carlos decía era verdad,, 
qiie su inadvertencia al despedirse le» 
dos la misma tarde , se los di¿ bara- 
jado entre otros papeles; sleado solo' 
un descuido origen de tantos acciden- 
tes , y ocasión de tantas desdichas. 

Nuevas ccmfusiones le causó el pa- 
pel á Alexandro. Callos 'afíriTKitüa que 
era de Cíntia^^isLi herknana^ y él &d-> 
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Vertía que era de Laitra^ Acordábase 
luego que.tambien Laura había dícho 
que era Cíntia quando cayó'heríUa en' 
el ¡Jaique ; y dé lo uno y lo otro in- 
fería indetermlriadafnente que Cintla 
cén él era Ikatira ) y Laura con Carlos 
ata'Cintk. ! - '. 

Afligida ijiiraba Laura i Alexandro, 
viéndole ftiudac el semblante i cada 
letra en freqüánies afectos y y animán- 
dose como pUdoí le preguntó la cau- 
sa de su disguiito. Alexandro^, alegre 
dev^erlamas alentada, pof salir, dé las 
dudas que le ténian confuso, le con- 
tó lo* del papel- de Carlos , pidiéndola 
le sacase de tantas en que é: discurso 
i^aCilaba arbitrario. Miróle Laura , y 
con 'Una blanda dsa respondió así: 
i Es posible , ó discreto Alexaudro, 
cpie con un hombEotan cortés y en* 

XOH. I. L 



l63 

teniüdo , le cueste tanto á una danur 
decir su seotimienco, y declarar su 
cuidado? jque no basten las transfor- 
maciones pasadas, ni los desengañe» 
presentes ? ó e$ mucha desconfíanza 
vuestra, ó poca suerte rni^j pero si ya. 
es forzoso lo que imaginaba superfluo,, 
digo , amado Alexandro ( y prosi- 
guió salpicándole de sü propia, ver- 
güenza) , digo que soy Cintia , el nom- 
bre de I^ura supuesto, los amacesde 
Carlos fabulosos , y sola mi voluntad 
verdadera. Carlos quandoos vio ena- 
morado , usando de su natural zelo- 
ao, fingfci que mi retrato era ageno, poc 
divertir vuestro pensamiento Con esta 
engaño; y yo, usando <Je raí natural 
recato , quando me vi obligada de 
vuestras finezas , aproveché su men- 
tira para comunicaró& las mias. Los 
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sucesos que referí 4el Duque y del 
Marques Alberto , sedo sirviron de dar 
mas crédito á mi transformación ,, y 
el dexarlos suspensos la primer noche 
que nos oyó una reya negociar coh 
vuestro deseo,, para que volvíésedes 
puntual la segunda , y continuar el 
vemos , porque el amor creciese con 
el trato, y llegase á la última perfección 
la fineza , sin fiar al primer examen 
de vuestra voluntad mi reputación y 
mi fama ; que no se.com^radecen mal 
en una muger noble escrúpulos hon- 
rados y pensamiento tiernos ; y como 
amor es niño , no salude invenciones, 
y siempre trata en ardides, como es .' 
hijo. 4a Marte. Al fin , después de ar- 
rojaros ese papel que Carlos os remi- 
te en el suyo , por una puerta ocul-^ 
ta en S)J mismo aposento , de acudíc 

1.3 
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vos al jardín, de reduciros Leonidt' 
á mi qüarto , y de esperar yo descu- 
briros enigmas qué os engañaban y 
transformaciones que me afligían , es- 
torbó Carlos mis dichas , ocasionó mis 
pesares, y dio principo á vuestra ene- 
mistad y discordia. Temblaba yo de 
oir á Carlos ; pero sinperder el áni- 
mo , erí tan grave peligro me pOTsua- 
dió á mas esfuerzo el riesgo í pues en 
oyendo que CarloS os denunciaba al 
campo en la alameda del parque , con 
el aseo que me enseñó la prisa , me 
puse ese vesridb',''t|ue fue fácil en un 
baúl , ^ue cttr'íalgunos de Carlos 
guardaba mi aposento. Salí , pues , de 
mi casa con intento de obligaros con 
lágrimas á no sacar la espada con 
Carlos , temiendo una desgracia , de 
que pudieran proceder ocas mudí;^^ 



^[ mancillando mi hopot,:no me 
t^cdopasen en mi sentimiento la vida- 
,1 Ipesengañ^do .y contento oyó Ale- 
l^nidro, á Cintia , y mas .caricioso con 
ella, mas galán,/ mas fino, la bizo 
(antos .regalos , la buscó tantas di- 
v-e^lfipnes, que al gusto respondió la 
is^Md.,Saoó.de la herida, y conijale- 
fúó t^ Utidasu herqiosura, que pudo 
|tegaii,á la enfermedad que la habia 
teni4o. ÍAíego se desposaron en secre- 
to, y.utia noche, con mucho acompa* 
ñamientode.coches, la Uevó Alexan- 
fko.á s"casa* 

.. Todjp lo que duró el acliaqi^ de 
Cintia estuvo A lexandro oculto, 'Sin 
respqndera) papel de Carlos, ni salir 
id.% la, ca^ de Ort^nsia ; y porque no 
lo presumiese cobardía de su ánimo» 
jai üegasiáa í la siqfa le escúbíó up 
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papel , diciendo qu6 Cíntia eia ¡jra'sit 
esposa, y que el honrarse coa ¡su mai 
no no había sido áatiífácerla pérdidas 
de su opinión y decoro, que en eMa 
parte sus mismos pensamientos la du^ 
daban humana , sino - amada como 4 
iseríéccion de virtucf y belleza {«kre- 
toos milagrosos, y «ol6 comparables en 
él divino sugcto de Cintiaj péro'que si 
gustaba que pasase adelanté et dUeldj 
& las ochó de la noche aguardaría «i 
el parque , donde desmentiría iü ace* 
ro presunciones de su cólera y des^ 
alumbramientos de su pkrmk. Quattcfo 
llegó el papel estábamos ya de pro- 
pósito con Carlos algunos atnigos- tra- 
tando de las paces ; y auhque le so^ 
bresaltó la novedad deAlexandroj db- 
tóndose persuadir de la razón propií4 
y del ageno ruego, perdonó- á AÍ*- 
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sandio , 7 le envió regalos y joyas k 
Ontia ; que mas valiente llega k per- 
donar una injuria quien mas osado 
sabe castigar un agravio. 

La ocurrencia de amigas y el tráfa- 
go de criados y coches tenían ocupa- 
^ la callé deAIexandro á tiempo que 
vtdvian del víagede Loreto Alfredo y 
Porcia ,y guiando el cochero pw ella, 
mandaron á un criado que supiese la 
ocasión de aquel festivo concurso. Irv 
fbrmóse de todo , y dixo mas de lo 
que había oído. Porcia quedd suspen. 
sa ^ y Alfredo suspenso y admirado; 
y como los dos primos se hablan sos- 
pediado los pensamientos, fue ehton. 
ees fácil declararse sin iMigua, que los- 
afectos es el mejor lenguage del alma. 
■ Suspiraba Alfredo, llamando fálsoann- 
^á Alexaodco, y lloraba Porcia, lU- 
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llamándole ingrato y falso amante: 
Nada disitniilaa los zelos , que tten^ 
de vÜlaaos'el nor perdonar injurias, y 
de traydores el ao. guardar secreta 
. Otro día visitó Ai^caodro á suami- 
igo, y quiso satisfacerle coa la.viQcda^t 
' del suceso deCiojciaj y aunque Alfre- 
do-coa algunorindiciosde agrado der 
^miatji^ en el rostrp.k) que sentja. ep 
«1 aliiia,, ni: pudp consolarse, ni; acér- 
•tó i divertirse. Porcia, á ruegos de su 
ípadre , fue á visitar á Cintia, sí.bien 
,nolaCHevó este cuidado; puesbuscac^ 
;<fe) lagar d^ verse con Alexandro , con 
ansi^de zelosa, ylibenades'deofea- 
.4Ída , le di^ mil pesares : yertió lágrí- 
inís,é hizo tales estcemos,que ia.tcmij», 
■ . Alexandro, y p\jdo con dificultad dis- 
culparse , y. hsfxr que no la sintiese 
- Qqtia i perp^-^íin.obní por_?nt9ííc^ 



pon «lia el desengaño,- reportóte su ho? 
poc ) y no fiujiso escuchar á sus zeios,. 
. Era Porcia discreta en estremo , y 
tenia, un natural cariño con que,ob|4r 
gaba á quererla : hasta, en la voz et^ 
hermosa , y cop un dulce acento p|C>r 
jiia rpil hechizos en todp quanto ha- 
,blaíía: preqdiage con novedad ay^or 
S3,y en la, menor. bux?ria deladprnp 
tenia el primee : voto su bieii sazonst- 
.do gusto. Estas gracias j,y et preci^fr 
,se un in^rumento en su^ manos :(jl^ 
.tiecnq, Stficípnarorj á Cigtia de modc^ 
.que prefldida de su iqgeoio, Ia=,^U- 
,góá, tenerla en.su estrado los. ínji 
,dias, Tii^^la CQOsigo, á s(i güii^ 
'.donde l^ dos aíníg^^tcpteiúafí.^ 
tieippp ,^ue huye- por- ^exa.snos- lAif 
.fcedo, átítulq de aimgtvdeAlexgfidrq, 
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dias ; si bien Alexandro lé mostraba 
un desvio tan cortés, que pudiera (á no 
estar enamorado ) leerle su disgusto en 
los ojos. Cintia por no dársele á Por- 
cia ( al juicio de Alexandto ) admitía 
"Sétacillamcntrá Alfredo; y tal vez es- 
tando fuera del 'valle consintió acom- 
Itañarlas quando salían al campo , ó 
pasaban el rio á requerir las pesque- 
tas que los Serranos las tenían preve- 
nidas. Lidiaba Alexandro con ^gu- 
nos pensamientos que le tenían sin 
gusto , y buscaba modo palí^ decir á. 
"Alfredo que olvidara su casa, y i 
Porcia qile se -volviese á la suya, sin 
^neCintiá percibiese' la causa de su 
*cnfii)do , ni sospechase en él descon- 
fianzas de su valor , que en- el cotí" 
-cepto de ATexandro gozaba Ctntía'ex- 
'cepoioaer dé divina, y los zelos no 1^ 



supieron el nombre para desvdar á su 
esposo, enfrenados deim interior res^ 
peto ^ que Solo con' dexarse ver infun- 
día su hermosura. 

Con estos pensarnieñtos'le tenia su 
jardín una tarde, y Porcia viéridotó 
solo , llegó con algún s<rorcsálto , di- 
ciendo que importaba hablarle erí |Íar- ■ 
te donde solo lá soledad y él silenció 
los oyese. Confuso Alexandro, Casi 
sio responderla guió á ló inas ocultó 
de utibs' árboles j y tiitókcés- P8rciá 
comenzó' á turbarse , f dexando unas 
l^labras'pdr' otras, en elegir áleunasi 
no acertabá'á (feeif 'su cÍiíd¿do. Alé* 
xandro temió algurt dañó-, y neüírtl 
entre variOT discursos',' i im tiertt^ 
deseaba saberlo, y qué Porcia no acét* 
tase á dédrfoC'Al firi-ltorcia^ afiatK^ 
do nuevas -tuibafeiones 1 Ía3'[»i^i^&^ 
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le ofendía. No la^dexó decir mas Ale- 
xaüdro, y sacando la daga quiso pa- 
sarla el pecho. Desmayóse Porcja en 
sus. brazos.,, y con el movimiento vló 
qu^ de la maiiga se le tiabia caido un 
papel : abriófe, y ¡conociendo <}ue eca 

. de Cintía, mas desmayado que Porda, 
leyó lo que escribía en él, que insu- 
ma era decir, qu^ su esposo ^abiade 
,esta£ en Mai)|t^a el día siguiente , y 

' otras, y qvi^ ^> ^^se orden ^^ ve- 
nirla á ver disfrazado en el trage.que , 
.aoli^ otras vepés. Quapdo , agstbió de 
JLg^r Alexan4i:o,, le.p^de l^^ueha- 
jjjai.hepho cpnJPqrcia, y . rpci^rslola 
(^íostro, vQlviííde su desmayó. Por- 
cia» sentidíi, de su desprecio, guiaj 
-vqliVesse , (iUeiendq, que(,ii):íU5?tiQ. maí 
^ececi4 qui^ ,^r junaclea ze^ y 
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desvefafda miraba por su honra ; pues 
siendo Alfredo su primo quien le infe- 
rnaba sil casa, anteponía al afecto na- 
tural de su sangre la satisfacción de su 
«fenSajy que pues sus finezas no alcan- 
iaban con él mas valimiento, la. diese 
licericía para volverse á su casa, í)etu- 
vola Alexandro , y caricioso la pidió 
perdón, diciéndola que no admirase 
aquel excesó, sabiendo quan" respetada 
vivia en su pensamiento lavinud de su 
esposa. Oyóle Porcia , y con fácil ruego 
dixo como Cintiay Alfredo se amaban, 
que las caricias que le hacia eran cohe- 
cho de su secreto , y que Alfredo con» 
pretexto de deudo la visitaba como pri- 
mo, y á Cintia como amante, y muchas 
veces disfrazado en hábito de serrano; 
y finalmente , que llamándole Ciníia 
paf aquel papel, se lo habia.daido >para 



que-sín sospéchalo envíasecoonsuyo á. 
su primo. En acabanáo Porcia concer- 
taron que luego se le remitiese á Alfredo, 
y que Alexandro, fingiendo por la ma- 
ñana su ausencia,se ocultaseen un sitio, 
defendido de lo mas espeso de la selva, 
por donde en saliendo al valle Cintia 
y Alfredo , los guiase Porcia , para 
que Alexandro , ratificando los prime- 
ro$ indicios , hiciese á sus ojos testi- 
gos de su ofensa. Con esto se despi- 
dieron , y Alexandro se salió al cam- 
po , y olvidado de su claro juicio, 
prorrumpiendo en lastimosas voces, 
«comenzó á' quejarse de sus desdichas, 
Uaipando infame á Cintia , traydor á 
Alfredo, falsa á Porcia, y enemigos de 
su honor los mismos árboles y peííasque 
le oian; pues sabiendo entonces respon- 
dfCr á sus voces , acecharon .iantes»su 
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afrenta, y no le dixeron su deshonra. 
Acudió Alfredo en hábito de labra- 
dor , por encabrirse de la malicia da 
los villanos, y salieron al carapo Cin- 
tia y Porcia en trage de serranas. Cin- 
tia de lama verde , guarniciones de 
oro, y el sayuelo bordado. La mitad 
del cabello rizo y aprisionado en flo- 
res , y lo deirias nado en una colonia 
á la espalda. En fin , la serrana mas 
linda que vio la vecindad del valle. ■ 
Mitóla Alexandro, y parecióle mas be- 
lla, como la miró menos suya ; y I^a- 
ciendo misterio del trage , juzgó que 
por imitar el de Alfredo la indi- 
ciaba mas el delito. Eligieron un 
puesto donde las flores , conservan- 
do su primera hermosura , se precia- 
ban de niñas, con haber vivido mas 
tiempo. X>utó la conversación meno$ 



' de lo que deseaba Alfredo , y mas de 
lo que quisiera Alexandro , que dis- 
tante no percibía las palabras, y ze- 
loso oía los pensamientos. Baxaba ya 
la noche , y Porcia antes de retirarse 
á la quint:f, dexando sotos á Ontiay 
á, Alfredo, fingiendo lo que quiso 
llegó donde estaba Alexandro, dicién- 
dole que Alfredo aquella noche se que- 
daba en el jardin oculto , hasta que 
Cintia , retirada al sueño la Emilia, 
baxase á subirle á su quarto ; y qué 
así era forzoso que él se estíondiese an- 
t^ en el mismo sitio, donde aguardase 
que ella le avisase, quando Alfredo sin 
armas,y Cintia sin rezelo, pudiese con 
irías seguridad satisfacer su agravio. - 
Sucedió todo como previno Porcia, 
sf bien Alexandro , quando Sintió que 
.Cintia bazando al jardin llamaba & 
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Alftedo, y logiios.siibian, juntos la 
esealetíi , ni. quisó , ^guaridar qu^- le 
avisase Porcia , iiipiídpreponaFse';, y 
prevenido de una pistola , le pa^só el 
vil corazón coq la^,batas al, ityusto y 
traydor Alfredo , y á Cintía la dJólas 
heridas que bastarori'á quicítrlalavída. 
Noparó en.esto-la vpngariíaidel ofen- 
dido Alexandi» i porque, buscando á, 
I^onida, la díó4f;a>uñalada3;, como 
á cómplice'' de su ^fi»pta , y d^tósíto 
úlfame de los lascivos penfamientos 
de su esposa, , ^-. 

Esta , señora ,es la 'desdichada his-. 
toriade Cintia, y la venganza honro- 
sa de Alexandro.'i advif tiendo á V- A. 
que si bienAlexandrp confiesa la niuerí 
te deQntia yAlfredq, jura como caba- 
llero que jamás- tuvo, intento de ofen,-. 
der á Porcia , si ^ya no pgfm^jó 1^ 



suerte , qué teniéndola pof Leoniclá, 
embarazadocon la obscuridad y «leno- 
jo , le diese las horidas que refírió el 
serrano, con que lastimosamente que- 
daba agonizando su mal lebrada her- 
mosura. 

Mostró Diana tiernos afectos de pie- 
dad , y diciendo , que solo aguardaba 
que Valerio volviese de ta quinta de 
Alexandro , para gtiiar á mejor estadcí 
su causa , mand^i^lfíroseguir el certa- 
men : y Federicd , galán , y comedi- 
do, recitó esta silva á una fuente que 
dio' de beber á I^aura. 

flija de pobre peña^ 
Tierna , festiva , música sonora, 
Fuenfecilla risueña, 
Y búcaro de agua , en quien conserva 
Tu iHar^en ^ ramlleté d» Ja aurora. 
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Pabm 3e ^í^ml y-^fsfep decolores^ ' 
Donde se peyna y se compone el día. 
Ayer- tadétloe-^ la enemiga rnia, 
{\ó venturosa fuente*.) - 
En tu estrado setttada. 
De la sed fatigada, 
Ne^ciso la temí de tu corriente, 
i ó venturosa fuente ! 
Fresca Hsonja mitigó su pena, ' 
Bebió-'de'una azut^na ' ''■ 

Un clavel floreciente'. 
TelJiquido cristal con él humano ■ 
Se bailó vencido., y se turbó en la 0áno 
Del candido accidente: 
' ¡ó venturosa fíente t 
Diselo , si te acuerdas de su cuna., 
Qtiondo tienes tan próspera fortuna, 
Tátu primera dicha un envidioso, 
i Ó cristal ventürpsd 
JSe aquel diamanta Mtnca mtemecidéf 
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De fi^ue{ ■desdeñf^jfn,jinHtin-lkhido<f 

De fina peña n&cist^ ^^ , • . 

T en otra peña de crisol mmste: 

Que mi divina p/^w, 

guando mas suspirada^ 

Es á mis quejas- pedernal de nieven 

Que dacenteilds iy se queda elada. 

Cesar ,discuEríd eii estas opciones, 
haciendo ingenioao paralelo de'..Glorís 
á dos palomillas. ■ ' . -< 

iVisíe, "i ó Clori ! este pi-ado, 
t .fií* Ji/e valle de^ flores. 
De alternados ,0noyes, . ',■ 

De imaginados ?s?/w, • . ■ 
T desdenes shavis^- , , ■ 

t)e dos amantes.yaves-.? , \ 
Pues de su paz Jabresay v ■ 
Ta es tálamo florido, ••••.■■.- ; 

^2« fon de amimlas-plmnas destt ni¿b^ 
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iP'iste enojaba:, Clori, " '^ 
Con picos gemidof^s, . 
Riñendo sus amores 
Las tiernas áveciilas^ 
T que volvieron íuego '~ 
A su lascivo fuegel " ' 

f fuiste con- qué fiaexa, ^ , 

Con qué amoroso exceso^ 
Se contaron las plumas hesoá Besoi 

Pues si lo viste , Clori, 
zCómo y bella enemiga, 
Su-exetfiplo no te obligai - ■ 
i T'cónsientes , ingrata, 
Quando dos simples avés^ 
Con besos tan suaves, 
jíl pradoy á la fuente. 
Cuentan flores y arenas, 
Quff yo cuente sus besos con mispenasí 

Clori , si con las aves I 

Templaste tus enojosi 
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Suesyo tf vitn tostaos 

Piedad en pocas perlas, , . ^ 

3^ tú viste en los miss 

Envidia en muchos ríos, , , 

Contemos , Ciori- ¿temosa j 

Con picos toas suaves, 

Flores al prado y besos 4 lof aves. 

■.. . <CA]fIIX.O , EPÍGRAMA Á. UCBí 

7*0» bien /prendida en el coche . 
P^as , Lice,y viuda tan helio, 
Que pasas plaza de estrella ■ 
Con el mongil de la noche. . 

Si amor tu cuidado mueve 
A tanta gala , rezelo 
Que es tu mongil mongibeloj 
Que arde en fuego , y viste nieve. 



EPÍeBAUA X CLITO , MALDICIENTE. 

Clits , aqasl universal 

Detractor y maláicientey 
. Por 4ecir mal solamente. 

De si mismo dixb ma¿, 
Notablemente rei 
. De oir iRoselino ) á quien 

Solo acertó á decir bien, 

QftUndo dixo mal de si. 

K6 me k> ganará por lo marcíalis* 
ta el agudísimo .Catnilcf, dixo Don 
Chiste, que también yo me he des- 
ayunado esta mañana con ciertos epi- 
gnimiUas, que dicen que son eficaces 
para quebrar la cólera, por lo que 
tienen de agrio y picante , y muy 
propios de mi ingenio , por lo lacóni- 
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cas y- enanas. Audíte á un cierto sa- 
bandija entcemetidD de Maree. 

Cobo de Esquadra á MarquiUo . . > 
Dicen, xpie hizo el Capitán, 
Porque su muger (Tristati) 

• Le hizo cabo de cuchillo. 

Qué bravo esquadron valiente 
Con ios dos se puede hacer. 
Las mangas y de su muger. 
Del , los cietrmsy la frente. . 

BPÍGJtAUA i. WS AMIOO POCO LIBBXAL. 

De la muño á sangre fria 
Te sangró el Médico ayer, 
T acertó , aunque había de ser 
De otra parte la sangría, 
. Q^ie el interés inhumano 

Q^iso en la biabada parca 



TOS 

^üf ia, yena de la-rtHmo. . . , 

. .■4>**^****A ■* .PRTIZ, , . ,„ 

OrtíK-fjn} i&go á creer. ■. ■ ", 

- - iamqtíe. ba.queH^^fst?, QrtfZf ', 

: .7!rei(t^'*mos) qitg-tHtiarfZ.^ , -^ 

No ba acabado de nacer.- 

.\Kv\ -■ sv\ :■■ ' . -. , -,-■■ ..' -. : ■^ 

Alarísíjieíps v9rsfoi.de Don CbtS; 

te sucedió. la gravedad. ayrosa de Ií,cir 

selo; y con galantería y despejo dixo 

. asi á bt bálSai'dd N&e ,0recfói:3<j& ea 

la tosa. 

sonmvo. 

No pises f no, áetg^ •glpitíl^it^Vej 

No .pises esta desmi^a^imap .;:.^T^ 

Qfx á Jos cláveles de tu bóeahertms/R^ 

Layaimarebita púrpura ¿fí tíeM- :\\\ 
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Esta que postyó ceptro t^tn $tvve. 
Del prado en ¡a república olorosa^ 
Hal¡ete{\6 Nisel ) alguna vezpiadosa^ 
Si tu retraso á lástima te mieve. 

Pero si acaso enternecida llorat 
Lamuerte de unaflor, ¡» dueño ingrat(A 
Por ser copia gentil de tus aurorase 

Nisidd teme que en tan breve rato. 
Sin la proUx» guerra de Jas horas 
Falte el originÁl , comct el retrato. 

! -FABI-O.'-Á: LA ROSA. 

.S'OWBTO. 

' Z^lpraiosal, y de lafijente aurora. 
Madrugó á ser la rosa castellana, 
Dwulo en eltrage que vistió de grana 
Hon»r al monte y mageitad á Flora, 
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Ijarétahle enire espinas pútmor'd^ - 
Ten elimaro de agua mas lozana^ 
La que cbn puntas ofendió tirana^ 
No esquiva se conserva y se mejoca. • 

ó Jfory que/Usfe de srueldaddS-^sOy 
Diia, si ai tidrio llega^ Chri hefiñosa^ 
Laque en tus hojas subeldad traslada. 

Ckri , el suceso deurid Jíóf^'fVavisa^ 
Que mas, si agradas fiera y deSáe^oii 
Avadarás tratable, é Clori atimdSit' 

. CELIO Á LA ;rosa: • 

s o ir E r o. 
Hija del hlanco pie de llenas heUa, 
Nu¿vo purpureo fénix délas fiores, . 
Que desplegando pkMtits de eohrií, 
JStompes el nido dé tu veráie estr<t¿iUL 
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pupido, flor que en h encendido delta 
Imitas de su llama los ardores, 
T en espinas armadas de rigores^ . 
Las flechas qm causaron nú querella. 

Rosa gentil f ^ al alba te vestiste 
Tiernas phme^ de púrpura oforpsa^ 
T al, miedo de los^^es laperdistr. . 

, . Friíf^i nació tu vanidad hermosa, 
Pues ^ tt^ la gala que tuviste 
.í^saas decir puede que fue rosa. 

CELAÜRO Á LA ROSA. 

s o N » T o: 

Música dulce ^ lisonjera fuente ' 

Del verde margen despertó la rosa^ 

Qfdeal-puehlode las flores mostró ly^rosa 

Diadema de oro en la purpurea frente^ 



, í^ácü al aurora , y espiró al orient9i_ 
Ha£i^iub ocaso de Su luz preciosgy 
Que anochece la dicha de una hermosa 
Sin haber menester al occidente. 

Naciste (i 6 flor\ ) con presunción dé 
-■■■•- estrella, ' ' 

Mentira fue ^ pero duró en tu dicha 
El curso de las horas mas florido: 

■ - ¡ 
■ Tsola es nú esperanza ( \6 rosa belllaX) 
Mas in felice , que es mayor desdicha '' 
Que en naciendo morir,no haber nacido. 

Pues también yo ( duro Don Chis- 
te ) vengo con mis catOKSe de sonetoi- 
que no toe faltan mis amigos de cau- 
dal para llevarjne á mi Caliope ffor 
esos trigos , aunque nos achaquen' á 
í ios eiíanos que. somos etiístcs ele loV 



partos y beraardiaas de la naturaleza. 
jPues^ pensab?. Madama Rosa de Ale-> 
xandria, mijy preciada de Princesa de 
la Sangre, salirse por esos camposcon 
su guarda Tudesca de mal condicio- 
nadas e^ínas á dar madrugón á las 
flores, y escaparse de mi oulto y pu- 
lulante soneto? Pues alia va en.críti- 
co , entre Castellano y Armenia,, coa.. 
sus trisulcos y fulgores ; que también 
los enanos , como los cultos, tenemos 
nuestra babilonia delenguage. 

Salió Madama Rosa esta mamM 
Vistiéndose á lo nuevo cultamente^ 
^¡pedazo de espejo de una fuente^ 
Su saya entera , j/ su Mal de grana. 
. Que suena, dicho en lengua culterana, 
Realcitrando ptirpura luciente, 
T libando candores al oriente. 
Trisulco fue de AMl , rosa terrona. 



'. Mir^a. ia azucena, que encamisa 

Se levantaba de dormir , y luego 

No se acertó á prender de pura risa. \ 

Ta( lo crítico dixoCultigriíjgo, 
Ó espirante cm tanta candor prisa, . 
pataclismo de Albor , Nenia defiagth 

Esto sí que e& escribir c;ulto con 
nueva kxnicíoa y cenara de frases , y 
no la plefaeyona daridad de los mit- 
chos patos del agua chirle castellana.' 
Miren vuesarcedes aqutel realdtrando; 
púrpura de mi sonetoi ¡qué gravedad. 
de trc^ tan bien conse^da , y los: 
afectos miseriosos que eaqvime! y lue- 
go la energía que tíene aquel, trisulco 
fue de Atnril. Vive j^lo, que no lo 
díxera con mas gftia el Poeta Semira- 
mis, ni el Filóiofo Barbarroja. ¿Pues, 
de quan^ acá, Don Chi^e, díxo Día-, 



na , te lías- metido á Poeta, tií,^^ue 
ULinca supiste ^sccibir una copiad .Md 
ind»ííue , Da'iaverigüe, V. A. (- repit* 
có Don Ch^e ) sK lo' soy ■, ó no; ¡ Y 
quértne falta -á ;mí pdra serlo? Tiene 
mas lances.€Stfe negocio que alzarle á^ 
un amigo algunos papeles de poesía, 
y. pasándolos " de un Reyno áotro 
acostarme impotente ■ de ingenio , y 
lampiño de Verfai^' y amanecer como 
prole regia , y 'barbado 'de .poeta de 
aíüllo hecho yderecho? Si^ongaV-A. 
qué me Buc«de:á iJií conio'a todo poe- 
tíft ñitmante j y que salgo ide mi- casa 
á introducir mi tropelía de: versó^ 
adoptivos con una cara de -Pasqua, 
énf).^guá^dOHle la boca de risa-de gar- 
garismo , írafléioso ei semblante ,■ y dft 
envestidura de obra nueva , llego al 
tumulto d« mis paniaguados , y ha- 



cíebao corro de sálíidáclor i í^ aaditoJ 
rio de sacamüelas^ desembáyno fa' pa- 
tarata , y amagando de ' patota , me' 
atiende el convocado populo.- 'Formo 
el preámbulo , brujuleando algunos 
escrüpulos de modestia , níeiíéíados 
entre*miedctt y descwifiarizas de mf 
misnfo; añadiendo' aquello de itt -fa-* 
ciudad, y c^e es gracia gntdsdftta, y 
que'sin $entir,'en un santfaitKty, des- 
pacha media gruesa' de seguidillas en 
octara rima. Leo mi pa|)eJito, parecd 
bien, ó & mí me lo parece : y téVan'^ 
tandó todos el tácito alarido dé la ádi 
miración, ganó^latiso cümoél' purki^ 
y quedo confíroiadó en púitíi original^ 
y escritor poí"kasalnio. Luego CtMi^ 
cencía de mi mantiraj 'm^ti^ndortiít 
. á ios zuecosde la'CÓmicá'V'd^y'qut! 
añadir ^ lanoyedsíd cún'Lma dcílnáuii 

lOM. I. N 
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qg^ei ^t^ngo -f asi ' 4qEd)a4a á lo^^vt. 
noj que Ja intitulo: Lffs siete durmien^ 
s^s de Lar,a i en iitetáfoca de Jos siete; 
Infantes ; y por vida >de Don Chiste^ 
quesi acoiQOdo bieiií el ixipel de Na-^ 
ño Salido,, que ha de sec n^o de. 
plantas se han representado en £spft- 
¿a j 9i|iejp4o es comenzac-4 serjpoela, 
due^Vil^} y:SaQfi;uíjuelas^de las sazo-. 
ngíEi ^ ^JLuiqwe SQ esqrilside prestado, 
pe^4^ el nuedo & Iqs sUvog. ,Y advier- 
to á Vt, A,^c teq^ cierto pronóstico 
dp.qM9 0ngo de ser Rey de Romane» 
por tá poe^, tia fe de la f^ura de ua 
^trólt^ amigo , barbado 4e bermita- 
fÍQjT'ConjSU' añadidura de alquimia 
tar, que un. día me pidió dos reales, 
qpe S0|<> 1er I fí)ltaban fiara hacer mas 
^ dissi/nillotNs ea ord^con la piedra 
Síos(rf8li»jí;|x«,X*l«Jlue me holgara 
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^ae el lasttoDfSdúoo' Vaticinio no me 

-falsease, solo porque.se consuelen los' 
enanos y poetas cuiten , y sepan que 
también son gente , y que se bizo pa- 
ra elb» la dicba 9 olvjdjuido lá pcdtro* 
ait queja que tienen de que el hado y 
1^ estrellas los miran de mala guisa 
y tací desvalidos de la fortuna. Y con 
esto .V. A. me de licencia , que no pue- 
do pasar: de aqpi j que me ha ocurri- 
do de relámpago vui concepto ^y me 
wy á hacer meidio siglo de epigcamt- 
tas á Libia , proto-enaha de V. A. que 
siempre anda conmigo de chisme y 
ceño , dándome suegras á cada paso, 
pues es lo mismo pesadumbres y tár- 
tagos , solo porque no galanteo á lo 
canialeoD.de palacio áTrístanasu hi. 
ja, con pretensión de tálatiio y tnari- 
dájge. i Miren que pixtrimoaio par»4vi' 
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Corpus coh iüaséa y Vietnomo de ai»-. 
to! La suegra libia, y la esposa fea, 
nacida entre estas arenas, engendrado- 
ras de sierpes. Mas temo el ensuegro 
que el desposorio : la muger propia 
s^ muere , y enviudo ; pero la suegra 
que estará tehacia en un matrimonio, 
viviendo á cántaros , dándome trato 
de suegra, y suegra á narices, como 
humo , i quién habrá que la matel Si* 
hay suegra hecha á prueba de tabar- 
dillo, como de mosquete, y suegra 
tan glotona de siglos , que se vive díes 
Matusalenes de una asentada , y de- 
sando acras el guarismo acontar años,' 
se queda con hambre de vida. Yo co- 
TU3KO parroquia caduca de edificio que 
no se ha desayunado de suegra desde 
su primera piedra; No hay físico gra- 
duado el) ruibarbo, tan preciado d« 



serlo, que haya restañado Um 3.ños á 
una de estas porfías dal tiempo j es- 
pirando á sus recipes dueñas, maldi- 
dentes y linajudos, sin dexar á vida 
roso , ni lampiño: jgan; por diversot 
modas, de muerte de Doctor marhaos 
todos. En ellas se embotan tes méáiA 
eos , se quiebran loS barberos , y-^al- 
tan los boticario* como espadas firaor 
jcesas ; y al fin ^Doctores aya sigltíS» 
dueña etemal es casa feservado. Acabé 
Don Chiste haciendo mil ridiculas Ttr 
ve^ncias, y diciendo este epigrama, 
desapareció de la sola. ; 

Vabhi á suegras no i^y morir, 

.• Qfte naeert por .nuestros daños 
- ■■ ;, Mifridates de los ahos 
4Í/-, ixnetu) del vivir. 

^ero-si saber te túe^ra 

' Los/Ows quemía:msy 



Par^üiejo ti murólo^ aun no es' • 
Coma una oütad\dt suegra. ;. ,: 

Segunda naturateza la escultura de 
un artífice pñmo , copió ehiuorinat-' 
mol á Cintta , dama tan fomsteTa coa 
sus mismos afectos , que no li mere, 
cieron piadosa sus sentimientos -fwor 
(Hos , m tos ^&il09^ males apaciblA 
eupo este sBgeto'á Teodoro, y: éscri-»- 
bió este epigrama."' -V- •■■ ■ 

Ten^ no prosigas^ no, que sefA éérida^ 
Tno primor , el'goípe- que la dieras ' 
j4 esa imagen de Cintia^ysh¡a^i»er)ts.y 
Faltará en poÉo martrioí mucha viOia- 

Mas si el clnceiseüdelánti;y'^ida 
Muda la voz en su dolor sint^esv 
Noes marmol yah-que en silenciovieresi 
Aun el alma ia' diste pt»-ecida.'\\ 
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Solo tu K¡ serali>,y 'tuühvffiídii 

■fÍMap¡alfamMi''^¡íttui^iSdi '■' 
Tallo urlsWl^mii^rmr Utimümr 

Marmol deMáí sedéis '^es''ndS' *' 

EnClntia transf^adá' ehn¿ü c^éíL 

En Cintia coRvertftíff-de tk¡lnám.'^- x - 

.o^n:*y^l " :159S l%r\:% , v. t biir .;■',?■• ^ " "^ 

Emiicó en ^atx^da lusúcb ttí<Áa- 

nidad de su espei!8«f«,i t. »nus\ 5»;>, 

Coronado de ^f^igas, Á • v y.¿-^ . .( 

jígosto , en ¡¡tÜM^ifHm; M%"'\ 

l^gra <íf»(Í^.Wi!JW»a Su ■..■, > 

f^erdeelftmiimiMimetimei ietm. 

- Q/iegalan eiwumoí:!.^ o^ no-^^». .í í 

I fil !x/¡r(),^itiHetmi x.M't :\ 

Rengaron d9l.m'lt*/iPv\ ;. -. , ■■' t 

.-'.■»¿<J««W*fimM/;.«II|I»»«iV 5", sol 



Vq: f,rt-.b«t'^ífli Jloriíhi « . .'..•.' 

uíl enojo del rc^Oy 

0/m^y,^jlftef;rd(lJf^;iy>o¡- ■ ,,,.-,, 

T corcma dej^ vknfo'iWwiv^::. ■ .-. . :. j -: \ 
Eí^ue sirvió alas selvas de escamUento* 
-rMija i&¡msíStAftilai ¡..^ < i ■■_■ T 
Qfle festiva y sottófü ':■■■- "' -'■■ l.-i-í' 
Es cisne de la aat^órOf '="!■ •>''■ >■ ' ■' "^ 
FuenfecUlá'risitefiei;- ^^t' ,w -' 
Que el Enefóíwlm¿^t\ " '■■' '^> 
,Armirio fue depiaftSiu ffiWÍí(«#f. > 
Mucha fortum-iyj^'p&Ofi^. vi „ /V 

Tuvieron ya por tñomé^'- ■•r.<^>^^ im¿í 
El miedo dir la raía^-: rC-'r^-..- '■ v 
T en peligro- tm ciehU^ .^v, -j, ,-■', 
Pa» le ofreptrtiás'Miiasi'tltao^^iíato. 



, ■ Todo \ láiié^ «¡üi,- • 

-. Lo va-i el tiempo mudátíd^ ■., 

Con variedad troamdo 

La pena en alegría^ 

Todo su/i/raicanza,.- 

Tyo solo nací para esperaaxa. 

■>:..■ i ,. ■■ ,.-'.u-, r..\A 

I^:osigüíi5 FabÍD la diversión, cÁn 
este 'Madcigtit 'á Iainiara?rUla^-cuya^ 
dd paiecoi dk^ en h^ns^ < 'v . o 

Ó mámviJUii tan déltodo hermosa^ 
Q^ue argt^ etmudádas^khí'i'osa ' 

■Lopoié'-qtk^vistéiA'^'^^'^'*'^ ^^il 
Pues tú misma dudaste si^McIstff 
Tan lwgo^Td&s^k^aáa-\^ -^x c > -'>, 
En ios brazos de Flora, 
Qjie anh- W Pe pudo tomctr kt aíir(3rf&. 
Qu&'bkn simbolizando- con mi süa^S^ 
¿^ÍcM4*'tUV^dé¿-t!i:X>mr^:, ^^ 
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Lauro , que se seguüi en d orden, 
dUo así ^'suiámer , que imposible se 

lutve^ba lia<.pliiina. 

sjaxs.r.Ql ■■' 

Lloro y callo^ estimando en mi tormettto 
r La gloria,- dkIsUench~Seim^k^9i 
Tentada h que callo ndnodelatas 
Un pasoA^anaperáKia-^. aHiomfo. 

La ctnwKdei dahír.^^ivfiesimo^ípf^ 
fiw está á peligra: ií^-4f^t^ .^ 

Qfie lo sabe de ni mipmOmieato. ■: 



Üfinito eimiamor^jfijl^efpero-'^ 
Malicorio en mi voz: serAd*Ut9f .•■\ 
Qfieti-atathénmistágfimas'fmmíi^ 



Es celestial la ^au^a ff^ ^inmiterp\ 
T asi de lo inmprffil Jf. If injmtp 
Solo es capaz el. a^nia¡t3^r^ la pitaña. 

: . > '-'■'" ■,'. '''i. 

Pítreciómas de^Iafjue.meixcia.^ste 
soneto en Lauro,\y,tpgi^ , ap sefv muy 
avisado : sí bi^ft temj^aba-^ «isiq^ des- 
cuido de sa dicb»^ fajando sblo en 
lo que sabia ^ eabany^otado^iv lo'^ue 
Apeles y ■MefB\>i»\ ("que refiere Plu- 
tarco), de,8uerte,^qiie pudiera-^recec 
entendido, r ,■> v- , i>>,' \ ■■■ - i- A 

Gustó Diana ^tw^ ea~ntáse< inSdat 
que mal hallad en tást^stinefryde pa- 
lacio^' había- w*ps^^áflft 'sus'^'^ensa- 
" miemos á la ret^idíi.'^'Volpióla'^clavel 
su vergfisnza-j-y (foíiao diei jarófioes 
á un instrUrtieíft<!l,'y^ínil sui^nsio- 
nes »í-ayre, deáíírtbíA asila h¿hiosu- 
ra de su-esposOk - - * . - ■■ '^ 



■ Ciudádmias Set monte, 

:ZagaJas dk estos prados^ 

■ V Jétendedúíás' señas ■ " 

De mi consorte amado. 
'■DeUplaned'c&'cáMh'' 
■ ' ■ É's héóbo de'Mlagrasy '■ 

- ' ÍM VOZ ■áé^sü silencio 
f. '■'•Fonaétübis í^cai^tss. 
'..En'istfroítrú^^^adeoeif. 

- ''■ 'A lo rosafy-Uélmícxjy ' 

:• -..:La.nééve^$u4efiprecio,- ■ 

La púrpura, su agravioí 
,:Siifca^llos> parecen -.>, ■' 

■.. : Los pi^plht^rviados ■■ . 
i De ¡a paima,/fiie al vistor] 
! Tiende n^iffs ¡penachos,. 
. Negros soñei^m' el cuereo, 

'■■ Tan lucidos, y tantos, , ■ r ■ 
~- - :Qiue en guí^ifnto de estrella^ 
No supo el sol cqtaarhsi 



sos 



Suí ojos de paloma^ 

(güf en los arrqyos claros. 
Es Narciso de pluma, 
T. azacena del prado. 
. Corte spn de la luz. 
Escuela de los astros. 
Do el cielo estudia dias. 
Do el sol pretende ra^. 

Dos jardines de flores 
Siismexillas formaron. 
Donde á vivir en nieve 
Quiso quedarse el M(^. 

Lo lindo de la aurora 
Le copia de sus ^uadros 
Jambar p'cu-a el aliento. 
Carmín para los labios. 

Los lirios de su boca 
Los mueve destilando 
Mirra , si entre jazmines 
jíhre ¡a vez el paso. 



Goosl. 
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Es tan cortés ji afithle^ 

Que peligra en su agraé» - 
La opinión 4^ divino 
Con ¡as sobras de Jbumarto'. 

Tierno llama á mi puerta, 
T á su MOor desvelado 
Dormida mi fineza, ^ 

Le respondió lo ingrato. 

No duerma quien bien ama. 
Porque dormir atnando, . 
Si es alivio en los ojos, . 
Es en él ¿dma agravio. 

Perdiéronlo ios míos, 
T asi lo lloran tanto, .. 
Si bien eonló sentido, y 
Es poco lo Horado. 

Tales son mis desdiebas. 
Tal es mi dueño amado.-. . 
íDecid, decid i Serranas, . 
Si lo habéis vlito masoí, . 
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hka'mbitióLiúdi «i vstas ende- 
chas la modbstia de sus pensamienT 
tos ^ quando ^exemplo se los selicita- 
ba mas festivos. Losduices con^eptoft 
de 6U voz fueron los postren de la fies- 
ta. Y poique no le falcase nada dé 
reial y iésdvo', al sonde muchos lau-' 
des y violóos, salieron danzando ay-' 
rosamente I en una másQtra'bizarrísi-' 
■ ma quatEo.danias y qüatro'caballeros', ~ 
v^tidos en hábitos de^mbntériaf mon- 
teras ricas , con multitud deplumas^' 
máscaras negras, y en vez de hachad 
unas cornucopias de pro, don variedad 
de flores. Venia delante Don Chiste 
tricando un laúd, y sirviendo de maes- 
tro de danzar, vestido de máscaa ri- 
diculamente , con calza' dita -de grana^ 
decrépita j jubón france? escarceJado, 
y en punta^ .valona dit£»me, cedcsi- 



dsi^ y confMoos dé pocoí alftkses, gorra 
Milanesa con martineKs degallo, man- 
g» ajichísimas con su ainago de pu- 
8o,z^atos de gota, sin orejas , y ro-, 
IDOS y pendientes de la pretioa , á lo 
deNuño.Rasuita , todas las baratijas de. 
lagalaarjtigtiade Castilla^ escaccelade. 
tercií^lo , Aiocador plegada » guan- 
tes de «itregasa y anibar ,. rosario 
de cuenta hermitaña , antojo adrede, 
y;COi:netUlft deno hay peor sordo, y 
Ijaciendo tales visages de reyeroicias, 
que ocasionaba i .dt^scomfuesta risa. 
■ Flora y Cesar entraron de tama^ 
verde ^ ¡y bordados en ti Campo mu- 
chos cupidUlos de oro, que tirando de 
uoas palmas reñiaa por quitárselas los 
Mnos á los otros, simbolizándola com- 
petencia coo que se? amaban , por 11&- 
' varw la gloria de mas fiaos^.y Cesar^ 
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porque supiese Diana el gusto (^le 
Flora tenia de elegirío- ¿sposo , como 
lo había favorecido amante, pintó en 
una targetilla de plata una cofóna Ce- 
ñida de rosas , flores de Venus , y en 
una cartela muchos ceros, y por letra: 

Ó Cesar , ó nada. 

Narcisa de noguerado y oro, y Ca-' 
milo de lo mismo, y dando á enten- 
der que . vivia tan enamorado de su/ 
belleza , que aunque procuraba ocul- 
tar su amor no pedia. Sacó en una 
empresa significativa de este pensa- 
miento un fanal con un corazón abra- 
sado dentro , cuyos rayos pasaban sin 
impedimento el diáfano cristal , á pe-, 
sar de su clausura i y; la letra ai len-, 
gua Toscana. 

10M. I. o 



Mfuoco'omi^^ ríspkndere pud oculto. 

. Níse de raso de oro encamado, y 

Cdaiuxyde lo mismo , y simbolizando 
muy á lo fino, que le sobraban penas, 
y le ñdtaba esperanza ; sacó de va- 
liente dibuxo la hydra de Hércules, 
monstruo de s7ete cabezas , y una es- 
pada, que regida de un braza le corta- 
M una , y en su lugar nacian muchas; 
y por altna de la empresa: 

Laceriada, mi esperanza, 
T las ^ nacen, mis penas. 

Estela , dama tan entendida como 
hermosa , salió de naranjado y flores ' 
de plata , y á su lado Eederico , que 
significando su ingratitud y dureza,/. 
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ló encéodido de su amor , pintó un 
pedernal, que heñdo brotaba ardien- 
tes centellas , y dando en un corazón 
lo abrasaban, y la letra decía: 

Dá el/wgOf y se queda elado. 

Danzaron con admiración de todos; 
. y sin dexar alguna esperanza de ver 
mas bien lograda la bizarría , y el buen 
ayre , pusieron término á la fiesta dp 
aquel día. 

Divertidas así las tristezas de Dia- 
na, se daban á partido, engañadas 
con estos entretenimientos ; y gustosa 
de que se prosiguiesen , mostró deseo - 
de que Celio en su tercer aurora la 
r^itase algún amoroso poema , que 
ajusfándote con el tituló de los ene- 
migos amantes , bÍ fuese tan breve, 



como el Bocack) en sus Nóvalas, ni 
tan dilatado como el Leucipe.y Glü 
tofonte. Agradecióla Celio la ocasioa 
que le daba, de servida ; y haeiehdo, 
mas -gala de su obediencia que de su 
ingenio , sá retiró, luego á escribirleí 
porque aun no hallasen sus düsayres 
la civil disculpa en lo breve del plazt^ 
ó en lo d^prevenido dé la pluma. 
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AURORA TERCERA;. 



X»-un' no habiaa estrenado las fio- 
res los primeros *ayo3 del sol'^ "quan- 
do Diana vuelta ya del exercicio del 
campo, presidiendo^ k herinoaa ^je- 
rarquía de $\}ftj4*fflas-_y inu^o de 
los rcíiballeros 4ff M^ P^^i<^ i ^P^ 
raba el principia 4^ la fiesta del cie- 
lo, deseosa .desconocer los quilates 
de su ingenio , ppi: verle tan- enca- 
recido , que pudiera tenerse- por fo- 
rastero; que siempre los ^traqps pa- 
recen mas .ente^.4°? -.Sm? .^ ^y°* 
de la patria; como si la naturaleza 

A 3 



Olvida^ Silvio 'f tu amor , ®é7. 



. Si un tuspiro y otro al terne 
Es mérito desleal^ 
-T lo menos de tu mal 
Es lo que tiene de eterno; 
Si antor fino y llorar tierno 
No han. valido con Lisena^ 
iDe qué sirve bacer tu pena 
Galantería el dolor ^ 
Olvida, Silvio, tu lunor, &c. 

■ Volvieron todos la atención y los 
ojos al cielo , que haciendo reveren- 
cia á Diana , d^pejado y ayroso, 
dixo asi. 

Reventaba en sus límites e! mar, 
y rebeladas las ondas, introducían 
su imperio las estrellas, amenazan- 
do verde sepulcro á ima nav^ , que 
fluctuaba impelida del temporal so- 
Iseibio : tan agena de la esperanza de 
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salvarse , que antidpando su muer- 
te en los afectos del miedo, temia 
en cada instante el último de su vi- 
da. Al fin combatida de la violen- 
cia de las ondas, y de la furia del 
noto, la entregaron á un escollo (par- 
do poUfemo de aquella playa): der- 
ramando en pedazos la mísera' em- 
barcación; y en álgiínos, entré las fa- 
tigas del padecer , y la? ansias del 
vivir , afianzaron su vida los' infóU- 
ces pasageros. 

- A este tiempo la aurora avisaba 
de los resplandores del sol á , las sel- 
vas, á' cuyos rayos apenas se adel- 
gazaron las nubes, enmudecieron los 
vientos, y las ondas se sosegaron en 
sus antiguas arenas , quando entre ta- . 
blas y espumas arrojaron 'en. la ri- 
bara un bulto, qqe mas -parecía hor- 
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uira lüe su ini,iodac¡on , que cuerpo 
hutiKU^o, si repitiendo algunos tier- 
nos suspiros no diera señas de ser 
ua .pálido y desdichado joven, tro- ' 
feo miserable de la fortuna. Una y 
núl veces besatra la deseada tierra, 
y. alentando el desmayado espíritu: 
apenas levantó a! cielo los ojos , agra- 
deciendo el beneficio de darle segun- 
da vez la vida, quando al estruen- 
do 4e mufrtias escopetas vió caer pre- 
cipitado de io mas ^sublime de la 
ribera , un:' hombre , que sin poder- 
le favorece , dio con su cuerpo en 
las inmensas, oadas del mar. Levan- 
tóse, y piadoso, sin i^parar en su 
peligro,. se arrojó tras él; y pelean- 
do con Isa ^uas , no del -todo quie- 
Cis, lo sacó á la ribera. Hallóle tart 
cansado el aliento , tan débiles lo&. 
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pulsos, y el alma tan cerca Se lá' 
boca , que hacia imposible la esj)e- 
ranza de la vida: tan de parte de 
la muerte estaba la fatiga del gallar- 
do joven , cuyo galán adorno (señas 
^ue le acreditaban noble ) y rostro de 
agradable y robusta hermosura', ma-. 
tizado de reciente sangre vertida de 
una pequeña señal én la' cabeza , le 
acrecentó no soIq sentimiento, sino et 
cuydado de su' remedio; Y desabro^ 
chándole el pecho, -por ver si es- 
taba herido en Qtras pfírces , -le ha- 
lló pendiente de una' cadenilla una 
venera con el Hábito de Santiago, y 
en una breve laminare plata un her- 
moso retrato. Miróle, atento , -y dan- 
do tiernos suspiros , ¡ay (dixo) ama- 
do dueño mió ! y quedó suspenso, en^ 
tregádo i la jurisdíccíoft de su pe- 



ifa ; tanta suerte hace un afecto en 
el alma : con tanta presteza: nos mu- 
da en imágenes de ki muerte un sen" . 
timiento. Así quedó el naufi-ago pe- . 
regrino rendido á su dolor; y en tan- 
to que duraba su fuerza volvió en 
su acuerdo el compañero de su des- 
dicha : y abriendo los ojos ( como el 
que despierta de un prolixo letargo ) 
halló á su lado aquel casi difunto 
joven ; y viendo que solo el aliento 
le quedaba de vivo , humedecidos los 
ojos en lágrimas , se compadecía de 
ver marchitas las tiernas ñores dé su 
edad. Mostraba el joven gallarda for- 
ma, y no confundida én lo áesco^ 
lorido del semblante una modesta' 
magestad, que no acertaba á callaí 
su nobleza : tan inal gLurdati un se- 
creto no vidgAres facdioiies. Lla^ 
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mole con blandas voces ; y aunque 
volvió en su acuerdo , te vio tan di- 
vertido con su pensamiento, tan aten- 
to á su dolor, que le pareció cordu- 
ra servirle con ^gun consuelo : y 
aunque un alma afligida en nada tie- 
ne mayor alivio que en la medita- 
ción de sus penas, ni fueron mayo- 
res que quando se ve obligada á mu- 
dar semblante, le dixo: no esperes, 
ó triste pasagero , despojo de estas 
ondas , no esperes, no, otro consuelo 
. en tus fortunas , que la gloria de 
despreciarlas. Con tus lágrimas pue- 
des quejarte de los hados ; pero no 
mudar su decreto. Olvida lo que na- 
da aprovecha, y que mas te lleva á 
nuevos sentimientos y penas, que te- 
solícita el alivio de las presentes, ó 
reserva para las que temes algunas 



lágrimas : y advierte , qué si la ra-» 
20n no pone término á las que lio-, 
ras y nunca lo pondrá la fortuna, si 
naciste entendido y noble*, de que; 
tú mismo te indicias i y no puede ' 
ser tan grande la que padeces que 
te merezca ese afecto , antes te su- 
plico , que reñriendo tus desdichas, 
te concedas algún alivio, y no sea 
el referirlíis repasarlas con el afecto. 
Mas dixera el discreto Don Enri- 
que (este era el nombre del. despe- 
ñado joven ) y calló viendo que con 
admiración volviéndole el rostro di- 
xo : Ocurre á mi pensamieoto tan 
de ttopel lo infinito de mis trágicos 
sucesos , y se compone de su memo- 
ria un ddlor tan vehemente , que en- 
t;regado del alma , excede á la , pa-: 
ciencia, sobra. á la tolerancia, acía^_ 



trada ya de! seotimientd ; y así no 
08 admire, que estando el ánimo 
oprimido de tantas turbaciones , se 
rinda el imperio de la razón. Mis 
' sucesc» piden tan prolixa relación, 
, ■ que ni vuestra fatiga , ni mi cansan- 
cio darán lugar á serviros. Yo como 
forastero ignoro estos campos, en que 
me han expuesto esas ondas; y asi os 
suplico , que habiándonc» donde fue- 
re vuestra voluntad , se ponga todo el 
cuidado en vuestra salud, previnien. 
do con el descanso el accidente que 
os amenaza tan peligrosa caida. 

Atento estuvo Don Enrique i la 
cortesía y avisO del peregrino , deco- 
rando la gentil gallardía y disposicim 
ayrosa de su persona: amables par- 
tes de un ilustre sugeto. Levantóse 
poniéndole los brazos al cuello, firme 



'lazo de su nuera anüstad, siendo 
correspondido y abajado del £oca&. 
.tero coa humildes y cwteses sumi- 
siones. No dio lugar á mas dilatados 
eumplinúeütos el confuso estruendo 
y:deflordenado tropel de caballos, que 
-alterandd el' silencio de aquellos bos^ 
ques, dieron nuevo cuidado á Doá 
-Enrique , ^y aplicando la vista con 
mas segura' atención,. descubrió dos 
'hOmtM%s- & caballo, rodeados de canes; 
qqe baxaddo i la playa, le llamaban, 
con repetidas voces. . Conociéronte^ 
ll«^ron á su presecfcia, y con reí^ 
[teto de criados habiéndose apeado 
comenzArón á componerte } admfüáii^ 
dose '-de^ varié él rostro y c^iello ma^' 
«feído de sangre, y el vestido des- 
compuesto y mojado del niac.\ - 
r Subieran 'i cat^UOj y entralido^aQ 
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. >i>.tisf<UN:ion y dexándola |wa tiempo 
mas apropósiio. 

Divenidos en estas cprtesiíts , .lie- . 
^&a en i>rpye rato á uda ,qi^ta 
.cerca de los bosqiKs de Guelva , que 
't4n> poblados de c^za sirven. al dcio 
.4e..»^ iimtrgp (Rueños , los Excelenti- 
^Rios Duque de Medina Sidonia. 
;Aposent(5 Don l^nrique á su huésped 
«n WL.adoniado.qMarto, á cuya per- 
suíision trató .spjo fie reduetr«aal le- 
cbp^ hábiénctolQ isc^ido . jC^ ;nu<^vas 
fíalas 1 ropa blanca y, olorosa. Oblad- 
le. el forast«»iá - lo mismo , ^^^pues 
de. ouKurle: la pequera herida de. la 
calie:za..!Piis(ke elidía y la noc^ ita.- 
tandO' del regalo f el sueño < y I» pia- 
ñiiia slgqieiite-.Doii!}.EntiqOfc ftie á vi- 
^taíTiá su:'huesped:^'.iaiÍdadoso ie-su 
iKtlnd.'y iU entrar :.en la:.sal%s^,de{li< 



vo, oyendq^i:^.q}a,,tiemp; suspiros 
cantaba así. ., 

iVo le pidáis , ojos mios^ , ., 
. ,l4^ff'im^(al cof:azon, ^ ; , .. . 
,.,^jporque en lágrimas vertidas 
... Pierde ifi^rito el amor. ,. , ' 

^¡¡mtidj corazón^ sentid^ . i^ j 
j_j (¡}jos ruiJ/orpnos^ /jo, 
■ 'r/^^. ^í J^l?'^; *fieda_ j^.fite^ ^ 

.Q^^^_Jfu^^a.aUvÍQ á su^pena^ ,. , , 
yl Poca.^n^zft mpsfrj^ .-tíi'^u' ■ • í 

bító á males tan aien' 'nacidos: ^ 
■i''\*k- ■ ■ ■ ■ ., .ij> i'C'l n t 

A uti no ha de servir la. voz, 

Abrid tai puertas al llanto 
Es dfispe^dtr la p^ton^_ .!,. , r; 

joM. n. '» 
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Paciencia tan ttutí' haJIada "■ '. 

En el último rigor, ■- _ "^ ■ 

No paséis de mal sufi-ida 

A ser desesperación^' ''■ 

Sintió el forastero á'Itón 'Enriiiue, 
- y suspendióse en e^úliIlrib acento gin 
pasar adelanté: entró, y domo maes- 
tro de tales afectos , serenóle! nubla- 
do de sus ansias^ y áñéíldúle po¿ la 
manó se 'salieron al ¿ampo, y-recos- 
tándose en el^afgérftié iih ttai^eso 
arroyueféV"*lüe'^alimEhtábk'^átí¿> 
Jas pequeñas fk)i*e!s de '^u íitera ; le 
rogó íton Enrique, encarecidamente 
ie comunicase sus tristezas j^ "ios su- 
cesos que lé 'arrojaron'*' naufrago'^ 
aquella pla^a , dicieñdble' 'advirtiese, 
que soló por saberlos '¿Ó fcparifla lue- 
. go á SevltK^ <lórí(é lé^irrihb'aii'fit'en- 
das no menos que del alma. Hallóme 
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ooiLiil aeitin>i3ii«>:fB<6 éíidi>¡imfJf*- 
tadipémudí»^»^ issigni un infsi^ 
el aliyii; jajeijtmtcMihi ii^ ci li i 

laadi «abes !)JeolB*H«H««-dS Sír 

mnalsxItvUí swmbcojs je«^i#re«s 
-oobilisima^xiüi dluCiifdaiift übji»^ 

«1^ ^iiuiítlc^ oiíi^^^a^itlvMü' 



teW ' algumji ¿vsiallos ea-doa laldeas 
^f etí 'de Zaragioz^ ^tuparoD aiú pb&f 
riela en nc^tes^exeicidos ^ y yó. en 
Ttói' ju*ehfti4j KMido de mtiiaiUhib 
liS cxercMÜ lííMta'^n las te tillas! 
^'éW>laS aOHffiíliaitibéla'datKix^ 
'lé'íflHtMüi i'iuilX¡^bliller(xt&ig^ apra- 

ig9hAlí^d«6álcb,y>4etoto.lqub ^idn| 
'cülaí'dos !i¿tÉ#:<ím»ii'iü«l9eíalS'j) d» 
'«iHiinei' 1% ■OSa^'KK lUvabaikaní 
■tiuffe aMeillo^lie^u|>ioiba'.XeLgusr 

-eal^jfs di «iloidifeiVintbiiiiiiMr am 
'BbiMe tápelUite!f>§al» jKÜHúpq ipw 



nii'i^étseru; slefkbila dolztmi'^ 9^; 

coinpemMfia de taa ai&aHeS::ppi)e;t.. 
Fónalimose pao'ec^ fj^ sobce^ apuost^t, 
logfandiLeii^l su JwñgiieHtQ {« i^u- 
(aíeza : y, el arte ^ ' tuiciéiHiQÍe 4esje^.. 
pefio dé 3U : poder , ; y , (Jesvelo i de; «if 
id^. JSsdnUiba yo mucho á Doq;4^. 
■raí», y mereQÍ^ la fioezai 4^,^11; 
imisbtd, que el adentQ-de itepfTcVKL 
fidao^go, porest^able es-so^are-^ 
cidá de los-:hit&:ta3M9a^doñiipQX:sqE^ 
U'fijia amistad iuii.bíea,qa&sotQ,^, 
BQ'dl'irial.en líi.. di&^Ca^d^.bj^l^i^e^, 
y^IqtM'pasa losftéf«níit<>8 Je Isf.iiic^A. 
alcanzar úa! vffc^oro anti^ ^.el- 
ifonó de uimT e^adij ¡siendo- «kb; j|if^, 
cultost} conooerk^^ h^tlaflev ^He»:> 
tea i^Oiistad era tas .conocida ■ cCMnp) 
adqücada^dtvsdpiUSjflel traalaá»^ 

^ 't;oosi. 
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Itec (jéevnwiik célcBntdQ iaimtiepe* 
d»J'd'los'caballercK'i^ nuestros iañps^. 
con' 'quien ütUmeSKt nbs éntretenú^ 
ihbá-eána ginrtaíí feft laj «mas,- érf 
la'^sli ; y aigántísrveoes'cnr'lximit- 
sibá,-^iftudha8'ií» la -pdota ,^ílue és-i- 
tas hfln 'de ^ter (in« p¿«cei& lái) las 
ocopteicmfts y gentilezas 'de ünlc^ut^ 
llfto'míM». Tdaeisl'-^Ktított (je{^od' 
Dtín Etidqüe), pero 3^ en ^ GiviiídtRk 
de bwstfo siglo flegaTi'4 «ec^xciasi 
en mutdios de niearo' inrte lá désn 
atdñfo en>Ia ocffteslavd(i'poéo:auisád«r 
en el^getiioyloíi&Qtadbroilel.Bdo»: 
ní»^ tó'd^apadMéeri'ftlsénrijfaintev'Ia: 
|)re*ihcíc>rt de seF-mfea,^ I* ¡liviandad,- 
d dtsgftfto , el jUQjto ^ la per^idicial- 
corií^éí-sííéien; donde'Ái U agiid«¡aew 
el piearttíei, ni lo saaoáado'-ett -él chis^ 
ttí^>aft(iA«il parttfleiitiCBácioii'de páe 



saj^ á'. cudúUo. t^iuiras y farpas age-^ 
ñas. 

En esta peiosidad ocjipai^ (prosi- 
guió Febo), y en estos exe^cíos ocio- 
sos gozamos la libertad que conceden 
los primeros floridos años; y mas yoi 
que remoto i ipdo amoroso, cui4ado, 
divertido en ia caza , er^.ciudadaoQ' 
del monte, donde una tarde, habiéar 
dome apartado de Don Alvaro , mes 
lancólico y solo , me dexé llev^ de 
mis pasos y de mí pensamiento i de . 
suerte , que inadvertido anduve largo 
espacio el monie adentra Psi^ eñ.el 
margen de una fuente, á.^Í(a'Ser7 
vían de corona los sauces de una ap^ir 
cible floresta ; y queriendo divertir ny 
fatiga en sus cbristales, apenan, fíando 
á iHi árbol mi escopeta , registré la 
Amenidad del sitio, quando vi un* 



dama , que' recostada' ¿n estrado ¿le 
flores , se dexaba lisonjear del dulce 
yugo de ün blando sueño, la rijáno 
puesta tti'l'a mexilla, el cabeflo siM-^- 
to sóbrelos pmbros era 'un sol rizado, 
la frente uñ' campo de jazmines ,; las 
mexillasdos macetas dfe flores, la bo- 
ca un clavel partido,' álcayde de me- 
nudas perlas, la garganta una esfera' 
de nieve, las maños dé azucaiás de 
á cinco hojas, el tille ayrosb , los afiós 
pocos, la lindeza mucha, el vestido^ 
manteo y vaquerillo, de lana azul, con 
flores de oro, el oldí dte palacio, y el 
descuido déla aldea. Así dormía aquel 
milagro hermoso ; y yo embelesado 
y liberal con mis ojos, bebia por ellos 
ini muerte ; ; qué riiucho si miraba sii 
imagen en el' süíSio! ¡O hermosura 
¡mperiosai (dijíe;VÍendo aquel exceso 



de la béÜtóa) ¡qué invencible que' 
rindes ! ¡ ó privilegio divino', qué ren-' 
dido que vences ! ¡ ó ele|;ahcia de la' 
naturaleza qué apacible que matas! 
¡ó engaño mudo que entendido qué 
obligas! ¡ó dulce tirania que suave' 
que fuerzas! pues no solo en máraio-í 
les y pinceles ,■ pero ilusiva tienes im-' 
Iberio en las almas. Así admifado y 
Confuso discurría , quando cayéndose' 
mi escopeta, que habiá fiddo á un ár- 
bol , se disparó con el goípé , y á su 
ruido despertó aquella dorríiida bfel-' 
dad , como la soñolienta Aurora son- 
rosada éh claveles. JjéVantóse lurbífi 
da, y yo ^ asegurando' su ^temot í y 
disculpando mi atrevimiento , no se 
qué la-dixtíde su belleza; y entrejni 
cortesía y su admiración , dcAlandb 
la rodilla, quise besar al prado lafflo} 
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res que le dsbiá i sus plantas. Ella 
reportada y ayrosa, auawntando con, 
la vergüenza la hermosura , me levan- 
tó con apacible semblante , diciendo: 
No es justo , discreto caballero , que 
culpe vuestro proceder generoso, an- 
tes me confíeso obligada de vuestra 
cortesía; dadme licencia para retirar- 
me á este mi jardín, 'porque temo que 
nos miran aigunos ojos. Y dppídíén- 
dose con unardodesta afabilidad , pe- 
netró la floresta, hasta la puerta de 
un jardín , qua se ocultfiba entre los 
árboles del bosque, que cerró otra 
miiger de no' vulgar hermosura. 
■ Deseoso de conocer el dueño de 
aquel ameno Aranjuez , apenas di la 
vuelta al edificio de una quinta, quatt- 
do conocí la de mi mayor enemigo: 
porque habéis de saber, discreto Doa 
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Enrique y- que Boíl Beitmi de Cai^ 
áoaZj mí padce , en iin desafiodiá 
muerte- i Un caballero , hijo mayot 
de Don Fernando Antonio, padread* 
e^ dama y dueño dé esta quinta, 
donde- vivía desde entonces reticada 
y triste^ a no fenecidas nue^ras ene- 
mistades, suspensa su ¡venganza. Fuc' 
la caiusadela muene de D(Mi Martin; 
justífitma^ y asv naeredó in^ aplausc» 
l3 accibn -dé mi padre, ifjs tásñína, 
la desdicha del mierto: y no obstaiH 
tequ^iel 'pasado Virrey y la m^or 
nobleza' de la ciudad sosegaroa ..<lo» ' 
bandos y alborotos y movidos dbAuí't 
chos eótifídenteS' ^ dsudos de Bin* 
FemMub Antonio 'Ce ctiyó medio 
ansente de Zaragoza müií<5 mi^adre) 
vi\^ia di odie en [ps. ácimos de alj^i**» 
qps qi^híe miraban ^'opide heFedscd 
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de 1:1 enemistad de, mi padre j dé 
Iton Fernando. Tenía este cabaUeio 
dos hijos, Cetauro, mancebo de mu* 
chas esperanzas, qué en este tiempo 
asistía en la Corte, de Castilla en la 
pretensión de un hábito; si bien cuesta 
ya nia% émulos et conseguklps., que 
diligencias en pretenderlos; y la. be- 
llisitna Narcisa. Aurora ( llamadat asi 
por su rara hermosura) que lu^ co<. 
nod ser la dama que os he re&rido, 
aias enamorado que retórico, *n cu- 
ya dulce compañía pasaba Don Fer- ; 
natido su retiro, sin habgr vuelto á la: 
ciudad, ni ser conocida en ella la pe* 
regrlna beldad de Napcisa;' H bi«n era 
cdebrada del plauso común ^r en- 
tendida y belbt^ Admirado de mi sur. 
cesCT4su9qué,á DottAIvar<>,.y dando- . 
te cuenta dte mi nuevo cuidado , ny. 
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('.dl][e)-amigo I>oá'lUvaro, síhralina 
^ven^. del; monte , quitóme lá vida 
4in ¿iehíisii^ moviaiieiito, un diai siú 
-Uiz^IákiR iiocbé';cda sol, 14a 'desvelo 
cfanrmid^ , . un .¿Btiaf^a con' alha^ yonn 
pcodiglo con jvidai'Jluaca, yd.solicitái' 
■avié» bo^uesy. mmpá ^o fatigara isk 
«tí^as: ^y-prosiguiendo referí 'ibdotfii 
:suatsoLi^e.NitiicisaJj:idexándúte ¡admi^ 
mdo'Jtt^teotüed^'dejmi e^pt¡ci»L-'£xk- 
(^ñhiie ioi'-dtficu.lnsó de ^ iiéifl|in$K 
t^rüciárgmdó ;coi!Ln|»»lclefit«s>bntzeties 

■kí^tátoi porquéiáixdiikuItadid^pM^ 
it«ait|ef { lo8*fi£voÍ£9 }dc><N>i'ci3a ^ei'sé»- 
^ia: ^máíiÍfieiib;peB1gn><cl8 >rai'i|>ef>- 

-Ano/aokirvtfatB&tm^'^ijniiiEidoluIeaEO 



.tidOj'Usoióero dolor dd iahiia,dul- 
£e bálago de; la, natui^kza , olviija de 
la.- eaion, blíuidaiinuene, cuidado de 
descansas y triste alegría ,.apacible'.ti^ 
imaxfyMSxto na ¿yendido,. y-ioctria 
da:ctiec<;k}s, mejfbrz^iá .na obedecer 
Ice c(áiatf|bs del prudeme.potí Alwr 
joK'W^n conociayo mi peligro>:p^ix> 
4» !t>l JUKS£ia.:n4tuiatBza^,'quo.Jiftce 
4ilJ!tteBfeíá'j de imposiUes,^ieiidoj;&u 
j^ett|nkprÍKitcioa;:y^ficudkad.de.lo 
jt^ue-aei d4Baa..£)efiqcniiinandb va iñjúp 
idar.t^rincípío á.h4c|fn»ensk>a amocc^ 
«1 qAiáe recónDcetüdu^itío y idisp»- 
^iOD de-la-quiftEa-iie^Ñarcisa-j y asi 
■d^ítUiíá fio&noche^iI>oniAltfaif3 y.ÍY% 
Bcbiilegamosi á dla^'yosroa.^deliinu- 
^nx'det'jbnün'^j donde eali^a lis.-mii^ 
nasty' bsltdbes de£'iiniTistosoc;qii{srtb> 
-6:)»i'pbi%cec<^>kvatten-sonia^tii^ 
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nente el edificio ) dichoso aposento dk 
mi dama )' y tomando un instrumen- 
to canté asi, p^a ser conocido del 
suge»> de esRK versos, ifiudando (por 
su modestia y mi peligro) los nom- 
bres de Nárcisa en Lisoib , y de Fe- 
bo en Tirso. 

Selvas , yo vertgo^á quejití'ffíei 
Estadmeima^véz'atentas, -'" 
Que i%$éa^ fia$Mrle ái0t trht» 
El süéncib-de Im selvas. i> 

Mis penas vtttgO' a deciros '■> > 
T ya'9tée dicho mis penaSf 
Que cóif .iieci^- que soit^ttiiasj- '', 
He sabido éneaivcef las: .-.'; .0 

Amigas selvas ^yo muer& '' v'r A 
De una ihiafte tan diteret^t^ '■ ■' 
Qae nmmpéns^'dei'Vd»'-^ ■■'■\ 
Qut-t'eá'S^'^]gustotuvkf>ai>i V 



■Unos ojve!t>fi!tm éan mu&^gi^ ■■■ 
-■■ J^e reirán, por esa. Aterray 
. Sus señas pienso decires,.: 
. Porque Sfpa^s quien ^ ¡leva. , 
No .quief.o.tímwr¡ps solfs^.^ 
-■_ porgué tifjm en su. esíkra^ ■ 
Para solss muchos ruyfts, 
T mucha luz para estrellas. 
No Sgo^-{_SfiÍ!Oas) que..^<fn- ,v 
Sus dos^i;Á9ÍQS stiS.don,/!fj^ ., a 
Mt^ ié^rifits piiraj^mki<^i 
Para a^i^g^he m^y-jiegras- 
No van á M.4e ia .viM^>, - 
Ni d&^fmr^o^ni íip.i}n^(c^^ . 
Q,ue,'JíO»-vtstiios. de,-fi(gK9 . , 
Ciudadan9^.,4eyS»x^4ea\. \.> -\ 
En ellos viv&t .dos ,n/^ii,^j\ ,v, i . 
Tansmt^ndr^sffmi^sas^ . 
Que sísfípre:¿uegm^cm:r.ímspj^ 
2" se.\mfííttien«K.^^^e:^''i..\^ 



Tan rapaxasy tan alegres, 
T tan á lo niño cuerdas, 
Qfie me miraron riyendó. 
Porque yo lloré dt verlas. 

A^l músico arroyueh. 
Pe jaro, qae canta y vuela^ 
./^er las cardaba dulce^ 
T ellas se durmieron tierríér.' 

Si me mataron dormidas, ■ '■' 
No os espante, hermosas selms^ 
Q^ aunque no se veri,' ít^fli^m 
Quando í^^\hé^ las estrellas. 

Ta ostbe dichó'^, sehfás mias^ ■'■ ' 
De estos Bieifháfslas señas, 

' Que me mira^ de burlas \ ■ 

■ Para matár%e^de^. vetas. ■ ' ■■ 
To apostaré-^ decís, '-'• '''-'' 

Los ojos' Son de Liseha, ' ' ' ' 

■ Tirso ba dado en entenditiá, 
iPues sabe mori^ W^erlA. - ' - i 

ion, lU fl . ,' , 
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Algunas hacas se nos pasaron <^ 
aquella soledad, yodando la vuelta i 
Zaragoza , di yo infinitas i mi pensa- 
miento , entregado, á otros tantos dis- 
cursos; no hallaba medra en el sufri- 
miento, ní-adelantaba un paso mi es- 
peranza: hallábame ya en los ultimes 
términos d^l padecer, y tan galan.de 
mí desconfianza, que hacia 4eleite de 
la desesperación : pero piadoso amor 
me lievó,^f^ mañana al bosque, que 
servia 4? t^^rero á^l^^^^queria de Nar- 
cisa, entr^enido^^ upa caz^^^qu» 
fingí por aqudla misma, porte. , 

Acompañábanme, ,Jtkvj Alvaro y 
algunos criadps^^3^)d^p^;^. de m^io 
dia nos acercamos a\ -jardín. Iba.yc!- 
disfrazado en- traja rústicp, por el ries- 
go de se^vcvnocidoí llegúeme pi^^ á 
U puerta, ^pftHbijirm v^e, áíbolea,, .y 
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hallándola casi abierta j UncÜ 4a vista 
por aquel hermdso gremio de fiores». 
y tí & mi amada Narcisa á la somr 
bra de un dosel.de jazmines , senta- 
da en el marmol de una fuente. 
/ Acompañabaíila Fenisa , criada su- 
ya, y Leríano su primo, que tocan- 
do diestrtsimamenGe una vihuela la 
cantaba estos versos , que después ze- 
loso del amor que supe que la cenia, 
Uegíroii á mis manos. 
1-. !■■ ■ ■; , ■ . ■ - 

<Goxh tujavetttadyNarcisa ¿ermosa. 
Que al estrenar' ia rosa sus colores 
Es magestad, es pompa de las fioresy 
T es de la tarde lastimada rosa. 

Goza tu juventud y y en tu precios» 

Madeja^ el sol peinado en resplandores^ 

Goza el clavel^ que respirando olores 

Meecla el marfil con purpura lustr&ís» 

■ C3 r. I. 



Goza^ gózate flor temprana j pgora. 
Qpe ¡a beldad de aquel jazmin te avisa 
Qfte un oriente fue el sighde sus (Ms. 

jítaes que al espirar tan bella 
Aurora, . , j 
Nos falte {c^ Dios, kellisima Narciso) 
jS mi tu sol, y Á ti mis desengaños. 

Levntóse ini amado dueño, y daa-> 
do algunos pasos por las calles del 
jardin.se acercó tanto i la puerta don- 
de yo estaba, que tuve lugar de dar- 
la un papel , díciéndota , que era una 
carta de su hermano Celauro. G»io- 
cióme, y turbóla la novedad de mí 
atrevimiento ; y perdiendo el color 
las tiernas flores de su belleza, se que- 
dó como la blanca azucena , que des- 
colorida de los rayos del sol desma- 
ya las blandas hojas , que al alba la 
sirvieron de cuna y mortaja al oca- 
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so. Yo, temiendo que me viese ía gen» 
t& que en d jardín estaba , me retiré 
al bosque, exagerando á Don Alvaro 
mi dicha. Muchos dias, c<M la oca- 
sión de la caza , volvimos al mismo 
sitio , previniendo , que sí Narcisa dfr- 
tuminaba pagar mis pensamientos, 
haría alguna demostración , á ya pot 
eljardin, ó ya por la galería de su 
quinta: y no salieron tan vanas mis 
esperanzas , que no la viese albinas. 
fiestas que salia i misa á una aldea, 
acompañada de su padre y de Leña- 
no i y yo con mi trage de serrano es- 
taba ya en la iglesia antes que entra- 
se. Dexabala su padre con las 'aldea- 
nas da mejor porte , á quien Narcisa 
trataba con agrado ; y entonces muy 
al descuido me ofrecía á sus ojos , que 
blandamente traidotes me miraban 
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eon lAtnos cuidado que les hiereda 
mi fineza ; pero de aíli adelante , ni 
salió mas á la aldea , ni. pude verla 
en dos muses ; tanta era la clausura y 
retiro de su casa , ó por mejor decir, 
la austeridad estraña de Boa Fernan- 
do su padre. , 
/ Empeñado con mis deseos, y des- 
valida con mis esperanzas, me hallé 
en estrémo triste, viendo quan en va- 
no solicitaba el remedio de mis ma- 
les. Bien conocía que era locura aspi- 
rar al casamiei^to con Narcjsa, quando 
sus deudos deseaban ocasión dé exe- 
cutar en mi su venganza ; y así arras- 
trado de estos pensamientos , y ane- 
gado en un abismo de penas, me re- 
tiré melancólico y triste á una casa 
de placer mía, cerca de Peñafior; por 
ver (como amor es d^Iitp) ^ el po- 



ner tierra en medio, daba algún ali- 
vio á mis pesares; receta del gran Mé- 
dico de amor Ovidio ; aunque él. fue 
mas amigo de la enfermedad, que de 
la medicina. Divertido allí en la flori- 
da amenidad de aquellos campos, par- 
tía con las flores mi pena, y con las 
^ves mi sentimiento. Be qualquier 
tortolilla envidiaba la segura paz de 
sus amores; á qualquier ruiseñor, ha- 
ciéndolo secretario de los míos, y ha- 
blando con él, que tan tierno sabe de- 
cir su pena , le c;ontaba mis males. 
Mirad las menudencias en que halla 
gusto un amante, y oid este soneto á 
que dio entonces sugeto un álamo, 
injuriado del invierno; motivo la eter- 
nidad de mis penas, y que oc^on^ el 
último verso de iz mas lucida pluma 
de España. , 

.Gooslc 
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Aíamo , Agmla iojosa qttó volajte 
Al sol, learo verde que caíste, 
Al prhdo y á la fitente en qtx naciste, 
Ta de tus plumas fugitivo engastr. 

Si á dar lisonja al viento levantaste 
La pampa , en la lisonja la perdiste^ 
Esperas al verano, que te viste. 
Las galas que el Diciembre no lograste. 

Tronco eres b^,y Adonis floreciente 
' ¿Serás de Abril, que en esta confianza. 
Te pretende lo soñera , el prado jt 
/mnte. 



T soh en mi es eterna la i 
De un mal en otro sucesivamente, 
Que debo ser exemplo^y noes^aimiL 
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Rendido !Uí á mí amoroso cuida- 
do , quise hacer alarde de mis inti- 
mas finezas ; y ^na noche acompaña- 
do de Don Alvaro , báxo los balctmes 
de Narc^a, haciendo testigos de su 
desden y mi firmeza los cristales y 
flores que me oyeron, esparcí al ayre 
estas quejas. 

Lisena de mis ojea. 

Si ya ú los tuyos helios 
. Como la noche al dia 

Los ha vencido el swñot 
Dispierta, hermosa ingrata^ 

Oyrás en mi instrumento^ 

Quejas de tus desdenes^ 

De mis finezas premio, 
jiqui á tus puertas lloro, 

yíqiii á tus puertas peno. 

Donde, l^s llantos mios . 
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' ''- Profanan fu silencio. ' 

■ ■' De amor , y de mi mismo 

Tristemente me quejoi 

De mi , por atrevida^ 

De amor , por lisonjero. ' 

Dos veces estos campos 
Igualmente sintieron 
Los halagos del Mayo, 
'Las injurias de Enero. 
- T tantas ha qae lloro^ 
Dando quejas al cielOy 
lágrimas á las fuentes, 
suspiros á los vientos. 

To vi en aquestos valles^ 
Mientras anduvo Febo, 
Soledades de estrellas. 
Desiertos de luceror. 

Que á los arroyos libres 
Los castigó el invierno, 
por ser murmuradores •■ 



Con mordazas ée yelo. 

Vi que los ruiseñores 
jé las selvas huyeron^ 
Paradot de las fuentes 
Lof vagarosos quiebros. 

Vi que á las tortolillas^ 
En Iqs copados /resnoSf 
Divorcio, les impuso 
La furia de los vientos, 

T ya fabrica Mayo . 
Por- los prados ametms^ 
Encimados de flores 
Para los arrqyuelos. 

Tya los ruiseñores^ '• > ■ 
Músicos del desierto f 
Citaristas las fuentes. 
Les prestan instrumerOOM., 

T ya las tortolillas 
Para sus éimeneos, '' 
V^ bosque \soif citan . , 



Los verdes t^sentos. 

Todo lo truéc&y muda 
La ci$rta /g» del tiempOy 
T tú , Lisena , vives 
Sin mudarte un momento. > 

Cándidas avecillai 
De la gallarda Vetms^ 
H^ amantes se daban 
Mil repetidos besos. 

jamándose dos palmas. 
Tan altivas suvieron^ 
Que ya imagina el monte 
Qfie basan de los cielos. 

En dulce lid las yedras 
A los Lauros pusieron 
Escalas de esmeralda - 
Por. coronarse de ellos. 

Todos de amor conocen. 
Todos de amor sintieron. 
Las plantas y las naves. 
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Sin alma jr sin ingenio, 
, Soío sfi ti esquiba ji bella, , ; , 

yernas bolló mi pecboy > 

[. Ni un amoroso impulso., « ■ , 

Ni wi compasivo afecto. ^ 

Remedio , ingrata, pido, 

Q/ue á los males que siento,- -^ 
, ^, Salo quien dio la berida, 
-■-.[ Aplicará el remedio. 
- Con la respuesta de los ecotvcAri- 
mos á Zaragoza, donde crecÜroh' 
mis amorosas ansias,-' viéndome tan 
mal pagado de Narc¡8ayjcomo.7eioio, 
de Leriano su primo , qwe aspirando' 
á su- casamiento , era ladrón de casa,' 
que por ser hijo de un ' hermano da' 
Boni Fernando , y haber quaiado í¡te> 
tierna edad , le había -criado, -y le t«y- 
nía en ella; y viendo tamWen'qiíéi. 
GeiMUf&^'bermana'flet mi dama jtic^ 
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den venido de la corte , me miraba 
con algLin cuidado, deternúné auseo- 
tarme de Zaragoza; pero ¿orno dexa- 
ba ed ella el alma, amor dilató mi 
ausencia i y oitre el sentimiento , de 
partirme, y el .deSeo de quedanne, 
la fortuna dispuso asi mis sucesos. 

Gozaba á este tiempo Don Alvaro, 
los favores ¿ie una dama.Uamada Ca- 
sfW)dra,de noblésangce, y.,de mu- 
cfaaj belleza , cUgno empleo dé su buen 
gusta PoseíaiDoQ:iAlvaro esta dicha 
por sus méj!it9s,'yj ventura; y.yo en 
t^nto que alguDas noches entr^ á 
gozar, esta feUfcíd^ le guardaba la ca- 
Ud, Dábame pesadumbre y cuidado 
mucbtis; veces un embozado,, que la 
asútúi con tanta ;coQtinua^ioQ , que 
^gxwia me obligó, á redratme .pe»: 
o^^ ocasiones, fiuep^Uca& desdo- 
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rasw el hoooc de Cuandra; pero una 
noche dio sa:«egütmie con tan proli- 
ja curiosidad , i^ ya jne pareció co- 
bardía mi- paciencia j>^ así me deter" 
miné á no n^overme de la callé, re- 
sueli» á qualquier lance. Osnocióme 
el pensamiento^ ,y eoiLpostun bizarra- 
se mepuso delante.; y 'nías c<»iBadd 
que £(»tés,.ine dixo: GaballerOj sí noi 
tene^ que Jiacer en esta calle ^ puest 
síempire os veA desocupado^ no estor-- 
ve^ agsDt^ tmenK»ítsaItds de. ella, 6 
por Goitesia.<5. p{^ nocresidad: Pchtcot-' 
tesía (;:^poQdí)i la .desocupara, si la' 
necesidad dei^^rla^morJije obligara: 
á ño.dexafla: ademas;^ ^« ^liinca he. 
r{ecíd)ado espigo M haiotlb en fXfsw 
QcasÍo^9^^de'riHi8 peUgOit^iMtiffias bj^n,- 
cj^llerias (^eptosé^isonieas r.jetjreaiefT- 
^^de-jtodo:,6Grá.echai:as ^ f4aá'c^*j 
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chiitacUs., y castigar vuestra presun- 
ción. Y desnudando U espada me acó* 
metió un descompuesto en su cólera, 
que yo liacienilQ lo misino mas ' le- 
pOEtado de una rodela, execiité mí 
pEÍnier estúbada con tan buen acierto^ 
que al punto cayó i mis pies , pi- 
diendo confesioD á vocea. Conocí mi 
peligra , y aegui* con largos ' posos la 
primer calle ; pero quiab ini poca 
suerte , que descubriendo alguna gen- 
te á la Íiiz dé ana linterEta^-&te for- 
zoso volved atrarpor<ncDbrirme/ Há- 
lleme confuso , porque sléindo-lá odie 
muy Iargaynoi»nia-otta9qúe«ntra- 
serí en elhi^'ifi^ advirtiendo 't;^e de 
unas paredes taxaS), á» quksa pendían 
a^ivosi'}HriíÁpafi^4Si ywiitai^^^- fin:-' 
niaba.uha;ocult8' píft«iblaV*^ví lá 
esquiBa^.y-^estamoité me- descolgué' 



{)or>}o; rnas baxp dentro ele un jardía 
e?pficioso. Aquí me parecí^ que ,sagu- 
rp ppdia aguardar ,qí.ip cesase ej al- 
bproto , que foczos^mente se ha- 
t^a fde segpir en ocasión seíp^yaníe,, 
y (pneipor la njiama parte, seria f^^ 
íli;;ppQer de n^:pe;^ona. Apenas ei^ 
fste disicursp, me, ocupé breve espa^ao, 
quandp im^h^rjp blandamente la vox 
^; al^ijioPS suspiros , cuya terneza pu- 
ltUq^?M:i. mucha pasión en el pecho de 
quieQ los daba^ "Volví con atención la 
vista á la parte, que, ipp enseñaba ej 
pido, y descubrí entre los árboles loj 
breves, rayos de. una luz : segiü un^ 
calle ,de. naranjos , hasta llegar cerca 
de una ventanatbaxa, ^ue daba entra- 
da á lo templado del zefiro, y paso de 
lo ameno del jardín á lo curioso y 
lico de una sala., Esta pieza servia de 
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esfera á uña dama, qiie de pechos en 
un bufetillo de plata, con dos buxias 
de lo mismo, el rosffo inclinado so^ 
Bre los brazos yaciá desmayada ó d¡- 
yertida con su imaginación; dfe for- 
ma que no se dexaba ver la belleza 
que prometía lo sublime del adofno» 
y lo aseado de la gala ; ocupaban él 
bufetillo una escribariia de plata, y 
ün papel medio escHto. Corria un 
vientecillo fresco , y tevantáÍKlose 
con mas fuerza, desaliñó los papeles, 
frayéndolos tan cerca de ^onde yó 
estaba, que alargando la mano, atre- 
vido y curioso , pasé los ojos por el 
que estaba escrito , y con la poca luz 
que se comunicaba al jardin, pude 
leer estas , ó semejantes razones. 

E'sta mañana, acompañada de CclaU' 
to , llegué de mi quiraa á casa de mi 
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prima Estela, no á ver publicas regó- 
cijos de Zaragoza , sino á publicar se* 
cretas sentimientos del alma. Estela, 
qué ya scíbe las finezas- que os debo os 
remitirá este papel, que solo de su in- 
genio y cordura be fiado mi peligro. L» 
que duraren las fiestas asistiré en su 
casa, qué no pasa de este término la 
licencia que mi hermano y yo tenemos 
de mi padre , que solo por la ocasión 
de escribiros be solicitado muchos. 

Suspenso me quedé (con razón) be- 
biendo en este papel el veneno de mií 
ulos : pues las señas de esU dama, 
fretiir de una quinta , tefter por her- 
mano á Celauro y & Estela por pri- 
ma , me decía á Voces , que Narcisa 
Ara su dueño, y qué otro merecía ser- 
lo de sus pensamientos. Paredóme 
thucha pacieada nú averiguar imw 
B3 
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agravios, teniendo fel deseogiiflo eo los 
OJOS: Miré cuidadoso á todas partes, 
y dando algunos pasos por acercarme 
á la sala, r me sintió una, perrilla, la- 
drando con tan notable inquietud, 
que asustada la dama levantó el ros- 
tro , encontrándonos con la vista,, con 
tanta suspensión de entrambos , que 
para encarecerla, basta decir que me 
miraba Narcisa, tan confusa y turl»- 
da , que sin dar lugar á la lepgua, ai 
al movimiento^ pudiera por lo bello 
y lo irímpvil ser marmol en las fuen- 
tes de aquella huerta. Yo con su pa~ 
peí fen las.manos., y con mi dolor en 
los ojos,, explicaba nji pensamiento» 
la decía mi pena,^^ [a, enseñaba mi 
desengaño : y los dos con un mudo, 
rptórico sflencio nos leiamos las al- 
9^ } .X Qi^. descifrábamos los pensa- 



ttiientoi. ConodfirNarcisa (como tan 
avisada) la causa de mi enojo: levan- 
tóse, y salió ai jardín con tan hones- 
ta turbación y vergüenza, que dé nue- 
vo me enamíír&ba su belleza. Luego 
^ué me yí en la soledad de aquellos 
árboles, y que soló pudieratl acechar- 
tios las flores, aunque me firégurttó la 
ocasión de estar éb aquel piíbsto, don- 
de corría tanto riesgo mi vitja , sin 
Responderla la dixe: ¿Es |K)§lbÍc, her- 
mosa Narcisa , que pagues' tan mal 
tan amor de tantos días i y' que ha- 
biendo nacido con obligaciones de-no^ 
ble, no te librases de Ibs'deáayres da! 
muger (por no decir dé fácil 5? i y que 
llegue 4 tal extremo tu ingratititd, qtte 
después de costatmé tantas penas,'ha- 
yas anticipado á- la íjuda de ser queri- 
do la certidumbre.de verme desengaña- 



do, porque fuese, maj^ el anfínúen- 
to de zeloso, qu& eL.mal c|e despre- 
ciadoS Que otro oqvi.iin^s dicha, ó coa ' 
mas méritos ( sí hay nías medros que 
tener dicha), haya, in?recido tus fe- 
vores, bien pue4c,^F. Cy tj^t* para 
haber sidp.no pst?|:i;qe bien á mi) j pe- 
ro que otro con q^aisamor, coa laas 
honesjxB^ íípes, yiiCQij m^ templados 
deseos haya sabido estimar tu b^Uez^i, 
ni pueíle.ser, nji le . está bien al ^Ima 
confesarlo. Merezca, pues, Narcis^i in- 
grata,, tus. favores pL dichoso i quien 
escribijs.este papelj tómale, y prosi- 
gue, qi^ yo desesperado y triste me 
voy á Uonar tu íngratimd y mi poca 
suerte., , 

Oyóme Narcisa! si^spensa , y asiéa- 
dome del Vazo nje deíuyo, y entre 
una ri^ donayrosáj^ un suspiro tíer- 
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ao ,diñ> asi: Porque despws íde oirme 
Ki que es forzosa el quedarte , te su* 
fdko,, discreto Febo» que me atíen- 
cUls un rata Ya sabes ( prosiguió) , que 
después que Don Beltran tu pacbe, 
dio muerte i D<xi Mactia npi lierma- 
no (dichoso sol<> ^ morir á sus ma- 
nos, que sí de la muerte adquiere 
nombre la vida , no mereció el de in- 
fice), nfT padre , en medio de los 
bandos de nuestras casas , se reduxo 
ila soledad de su quinta, con un sen- 
fimiento tan severo, que ni ha trata- 
do de su consuelo, ni ha tenido gus- 
to de su venganza. Allí , pues , en la 
amenidad de aquella selva, y en el 
cefío de aquel monte me crie con la 
modestia que te habrá dicho la fama, 
siendo tal el recogimiento de mi ca- 
sa, y el cuidado con que mi padre 



4»strado)i'tan 6us{íÉhsc> y tatí 'de las", 
puertas adentra dfc-tí mismo, que tu* 
ve lugar de<v(.%evS'n ^tí^firspa'^" 
íes ique té íiiiraba. Port^JFába yo ea 
tí (con la curiosidítd''q£ie sienñpre las 
mugeres tenemos en lc« ojos ) lo »f* 
roso y 16 galán del tallé , Jo vatóníl 
del rostro, templado en la hermoSUriií 
y todas' estas' partes naturales tan ayu^ 
dadas-del adorno aseado, y de la g* 
la modL-sta , que me daban prisa -á 
quererte. No te conocí entonces , y 
me pesó después; porque el no cono* 
certe hizo menor tu victoria , y solo 
venciste eri mí mi libertad , y ho el 
odio y aborrecimiento que me causa- 
ra el mirarte como á enemigo y ofen- 
sor de mi casa. Así estaba yo gustosa-* 
mente divtrrtida, quando vi-ndo f)uij 
te acercabas , y que era forzoio el vet- 
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inb,.mc m^né-eo las floret, y me 
fíagí dormida ; porque si me cono- 
cieras, pasivas ad^nte, sin que el 
cortés atrevhmensp de los hombres 
diese ocasión á ta curiosidad paia ha- 
blarme escando despierta. Ponderaste 
en mí <x>n atención ésU, que la co 
mun opinión llama belleza , y yo la 
llamo desdicha , hasta que desperté 
asustada al ruido de tu escopeta, que 
se disparó casualmente. Retíreme k 
mi jardín, viendb que nos miraba Fe- 
nisa , que conociéndote me dixo tu 
nombre, y me informó de tus par- 
tes , parando en la enemistad de nues- 
tras familias, cosa que me costó mu- 
chas lágrimas ; digánlo aquellas flores 
de mi huerta , que entonces : me con- 
firmaron el nombre de Aurora, mejor 
que el de Narcisa, viendp quan ttis- 



tiente las eomiinicabd mí llimta. 
¡Ay tiernas flores (decía:)! envidios:^ 
de verlas con aquellfí libertad y sea- 
ciliez que las concedió la natiiralcjíaf 
que nacéis y morís con tanta breve-- 
dad , que entre la vida y la muerto 
no alcanzáis un breve instante; para 
cpt^xrer la desdicha con que os des-; 
quieten, la, vanidad de hermosas: f^ 
rladme, amigas' flores,, lo breve dq 
vuestra vida á las lágrimas con que 
os alimenta, pues con ellas para vi? 
vir un día no necesitáis de los favo, 
res de esta fuente, ni de los réditos de 
aquel arroyuela Febo me dio un pa-; 
peí en vuestra presencia, y en él me 
dice su pensamiento ; y yo que os c^h 
munioo los mios , parto cpn vosotra? 
la pena de verme querida, que solo 
en n^ ^e ha hecho del bando do la 



desdicha él beneficio de ser ama&,' 
Fébo me asiste en los campos , y al- 
gunas veces se me ofrece tan gálaa 
i ios- ojos, que no puede poner á pe-' 
ligro la voluntad mas preciada de li- 
bre. Febo naci(í mi enemigo, mí pa- 
dre le aborrece, mis deudos le mal- 
quistan , y yo sola le adora Diverti- 
da así con las ñores les contaba mi 
ciiidado en tanto que tu pasabas mu- 
chos dias por mi quinta hecho fingido 
cazador de aquellos bosques, y can- 
tando en aquella soledad tus finezas, 
y culpando mis desdenes quitabas el 
sueño á mi familia, y despertabas en 
mí padre el cuidado de miiar con 
mas atención por su casa y la curio- 
sidad de inquirir á quien se dedica- 
ban aquellos amorosos desvelos. De- 
ciaFe yo, que sin duda algún Ubra- 
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dor de aquellas aldeas galanteaba ho- 
nestamente, á Fenisa ; y me respon- 
día que IK> era capaz ningua aldeas 
QO de taata dulzura en et estilo de Ic^ 
Y'^r^, ni dg tanta suav^ad en la 
ctímposfijira- dp \os tcínos. Lerianó, nn ■ 
primo (que con engíifiítdos pensamien- 
tos me sky^)y decia lo niismo, y.quQ' 
so$p«:hab9 .que era mas superior e\ 
dueño que explicaba los suyos tan.álQ 
cortés y^entendido. Al'fin e! uno -^len 
loso como amante,, y el otro cuida-, 
doso como padre, me zelaban aun de. 
ixií misma fómüia ,,pM^ no todos 
«nis cri^dcis llegaban á wi quarto- Be 
esta, suerte se pasaron muchos meses, 
sin hallar ocasión de escribirte : sen-^ 
tia yo , que amándcrtiet^tan tiernamen- 
te pasase .^za de ingrata coi}tigQ, 
quarido pagaba tus cuidados cofi JÁ-j 
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grimas, y tuá 'senti'mientds con pe- 
nas. Vino en ésto tíenipo de la Corte 
mi hermanó, y at agasajo de su ve- 
nida nos visitaron algunos deudos, 
y entre los mas de casa', £stela , mi 
prima , á quien como discreta y ami- 
ga coóiuniqué mis perisamientos , poc 
-Valerme de su favor para nuestra cor- 
respondfencia. Esfrañó Estela esta no- 
vedad ; pero viendo que en ' la resis- 
tencia hal^iande creceréis deseos, y 
que sei-ia nuestro casamiento paz de 
la enemistad de nuestras casas, y la- 
2o de nuestras voluntades , $e dispu- 
so á mi gusto !; y ayudada de'Celauro 
pudo alpartzar licerAriá d« mi padre 
para venir á Zaragoza á las iiestas, 
que por las bodas de los Reyes se ce-^ 
lebran con tanta magestad. Llegamos 
ta 'inañana, y ahora- deilaads á Es- 
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tela íicostada , ttxcí la llave i la puer¿ 
ta de esta sala, y tomatído pluma y 
papel te avisaba en ese de mi venida. 
Á ún tiempo corria la pluma por eb 
papel, y corrían de mis ojos las lágri- 
mas; de suerte, que el alivio del llo- 
rar me impedia el gusto de escribirte, 
que los descansos de un desdichado 
son pena disimulada, y estorbo de su 
mismo efecto ; suspiraba triste entre 
ki' dudosa esperanza y el temor de no 
verte ; y fatigada de estos pensamioi- 
tos, inclinando el rostro sobre el bra- 
zo , me' quedé tan dentro de mi dis- 
curso, que me olvidé de lo mismo 
que hada, hasta que la- inquieta tra- 
vesura de esa perrilla ; ó me avisó de 
tu venida , ó me pidió albricias de mí 
dicha, que aun los incapaces aciertan' 
con la Usonjá'j'y «tben hacer aplauso 
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Á-iUt/Tioited:^ Qu^ Cau¥i U suerte á». 

t^i infelice. iA-ljQW i noble Febo , que 
beh sabido e$tas verdades del alma,, te 
j^o. que me diga^; la pcasíoo, que: te 
irdxo á este, lugar, con tanto peügroj 
tuyo: si supiste mi venida , ó sí' dife- 
renps causa te obligó á -saltar la^ pa- 
rad^, á á. abfíi; la^. puertas de este jac' 
din, que te veo tan inquieto, que me_ 
has oido . sin atención y , ^p^ üusto,; 
quando yo 1? tengo de verte ían cerca 
de^ alma , que no tiene .mas vida 
que la tuya. ^ _ ; 

H.ista aquí discurrió Narcisa, ena-. 
ipora'-tdo el silenclo^,de aquplla ,soIe-, 
dad.; Contéla^tjfp^njente la tri^íe oca- 
sión, que ms- puso en aquel^din, y 
ijue pensaba, que sin duda en ^.3 ,calle 
ipas y-ícina de.\aba un hombre mvier- 
tp , el peligro en .qu&.nii; habia .vi^tc^. 



yiiflque-DcHi Abraco, poáría tener eq 
C9s»At GasandEaiiSimíb Narcisa esta 
dtiSgracki, hacÍéridotA~aial agúeto-db 
9a.antor;iy como las cbsdichas parecí^ 
qué sci;faaran d^lZQój'y se-avisan rla^ 
uD»MiH'vtcras<]uandoipersigii«r| i.ué 
a'ísfe, nonie dexaron -gozar masiniBtati'' 
tes áela ¿onlunicacibn de-mi duéñíjV 
TrMábÍíni¿3 Ids dosel itíodí) de Vernos 
dettótlít ietísu q«b)ta,'Séfialafld6lS h<>- 
íá ytó'iSSrte m^ á-ififdpdsito, qOiítídÜ 
de'ntró d¿ fe ¿asa sé &yé tin-ruilió dfe 
♦¿ees -teft triste , c¡üe táasardn 'a^:íffl 
temoí eñ Narcisa;, creyendo <\tít sífí 
dtíia^mé^Vktan sütffi'tTOr las fMíisdfeS 
«fól'^jSríiiií ,- y qué lA ^wtíciá btis&fcfií 
dórttt! acudía por hts'Vecíriíís'casáí'^Jl 
hacer ■sus-düijíénciás i 'f parseiértdái^ 
ibfcyopi-siíguridad'di: mí^¿*so^-,' hiií 
tedU3ib:foi<dos'ó'tl^á'-áí]bsen£(»i lA 

IQU.II. £ 
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peqneñcf caroaniT^:-túi seCiieea^ lipK! 
fiftdo.ñar de él2ni^pc%ro. Cenót, y. 
licuándose la llíwte fde: la pu^rta^, abd 
3ro>las de i mi discurso , haei^ndo-va^ 
lias juicios sol^r^ i^s soccaasit^ue ba. 
bbti pasado ipqt&ti «n d ' bceveloÉnni- 
opdA ^nah^r^, Véjame encerrgdptei) 
cas^iífe mis.*jiflmiga5.yiy depppítifiD- 
t^ii^V vida^4e: t^^Uidad .4e una 
mUíEtU. que -por. .p^ííp < lap^qi^.j^i^e 
jffeaaiBo.wÍí>jPíitdijera ftcaí¡¿Qppíip9 la 
áfes&Mífi»i«ft W% s» 4eb? ^ 1% cqndJT 
g^-coQ qit^^fodas nacÍeroaK.;^e<;ia 
f¡^ t^jTjor aX p?^ cjue crecían Jas vo-; 
y^^^e eonfuíjaisíípte disqiíreiajn, poc 
táfe,(^,qas4,».^ ííegabaa á ^ oídos, 
Sn:^^9za4íip,P9r4^s puertas y; paredes 
^ííiquem»TS^I^%'TÍ dáadotpft.,,^ii|jcha 
i:i^da^<q^,>^cÍga.'i>o liiibifssQ vueU 
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ÍtíC9$t consideraos mi contraria foc- 

tU9a^ y los.kuiqes en que ^e iba po, 
ní^ndo. 01vidaroiuiK.de este discurso 
, Ip^ tristes Bu^rosdeMOii muger, que 
cerca de doodft yo esiab^,, : dando, lu- 
gar á;5us quejasi, y.lioojcia á sm? lá- 
grimas, i ay (dtfcia) mal iggrafí? í^w- 
sioáura, menti^psa,dicba,,f^giúva,s,ue> 
te^ ]ig9C0. tHen , y adorada sombra, 
que te b^ ^bg4<3 -k mis- ojos , , con 
tiiota. brevedad , ^ue en .todo, pareéis, 
te Q^a ! i Es posibjip , an>ada prenda» 
que habiendO'.ff^ido paratiiyf, be 
dei;J|ggar áij^^tp sin vida, ,conio la 
difcpta jrQSíi,^q«e-espií<íi^,aHM.,;en^ 
sangrentada de jsu re^^ente, púrpura, y 
quci^no h^ d^ ^^fari4n golpe para i^^ 
Eleper.dpS;-Yj(¿^„Jq^e arp^ndo^/pa- 
fggigpín uña^ií íÁy inftlife, y^ qpiéi^ 
^^dieía avisfite de .t,u.d^cb0, 4 
kí ' 

. .Gooslc 
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lecibir «1 él pecho el golpe ^y las 
■ heridns antes que se «reviesen al tu-^ 
yo! ¡Ó violenta fcH:tuna,'que lan pres- 
to te arrepentistesdé'tiíís' lisonjas, y 
entre los halagos de mi. esperanza me 
robaste en flor todas mia. dichas , y no 
del toda amanecidos l<fe,tierao5 rayoj! 
de un' sol', que tan joven ha llegado iJ 
su ocaso ! Llorad , ojos , llorad , qud' 
antes se acabarán vuestras lágrimas 
qfie las. causas de mi dolor. Muera 
yo , y' no quede mi' pena desacredita-' 
da, < sino ^abe á manD;}'demÍ senti-' 
miento la a'ida , que SírftíTue nüa paf* 
sentic-y afn.-u:. Retífee*,. pues , seAoÉ» 
ihió ,* ert este postrer suspiro el áltUíf 
que supo seguirte h:isti Ú másrte,"'-!' 
Así dio firt con uri sds'piroméhio,' 
quedando dé iffifrtoviS) en 'sHerieíd 
¿judíía Vbr «^ téírdartisme Se iqilrtt 
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j^ba.-Quiedera^botí justa cEHisa ad- 

Olirítcto y ^pensando que aquellas lágrL 
anal eran dé~Nardsa , y que ht^n- 
do. visto que'me^tenian cercado mis 
enemigos , y ella ipor avisarme con 
sus. voces, ya me Ilocaba herido y ed- 
«ngrfentado en majio? de Don Gatee- 
tan-, su tic, ydeGelauro, su her- 
mano. Acreditando , pues , esta inKw 
giikacion, me resolvía salir.del .pell* 
gro, úde la prisión en que estaba, ó 
pCH: lo menos anticiparme al daño con 
Hii, defensa; y así púa que me guia- 
se á la puerta fui poniendo l9s manos 
en la^: paredes, donde hallé colgad:^ 
algunas armas , y entre ellas dot pis- 
soÜas i que' requíriéndolas conocí que 
estaban cargadas^ y cebados k» jjaM»- 
líos. Descolgiiéla^^jy fiándolas á'bi 
cíflta, ll^iué kkí fu^^ psoeafmuém 



quietamente con, la daga Ibvarifar'tí 
cerradura : .hallé; qde era da '¿olpej 
abrilá, y salí á otro apcfeento-y i»* 
obscuro como el «pie ideiitba.^íircweft 
gui cúnfi&amente,baicando la paeim 
arrimado á los tapices y sillas ; y^ro- 
pezands en unús'Cdgines caí , dando 
coa lás'manos én-^un bulto, que tra^' 
tándulq con menos !suRtd y jnas^atet»' 
cioni, conocí por-eloidomoy blándui- 
ra de las manos que era una muger^ 
que el rostro elado^ yel alienta dé- 
bil, yacía en aquedla-esiancia desma- 
yada; i Ay de mí ( dírie) quejándtmie 
blandamente ) , esta' es sin duda mi 
amada prenda , que poco ha mer Uái 
raba ) ¡Ay ( pros^^ )' hermoso du^^iof 
l^X qué si temhtv Qif peligro , están? 
do tan cerca'de ini prisión tío rae aví» 
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to? Vúdtve,aínada;Narcisiií fcicobfaij 
d alieiuo qiie te: embaído la ;pena)' 
qitó, yo con mi valor ó cqn tni.muerte 
vencecé los hados, yrepdNfélaifQvtum.' 
Asiidiscurría f.eatíQgiiáO' á nti.tnismo, 
afecto , qüando levantando el rosííoi, 
vi que; entraba luzif^una puesta» U^t 
gtié i ella, y T«par&[j^ que sdlg eitabd 
agustíKk al' mftcoot, la abrí un poco , "^ 
dilaxé la vista IpoQ una gradí dala ; en 
medio de ella:,ietttK'dos haciecos do 
platar, y sobre un!p^o de terciopdo 
negoo', desatdjfi lUn cuerpo muerto; 
vestido un madto/MilitapiJ ?CíSn.lÁ 
Cruz de GUatarfibaL -l^Jorpudfeoonóooí 
tí ,cad*ver ,- por, ceaer- éliroátro cubieus 
tíJrcon:_un tsfeiíD. Etítcabtin 'y sslian 
pAídíafl .personas.-, que siSpiíRBdp-pu-i 
UjtnAianiSu áHitimíento, £l.que yQ 
tiiwieotpaces:, jia»: smtidofijÉ por- 
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coify aSora es mucho- paca dicho. Ya 
os certific9, amigo Don Enrique,'quíB 
me persuadía que rio ' eran verdad» 
las que tocaba , sino 'fantásticas apa-' 
fiencifts de imaginación mentirosa. Dit- 
dabacorifummenté ¿onmigo si el di- 
funto seria Dan Ojweran , padre ds 
Esteta i 'ó Celauró^ hermano dé Nar- 
cisa (que ambos e]ían> Caballeros dt un 
mismo hábito)', si la dama desmama- 
da «ti la una qu^já-mí me -lloraba , 
cómo amaqte , ó ;la otra j-queísM», 
bija se quejaba deta desdicha det:^-* 
<!re."Las lástimas y finezas que yo te 
había oidb mas coíréspondian con el 
amor ds Narcisa » <]úe con eí filial 
afecto da Estela.' Considerabai"tóm-t 
bien , quí Narcisa tenía la UiuW'fdaí 
aposento cfonde me había oculiaáoiiy 
q«? -a coÍKXúer a «ni ^JíjÜgco , , me ^avi* 



sara con tiempo. ÜJtimiirtieóté ,1*60^* 
sabá :por^bas todas estas imaginar 
ciones , poesía una ó lá' otra (ó fu¿-i 
se Dcin^Gárawan , ó íuése'Celauro el 
muerto)", tenia justa causa de lágri- 
mas , y bastrnte ocasión de sentitni'étt- 
to. Sosegado un poGO de-ttii timoi', 
quise volverme a mi Sstañtia, por ría 
ávedtüttit si íliesé seratido -mi vida , y 
«i hotióf -de ííarcisa y; Estela ; y apeo- 
nas ttie moví para éxecíutáF este penJ 
Sarniento, qliando abrióla puerta una 
mugar i que Con una' büxia de pldtk 
venia alumbfando á Ñarcisa. Fuefóf-' 
20S0 embeberme emre la pared' y la 
' puerta : enttó Narcisa Hoyando , y en 
Un estrado halló desmayada á Esteláj 
que llamándola con blandas vocesi,y 
rociándola el rostro , - volvtó en sí : y 
yo, ^^ndoks-.divertidas'eQ^u duek^ 
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ígüsté la punta at marco , y atrave-> 
sando la sata » me volví -á mí [wlsion; 
en cuyas sombras pasé lo que queda- 
ba de la noche, y la mitad del dia, 
condderando k» sucesos que por mí 
hablan pasado en tan pocas horas, 
compuestos d? tantos ímpcisíbles. Sen-t 
^ abrir la puerta; ya nú - prevencioa 
«staba resuelta á qualquíet lance , y 
solo sirvió de que siendo ^arcisa la 
<^e entraba .sp admirase de verme ar- 
madp de picolas; Fióse coi) un blan- 
do suspire en mis brazos ^ y yertiert- 
do un diluvio de perlas , me dÍso de 
esta suerte. , ; 

Apárteme ¡aijoche de; tu presenci? 
( señor y^ idueño mÍo) con el temor 
del alboroto que dentro dé casa (OÍmosi 
llegué al aposento de Estela, <|ue tur- 
ada', y medio f vestida,^ daba pj?ie$a á 
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que abriesénfla^ poerías xlp su qüartoj 
y abiertas ( advierte nnestra desdich») 
entrADonGarderaa, mi tio» y «ai 
h» hombdost de tjuatro pages nos puso 
delante (á.Ffti'hdEmanO' Cednuro , quf 
pasada ePpecho de uira< herida , hab» 
reikBdoj el alma ea la calle qoé cor- 
sespdwie á ese jardín. No quiero d&* 
cicosr. amia ée mi dolor,: por, no de»* 
pertai: el^tuyo ; y:aií poso en ñbrw 
cto^iai paítelque me cilpO' de santi* 
nñeifcctiisola te diré los éxtrdinos ái 
Estel*v queya-lo trataba coniD'á eá> 
poso: i-Quánto menas'que yo leama^ 
bahp^ 00 añadíala: sil' dóior eitpe^ 
derte coma 'bennana. )£stela , poes^ 
CQn-^ua dastpa^a se rindió i sti-wq|Í4 
Ttmntti\ y ábraEadü de Catauro)^ -b . 
trasladó todo loque tenia de cadifv$n 
l^'deudoty b»!. vecinos que aoíidÍ¿^ 



74 -. 

ron al caso /embarazaban á^ subiros 
el ayre , y la tierra de lágrimas. Don 
Garceran estaba, sin discurso entre la 
cólera , que impaciente -le daba voces' 
por su venganza, y el dolor ,tque le 
estorbaba en (o mismo que resolvía. La 
justicia diligenaaba rigurosa eohftvoi: 
de nuestra pena , buscando indicios 
que no hallaban' del homicida}: y so~ 
lo se averiguaba qne Celauro asistía 
de ordinario á la calle de Casandra, 
fienáado de cierta dama que traxo , 
de la Corte. To dividida entre. doS 
sentimientos, lloraba igualmente la 
desdicha dé Gelauro, y el petigro en 
qoe^estabas, deseando que no se ave* 
rigiGtse su muerta, solo por; «L ciesgo 
de xu vida j'pues en sabiéndose que 
tü lé habías muerto , volverían mi* 
debdo» ¿resucitar. -los bandos d&nuei: 
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tras cuas y- -¿ «oUcitar sa^veng^zni 
Al fin sólo se aguarda la noche para 
depositar iCelauro en una capUla siq 
pompa ibo^ral, ni deimnstracíones de 
sentimiento., Mira tú, amado Febo» 
el que yo ^«edo tener; que correspo» 
da ¿ tantas i|«dicha^ ; pues en ua 
instance lK|>^rdido,uQ herniano, dáo-^ 
dolé tú ^la.íníiew ^ y temo perderte ^ 
tí,,.quitánJic«iÉíyplaYÍda- ,, ,¡ 
; No pudo .$í^^, .a^Flfitte . Narcisa, 
que «iidi^Qi: Aa^robó ^ap .píUafaras , y. 
4iú ltceacia.> jq4e.JíO$ ojos llorandq 
uielcK^eKnj^iPena ; qu(í,-^?,l^grimafl 
pedazos ^cyii^&^los íigacffa^que tnudoi^ 
s&xomiH^OEHí ,ep ^ ^il^cio úe los la-; 
bios; Yo entpíjccs . eof ap^^p , t<^ 
mandola, las tmmp^-ivyilkyindolas.i 
la'boG^^íflflftiBtiaírf fií^j^fií^Eiles sentí; 
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pranda , bka coopíico ^e pide mas; 
ccHisuelo tu ídok>r, que disculpa nñ 
yaro;' pero aunque teo^taa s^uro. 
ajxfyo en tu finesa , y «n n|) .jiabei 
conocido á'G;lauriv,tie pido que, coi| 
eeie acxra mezquites' l^.vül^.: tomal^ 
y -TómpciuB .el pecho; y 8Í. el afecto 
de hermariá'te Venciere , '^ueca yoí 
tus manos , que hittú «ti á laquresabb 
la muerte i piic3 no será ilai'piimeni 
Vez que riléf'ftáfi ■m'uefto. Ya veo-que 
té ofendefe'-doñ-estu, y ^ue «¿mo ei^ 
tendida ( sfüo corao amatité ) dices que 
ñdhiiy taí'^nefodívietigaflaavíscimo 
íio' tlüeref'vétí'gíi'se, yj^iíete mayoi; 
bizarria dé áníríid ^nerdst>i'-«$:cnttae 
aV enerrii^ de forma qi3fe'pkn8¥teiiepí 
fe^'amí^Bí.yrcpiie 4eí nobteis aboiv 
teceri ct^niál^iifea ftadtf^Btóf í^-y^t» 
itbuin- coafó^4t^' bii;.d< 4ri>wraoéu 
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KoiqwsEC Harcisa re^nderme ínasy 
9Ína queisus obras'y ei.tiempo me di- 
rían lo que ^e amaba} y regalando^ 
me coniaigunasioo&sárvas^ me' déXó' 
en mi 'pcision bastaba mache , que'ba-' 
ñáda fh'Iágrimasvpidiéfiddme-que na 
la olyid^ , púas h. pokaba tan|&J' ¡f 
que me guardase 'de sUs deUdoa-j tfí» 
abció >d pouigo del jardín , ákiHornff 
¡A liberta-, que ya lk«-^a . pevdklai ' 
-^ QtEodia'amáneCK.eniPeñi^iSidón'^ 
di hallé á Don MváíOi^ que mé bust' 
cftba f!UÍ4adctso. Admiró mi suoesoí' 
y . lai Sneza de Narcisa< ; y contáaddrai' 
Ql..$UyO:, :me dixo'icama aqueUa no» 
cb9 estando en icl aposeato deCatM*- 
4tAiQyá el,ruidú:d¿ Izjpéndeaciiiy las 
voces de Celauro , . y el estruaddo de 
la gebte que acudió 7Ü -caso ; yvQn- 
^ Isliieligco de sui ^éaowu^ .y:iclpl 



huhqr 4e Caí^ndfa, y la cierta eviden- 
cia de que lajusticia visúaria ^s^ca- 
sas de Í3l <:j¿Iií^ arrojándose" de una^ 
yenfai^as á otpis casas coavecioas, me 
hi^4 en la nua, y no hjüliati<?me ea 
ella :, se rc'úró ¿..mi aldea, dexanda 
QT^mt á ÍA^cdoi driadú mió ,.-qüe le 
ayjs^siií.^dtíltada. . Vina iLis»do otro 
ilitti ,d9: quita anpinios que^t^ justicia 
nQ.bábia pudiio averiguar -el menor 
iadicipj'de la'imujuexiei CeUuro-, y 
que Don Eifn^odo'isu padre, venci- 
4a.de estesentitníeÁto, habi» ocüpa- 
dinil¿xamaca>n;ttá.pal^ros>> aQcid<¿n- 
teti qtiú Narcisa ->lluraba- m .pc-cdido 
heitBiii^QjEstela^s^ niuerca^^esperao-' 
■¿ai ^pxoáa la^cüidád ét m:ú gallaAfó 
iníincebo.que lili ilustraba. ' \' " 
- iDescoosoladct y triste me quede'jen 
iqUeUa jokdadf; mis dtísdidutr{)¿diaá 
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mayar sentimiento : aqui lloraba la 
brevedad de mis glorias ( Efímeras del 
amor , y flores de la fortuna ) , que- 
jándome á un arroyuelo , que ciñendó 
una isleta de flores , parecía ramillete- 
ro de vidrio, i Ay { decía) arroyuélo 
mío! retrato de mis dichas, que vi- 
ves y duras quando pobre y humil- 
de sirves de estrado á- tus flores , y 
miteres y acabas en tu aumento, quan- 
do con forasteros cristales te favorecen 
las lluvias , perdiendo de dichoso sien- 
do río, lo que ganaste siendo lama de 
plata, ó espejo de la yerva: parece 
que en lo breve mis glorias aposta- 
ron á vivir con tus flores. ¡Ay de mí, 
que duraron menos ! Pero j qué bien, 
qué dicha , qué descanso concede el 
mundo á los hombres que rió sea vien: 
to leve, sueño vano, engaño ligero^ fugt- 

lOU. II. E 
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tiva sombra , esperanza incierta , va- 
nidad conocida ,. íncoastancia visible, 
imaginación que pasa, y bien que des- 
aparece ? 

Muchos diasseme pasaron.en aquel 
nionte,desesperado de restituirme á los 
favores de Narcisa , aunque las fine- 
zas que había usado conmigo dabaa 
algún breve rigor á rni esperanza. Con- 
tideraba por otra parte que aun guar- ' . 
daba mi acero Us manchas del rosicler 
de la inocente sangre de Celauro , y 
que .su muerte renovaba la memoria 
de la desdicha de Don Martin , su 
hermano. Fatigado con. estos pensa- 
mientos, me halló una tarde Don Al- 
varo , que viniendo de Zaragoza á ver- 
me, me puso en las manos una carta 
de Karcisa , que Uegó á las de una 
.Religiosa mi deuda , en im pliego con 



dos cubiertas , y mi nombre en la úl- 
ma , que abierta decia así: 

Si fuera vuestro amor verdadero m 
vivierais desconfiado de mi fé, cuya fi- 
neza remito á ' que os acuerde el suceso 
de la noche del jardín , donde vuestra 
estimación antepuse al afecto natural 
de mi sangre. Acordaos de estos extre- 
mos ^ y desque tenéis obligaciones de 
amante y de caballero. 

Nareisa. 

DesacreditóDon Alvaro esta nove- 
dad de Nareisa ,' diciendo que eran 
engaños de su venganza , y nó fine- 
zas de su yoluncid ; como si cupiese 
esta sospecha en aquél ángel, en quien 
pudo mas el amor que la naturaleza. 
Al fin , determinando aventurar en 
la empresa la reputación y la vida, 
merecí hablarla en una reja de sU 
f 9 
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quinta : nunc^ tuvo amor tales yer- 
ros. AUi nos hallaba la aurora mu- 
chas veces, que acechando nuestras 
ternezas acallaba los cristales,y no des-, 
pertaba á las flores de aquel -jardín., 
(preció et amoi con el trato , hasta 
que con nombre y palabra de esposo, 
merecí llegar á sus brazos ; y confir- 
mándose de nuevo nuestras voluntades, 
gozamos muchos días de esta unión, 
de esta paz , y de esta dulce y desea* 
da. posesión. . 

I)on Fernando, ya mejor de sus 
achaques , " mudó su habitación á- la 
ciudad., temiendo qu? la muerte de 
Celauro habia sido castigo ' del cielo, 
por los extremos con que sintió la de 
Don Martin. La novedad de la casa 
(que estaba enfrente. de la de Estela), 
y ti recato con que yo,vÍvia , hizo di- 



. ?3 

ffcultósa'hHSÍírí "tftfffespondencla, has^ 
ti quetddo lo faatitió el' amor y el ' 
ingenio, &^pia un jíii-din de fíoridd si- - 
fiál á' un quártb de^ vetaría ^ ^óe' por 
no habitarse esfabá' siempre 'cerrado^ 
dfr donde subiá urí fjetjueño caíacol á' 
k quadra dé'Ñarcisa. ¡D¿' la puerta , 
de esta escalera , ^ del postigo del 
jardín hicimos llaves, de suérK qué 
con facilidad gozaba de estas dichas; 
sf bien duraron tan poco , que parece 
encarecer su brevedad , baste decir 
que eran mias y de Narcisa,'que ha- 
biéndose librado dé fea, era tan avi- 
lada , que vivía sin vanidades dfe her- 
mosa. Supad['e, puesj cuidadoso da 
darla estado , Itrátó de' casarla con un- 
primo suyo Uanrtadb I>. Jor^í rti'aoct- 
bo de hasta veinte y dos años, tari íico, 
galán y 'eAtórafido^ j'que padietfa des- 
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«mpefUr d deseo-mav-junbidoso', 7 
ciexar sin queja s la mayor hermosu- 
ra. Sentía LeriaDO-mucho ?1 casamien- 
to de su prima, á quien amaba con 
extremó, y siempre vivió con espe- 
ranza de que Dan Fernando se la da* 
ría; pues aunque le faltaban riquezas 
era tan galán y tan noble como Dor 
Jorge , y su tío tenia obligacionde mi- 
rar poc su aumento^ por istberle.criada 
en su casa, y habecle comunicado tch 
dos los, afectos con que aniaba á Ce- 
lauro ; mas Don Fernandp , sin aten- 
der á la. justa queja de;Lertano, des-' 
pacho á Roma por la dispensación 
para efectuar el casamiento, prenda- 
do mas de la riqueza de, Don Jorge, 
que de las obligaciones y linazas del 
sobrino. 
Sentí en, el alma, esja oueva desdi- 



ehá , ■ viendo mis esperanzas tan 4 pe- 
ligro de perderse,' y la injusta violen- 
cia que padecía la voluntad de Kar- 
dsa, i quien Don Fernando repre- 
hendía el verla aquellos dias desaseada 
tti el adcMrno , y el semblante retirado 
de la risa y del gieto. Don Jor- 
ge , á título de caricia de esposo , la 
galanteaba, sirviéndola con ricas jo- 
yas de diamantes; y Leriano, corríi 
do de los desvios de Don Femando y 
de los desdenes de Narcisa , y zeloso 
de las dichas del primó, sin despedir- 
se dé nadie se fíie á Barcelona , y se 
¿mbarcó para Italia. 

Tenía yo en Valencia cercano deu- 
do con la Condesa Policena , dama 
de superior belleza y entendimiento^ 
y que habiendo enviudado de media- 
na edad, y sin hijos , no había queri- 
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do adm^c nuevp esposo, ó bi«i, ba- 
tuda ien si^r-soMÍ^,, f5 severa :ea su 
coníücipnf con ip* hombres. De «ta 
, dama era yo iqtnediato heredero y y 
prenda tan de su;amor , que meüwrdí 
vi á comunicarla ñus pensamücotQS ly 
los hmpgn en que estaban mis cosas^ 
escribiéndola que determinaba llevarla 
á Naircisa ( que la..e3CriBió lo mismo), 
pues con eso .as^uraba su posesión, 
y cumplía con rrút obligaciones , coñ^ 
fiando en d tiempo^ y en que inter- 
puesta la autoridad de algunos seiío- 
res , dispondrían la voluntad de Don 
Fernando , para que viniese en nues- 
tro casamiento;; púa era forzoso que 
estando desposados en secreto no Ife 
quedase otro medio á su sucesión , ¿ 
su honor, y 4, nuestra amistad; y 
dispuesto así el robo de Narcisa , la 
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Ktpitimos í "la iwimera .ocasión. > 
. Estó estado tenían mis amores, 
guando rae .sucedió el-cíiso ma? pCT 
Jcegrino que pudo kiwentpr la fortuna^ 
ííi, «Kacufaf! el hado. Fue , pues , que 
una noche,-que me aguardaba Narcisa, 
no o&osentí á D. Alvaraque me í^cotnr 
pañase, comdp de su incomodidad, 
pues por mí perdia algunas ocasiones 
con Cas^ndra , y despidiéndonos , su; 
bí á la quadra de Narcísa. Dexo á 
vuestra ponderación las delicias- de 
dos amantes , quando el tiempo les 
concede algún espacío'de- comunicar- 
se , y solo digo que Narcisa s£ m<t 
quedó dormida, yque yo duidadoso 
la guardaba el sueño. Apenasidescaitr 
só breve tato , quando sentí abrir Ifi 
puerta del aposento, con tanta sutilá- 
ia, que. solo mi cuida<^ pudiera p^. 



cibirlo. Levánteme del lecho, que 
ocupábamos vestidos , y previniendo' 
me de una puerta corre^ndíoite á 
la escalera que' baxaba al janÜn , y 
caia detras de la cortina de la cama, 
levanté el gatillo- á una pistola, y de- 
terminé aguardar el suceso, deseoso 
de saber quien se atrevía á tal hora 
á quel retiro. Pierdo el sentido quan- 
. do me acuerdo de los terribles lances 
de esta noche, donde ni el mayor ad- 
vertimieuto, ni el valor mas alenta- 
do , pudieran evitar la menor cir- 
cunstancia de mí desdicha. Sentí ea 
fin blandos pasos en el aposento , que 
se acercaban al lecho de Narcisa, que 
despertó- sobresaltada; y con la iimt- 
ginacíon que me tenía á su lado; {don^ 
de estás, Febo mió, mi señor y mí 
esposo? (dixo) no balündome en et 



8» 

lecho. No soy Fdjo> Nardsa ingrkta , 
(respondió aquella desconocida som- 
bra) , no. soy Febo, ese que W amor^ 
ó tu sueño'te representa, en los bra- 
zos , sino el, mas infelipe de los tiom-i 
bres; y al fin soy un furer, uqia lo- 
cura , una violencia , un fuego , ua 
íayp i y últimamente un^ determina- 
ción resuelta, á gozarte, ó á quit^^ 
con este :^ro la vida. No^queda mas 
, atónito el triste caminante, que eir 
noche obscura se imaginó ceniza dsr 
el rayo abortado de tenebrosa nube, 
como me quedé oyendo , aquella vozi 
tan lleno de horror y tan arrebatado 
de mi cólera, que sin poder usar de 
mis acciones, me hallé inmóvil, y cu- 
biertq de üo sudor frioj-compel tier-; 
no arroyuelo,-4 quien embargó la pla- 
ta la inclem^ciai-del austro. Aténd^^ 
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y luego: j'Q'diéíi erési hombre? (repli- 
có Narcisa , forniahdo á pausas , y 
con débil voz las palaWas) que atre- 
TÍdo profanas él silencio -dé este retí" 
rd? Reporta Ik' pasión laArivá que te 
ciega, ó te dará la muerte lá J>rimef 
voz que níe oytere raí fartülÉaf/Hermo- 
, sa enenriga ( replicó ) noiüegiffisámi 
ruego lo que conseguirá' hii violen-- 
cía. Suelta lasmanos (dixo en alta voz 
Narcisa), saliéndose de lá cama por 
la paírte en' que yo estabí oculto , al 
tiempo que dando vuelta por los dos 
lados de las cortinas, entré en el apo- 
sento , y buscando á tierito á mi ene-' 
migo , con ésta daga ( aun ahora me 
arrebata el fíiroi*), con esta misma da- 
ga, le di üuitas heridas, íque^ayó á 
mis píes, despidiendo lastimosos ge-- 
nudos, y diciendo muchas veces: Nair-' 
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oisa por. ti muero coa gusto j conoce 
mi amor en esta última fineza. Apár- 
teme luego y temiendo no se enlazase 
á mis pies , , y sirviese de estorbo á 
mi libertad, y tropezando en quantas 
cosas habia en el aposento, llegué 
i la puerta de la escalera ( postrer re- 
curk> de mi peligro, y hallándola cer- 
rada y fuerte á los golpes, con que. 
intenté romperla. ¡ONarcisa (dixe) 
que me has vendido ! quedándome 
confuso , torpe el movimiento , inhá'i- 
hiles los pasos , y palpitando el cora- 
zón presuroso. El herido (que por 
ningún modo" pude conocerle ) da- 
ba terribles voces pidiendo confe- 
sión. £n los aposentos crecia el mi-: 
do y alboroto de la familia j y yo cer- 
cado de tantos peligros , encerrado, y 
expuesto á la vengaiua de. Don Fer-; 



9» 

nando , de cuyas manos era imposible 
escapar con la vxda , en nada me de- 
terminaba. Últimamente elegí el me- 
nor riesgo , y abriendo la ventana de 
un balcón, que miraba al jardín, qui- 
se arrojarme de ella ; atravesé mi fer- 
reruelo á las rejas , por hacer menos 
distante el salto, y al mismo tiempo 
que Don Fernando y sus Criados coa 
armas y luces entraban en el aposen- 
to , y yo desesperado me descolgaba 
del balcón, me hallé una escala en las 
manos pendiente de sus hierros. Lle- 
garon los criados y tirándome algu- 
nos golpes, d^ que no pude defender- 
me, me arrojaron precipitado de la 
escala , que sirvió de no llegar al sue- 
lo hecho pedazos. A este peligro se 
siguió otro mayor, y fue, que no bien 
puse ios pies en el jacdin , quando coa 
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valiente denuedo rae acometieron dos 
hambres. Bien pudiera volver el ros- 
tro á este riesgo, por faltarme la es- 
pada, que perdí con la obscuridad del 
aposento : mas fiado en una jacerina 
y casco que llevaba , solo con la pis- 
tola y la daga, me defendí de sus gol- 
pes, retirándome con desiguales pa- 
sos i y si bien recibía algunas heridas, 
no me aprovechaba de la pistola, con 
intento de ganar la puerta del jardín. 
Sucedió todo como yo deseaba, porque 
hallándola abierta , di fuego á la pis- 
tola, y dexando heridos ó espantados 
á mis contrarios, seguí veloz la pri- 
mer calle , deseoso de llamar á un 
convento, que estaba cerca, y preve- 
nir remedio á la vida y al alma. Sen- 
time iBortalmente herido , y que la 
sangra presurosa desocupaba las ve- 
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ñas ; y faltándome el aliento para mo- 
ver los pasos, medí el suelo con un 
desmayo tan parecido á la muerte, 
que me privó del sentimiento y del 
uso de la vida. 

De esta forma estuve algunas horas, 
hasta que volviendo en mi acuerdo, 
con notable admiración mia, me ha- 
llé en un precioso lecho, y en una sa- 
la adornada de vistosas tapicerías y 
. ^nturas. Extrañé la estancia y las per- 
sonas que me atendían , que no eran 
menos que. la bella Casandra, mere- 
cida prenda de Don Alvaro ^ y Doña 
Esíefania su madrastra ; ó mas bien 
dicho, su segunda madre. Miré con 
' nueva atención , creyendo que era re- 
medio de algún encanto lo que poc 
mí pasaba. Canocieron aquellas da- 
mas la causa de mi suspensión, y ^-> 



tsraecídas de üfTenne un náal. Querido, . 

me consol3n)o;.Enti:óiLiegDj£ioi:>Pe-< 
dro, padre de Casandra, y alegre de 
verme ya en mi ^cuenÍav'¥:ott^c^icia 
de amigO'.mt)<. pküó.qae'ttuviese^buen 
ánimos porque ká heridas, juriladica- 
ban foriuso-'fMUgrb^y'ixft híbio^apU- 
cado con qempoi >ios. m^tüoaineafias: 
que solo fn;atH£e'dc: mii-t^uifttudj has- 
ta que estando Mnas .alivitiflú jji^.diese 
cuenta del sucesaqueadmir^ba-jObe- 
deci á Don P(»lro', exag(d:añd^ 16.que 
importabat el secreto. Perdbár dudado 
( dixo ) , que toidos' tehéáios- riesgo , sj 
se sabe qué os tengo '«i ^¥i Cd¿a^ y 
que mi familia mtíi:ec¿^ias'UíUg¿netas 
de vuestra -slhjd. ■ ■ -^' '■ ■ 

Aquí Ue^ba'iFAocoh áü' discurso, 
quandó Id"*Lisp¿ñdíó' ü 'voa- di Mc- 
oandFO , cr&dú-dte Doú Enfíi^c, \u% 

XOU. U. G 
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venía pct la si^ra cantando con c 
cha destreza de esta suerte: 

¡ alegre paxarillo, . . . ■ 
Qfielgnwátedrade.fiores 
' Enseñas amama 
A las aves del bosques 

Galaffiüi ailfa ienmsa^ 
Qftó »»'ffte verde fnotíte 
Requiebras las. .Atáeras^ 
Festejas los aiborer. ' 

jílmaiáe-hs desiertos^- 
Xü, qfie mií quejas oyes, 
Quanáo aspiro al dia, 
Qí*a}f49 lloro d la noctr. 

Síúsico paxarillo, . , . 
Cisne de este orixonte. 
Tú q^e sabes di penas, , 

; 7^ qve Cífnt^ ífe amoresi 

í^ue^^^^ilida^ ai¡uella _. 



Qfte 4/ xtfim ífeíííyV, 
Preso ó iibt^'el cabella ■ 
■ Urt seliúmac^iolesz • 
^yrosisima itigrata^ 
' 0,0^ pisa ^úané^corfe, '■'-'■ 
' ' Menos lirtot- 'ál- vallé '"■'■ ' 
'■'^Q^e /fumán&s corozonen ; -* 
■ E^a, rmse}ii}f éiú^- --- ■ 

Con armónicas voces, 
■'^'^■Sihio té 'adorai^ ingrata '■■ 
■■' iPor qué m- correspondes^ ■ 
- Acredita rhií'penasi ■ - ' • ■ 
Cuéntala mis- amores, .^■' 
Lástimas ¡a aconseja. 
Cúlpala sin razoms. 
Mi secretario dulce. 
Si c{yrada te responde, 
pícala en los claveles. 
Castígala rigores. 
Bebelá en el aliento 



é 
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Todo el M^^ ífiyfi6resy.:j^ 

T traeme Iñ rfi^puesta 

Q^e aquí aguardo <en el hqs^. 

En acabaado,CeUp, de referir es- 
tos versos se leyai^ó P^ana, dicien- 
do, que por se|rja¥d^,dexase.]o> que 
£tltaba de la hist^íj» pa^ Jia ma^a 
siguiente. 

Volvióippn festi%Q,^tfuendo tá. mii- 
sica, toe^a^o-e^-tdiv^ós COCOS', ha»- 
ta que Diana , s,u^ 4^tt)^ y caballa 
ros desocupaf^n^U^s^. 



AURORA QÜARTA. 



C.VV ■;■. ■.v^--.--v. . \. \i:á\ 

en taoto qit&'Biaña i^tiido «fias car- 
tas de jValetiD^nbees» ndaciotftdel su- 

- ceso de.Cintia ,'didib.lugar^^ aten- 
ción y sMencio' dej-itodos i'quejCe- 
lio se (p]:e\4aÍÜ0' focíi- p^s^pjíc su 

íhnroifa.-. ■ ■■-.■':'-■; ■ i. ■.>v.v_i 

Porgue estrvmn ti prado fi»a\ 
,,\^jW prado suiió 'Fihndy: '-- 1 
vC^ cuyas piatñas'de^nt^ 



Filena y la que en el valle, 
g^^^-^utíá b¿as^yMscre$a---.~:-?^ 
El donayre de palacio 
f^^ ^¡gai^^ ki>^aidea:i a 
£a que en dos verdes añosy 
. Que mu:bos floridos sean^ ' 
Goza siglos de entendida. 
Disfruta edades de cuerda. >-' "^ 
',' ■'Vetít^'Mtüiind^ gnünoy '■..-.•■yj 
-i!.y .-'tfis <deBír lá íZa^álexa^ ny.'í j r,^ 
'■;<-, ijUVJj-M-la- atsmiorpéíáseóy -jh f.j 
-u'^j^ filial artb Ji diligencia. '■ o?^ --j 
.'^Qfier>síi lin^i^yrosa.fyilUs'. r • ;:. 
,;-^ iii iranios al isfiflojieiieuestí^ -j?. ^aI 
Que aun no ban menester.!át(.tititii 
El cuidado de sí mesma. 
L0,rJCfí madeja, (U.-oro . ,i:'i 
Dex^.á■iSs¡típaláas^,Síií^iay 
•QofKen-su ewSicicn. lo tí&te 
^W\miiA*imkníe:fftíák 
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Un cupido áe axaBache- - • > s . 
En tmos.corales lleva;, ■ . . 
Perdid&Mm^^ retrates \ 
De los lahios de Filpui. ■ \ 
Los cofühs con lá boca : •-■ 
Se ci»riepm de vergüenza ) 
.El.- Qfié «ort ciaco eÁttems.de'oro 
No acierten á encarecerla. 
. Can. tanta MjUadi Pastores^ ^ 
. MeniMai! iotr^amqtie iéllaSy' ■■•. ■ 
' ¿a.cé/utido'rde.la auroran 
-1 ' , Lo ft^riéa de lajselw^rn : :, . 
1' Esquiva'^ iñgraía serrana^ > 

-r: Libre d^ydad niontáii^ías , i ■ ^ 
1:1 MJo be^ jktezas que l^ obliguen, : 
i . Ho b(^ méritos que la venftm > 

- ^Tirso^ que vf¿ á la Zagala. n 
! ■'■ l^ivir tan lejos de ageaa^l , 

". '. ■ Dixo fítirando ,sus ojos, ■. 

- ■■:. 4$^.a^eTiñso.d0 estreHaA 
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De tan dúíce mmrte "■V""* ''"'■ 
Morir^ts jZagaíifry'' •■■■>■■ ■"■•■ 
Í^M de- séf^iadté&h' ■ 
t)e ifaesetos tnaf&k-^- '-^ ''^^^ 

Qjue el que hubhrs>iíiéid9' ■'■■'^ 
CM-f^em estrelta:,'--''^- ■ '■ 

■'. MdriPÁ'^ ¡0s vjxtírde^tni Filena, 



Reciefi nackfó «t ftfo/' (^iwif: OHo ) 

doralu.éi'sol la bey».ir*»j;tf« dtJ To-, 
ro, y suS'Tayos coniVmas-Viiíjoraidien- 
tes, desmayando'hS'^oiíeEtve hurodii- 
cian en la«elva, qUandó Fíbo^yJ^oa 
Enrique , 'huyendo los-erífados-del ca- 
Icirv-**= tetifaran^ 4= ahaíísála-'de la 
quima ; estíancia vaconDsdada para el 
tiempo ry :Febo prosiguiendo su'Sis- 
toria, habló así: Rea'pondiií' mi-salud 
al deseo de. tx>Jos', y ya'vfaera-de pe- 
ligrd, supe d&'D(m< Pedro, 'que.reco 



giíndtíseifSiiSiiasala ncíhe:cld mi traí- 
l^dia^itbpó iconnñgo en Ixcalle^doót 
de me iquédé-desinajcadm Gbnocióoii« 
áf ila ' luz: desiqsHdrezás; ^jrnobkmerí. 
K' [Madóso^'fne llevó eorli-aTOS ^ét. aá 
elis3,iy ^áa-^Escefania y 'Otsaadra^ 
<nb' aboinoiflrpQ].én ^in/ilrchqriik f(Mrt 
ma ^ que i[judíenxi los jCtDUJápos (réeó- 
^ocer dsv^hcedás y y íCpUcat ¿bs medir 
cameAtoiíietiañdo sió v<á9&c> €n- mi 
«ctiec<3>xiu¿ta.£l [uiUdj^n qíie rdeNaie- 
míJs-Ütrietpria. .ivirl ,\ -v ^f-- ■:■! 
- Efod'FernandSj admir?do;de la'4d- 
iherid!Uiícoii':que^^&ktvbJ¿idel hah- 
cbiiV'tnaqdd.qüe ^unostcfíiados- n» 
Á^ieaen<:jjJfiv&lvÍend0árlas<vocBsSd4 
6eNdo que/eikifoii<'en«t' 3ÜpesimK>^:4Ktf- 
11^ que ehu-^árúnov queíbuñador^-idá 

«ei^Bo^diai i^viIE^>^u■:iBa^[kl8. maydrtÉ 
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lances dé ta justicia y:d«Miüeit(b pe? 
Ugro j embargas todos los inconv&f 
nientes de' nuestra salvación j -Dióte 
Dk» tieinfn áLenano para' que con* 
fesasej y después para ^qije declárase 
que moría pcv jiasta pena i& su cul- 
pa; porque vSandofiaS'prtíoisas bodaír 
4le Don Jorge , y que i faabisi dev sex 
^ueño de la belleza de ni. jHinia , j 
que NaFcisa y Don Teiiiandoile> pa»- 
^ban tan nnbsuivieza, loto de enat- 
morado y zeloso, inteatü.-gozáiiU.iPut 
tíicó, pueSvqueise'ausentaEiia, y'^es- 
cnbiendo desde-^ccdoaa jiuevas de 
su enibancacion E^ra ItaUi^aavpWití 
Ji'Zaragoza!,!«s¿indo -on^tpiiOR 'ella^ 
4iafeta qursaíyKtido aqueliaooche^icoi) 
¿lavei maduras, preventdastde muchúft 
<lt&','í^>oi^ti^ l^'pi-i°tta6f<^i^«g)uido 
A ia(^anteajilinanLjdQ su páiiBÜ^catoté 
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db velutina (le im Mlobns ^ pasohcb 
á onb:rdQl aposenta, en! que dorima^ ' 
-atódé'ébitiía escala:;: porque temiendo 
ique^i^roisa, ni: coil teáagoa, ni ooik 
'amenazas se dentaria Féncer, jdAc'a. 
Voces :;)í}uiao «^gíirdnfeu ftiga '|)or 
eü&>y por el jacdfin.:hdflaia8 , qwt do^ 
itiíjdolar atada, al^balcon, resültabs 
-é^nbiíín.«Bidescrédito'tfe'ííaicÍKi bar 
llar ab instrumento Jtan^ospeohoéojea 
3¿ ventstna 'der sü ammp apoáeatce 
-pues: aunque dixose queííl habia-tside 
Aleño de aquella akfaofióa, quedaba* 
,easa}{iirijú las'Cattasy'que ély'tAras 
-peosonas babiaa «Kcrito-clesde- Bacoo' 
-lonk^ cerfifícamltí sü*vjage á Icáliát 
iconfloe-I>. Jorg6,-«scrupulo8o fentre 
presunciones indiferetites, Ao' i&iü 
conclu^on al deíiposprío; Y últuna*- 



toe 

de iar&matix-ck'Karcisa^ SrHeagandb 

& su <aim-y)a~-áe»psrtóf 't^itíendb 
cbn tieraasjanñ^>£l nombré 'd¿ F&- 
bofi, ly A]ue ácúdieodo; í>.^u..v(Sz-ub 
hon^bre (-queisin dtndaifue el>HiÍ8ino 
Fet»), sirt;daDle'l^arásu>4e^nsa,ie 
dM Ias hoidasMe'iqfue 'tnoriar^ "fjoao- 
icíetído las.culpaside su locaaniot; de 
quejpedia pe^oiüárNaiicinkfYi^JKpé- 
itaadiy con el.iikimo acenfoi de este 
sombre ^ pa^ür; d mú aoossejadó 
jUiianae 16s;dssi^uerdos de-miijuvet^- 
«fld-desenÍDoaadali -'i. ■ >; ■ r, ^v'-'h 
" Apenfuae^bóLerianeestaidécIaeic», 
qaaddo créñtfón mas las .fóptmas 
á¿iÍM crk^srde Narciso;: t]uediu4- 
rándola^por lo9?tíltÍnios>apdseuqD%^nD 
ia. bBlUlKuic Menósé- de ^gmidrtde 1^ 
vedhás Calles ■el-.jardia yuriaistaai 
«■iM'ftcudiaD'iñadosof'ádtrj i(<xicB>ide 



un homlwe , que emcr las murtas de 
la huerta; estaba herido de la muni- 
ción dé ;intpistola; y con.ociendo que 
fera un criado de Doq- Jorge, conFlen' 
aaron i Ijuscárle, temiendo no le hu-- 
biese alcanzado p^trte de' tan lastimo? 
sa tragedia: x>tros.eaQSol^)an á Don 
Fernando, que ttistunente Uceaba la 
pérdida de tan atnables' prendas, AjCSv 
te punco «itró Don JoEge, y emenda 
decir la fuga de su prima, y el sucer^ 
so de Leriaoo , se quedó tan pareci- 
da á su, forma, qiie aolo: las heridas: 
lo diferengiaban del ntuerto. Volvitíi 
en sí, dando licencia Áiqueinfí^rma' 
sen de su' vida algunos suspiros: y ^a*. 
biendo.lft dedaraciün. de Lerj^oo.,^}^ 
los iridiciojs.que de.junííe tenian, ,di'.' 
xo hab^ni; conocido algunas noche?: 
CQ l%«<;aUe(i.que úercsboji. «i jvcjiotí 
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y que: a<^llal nodw , por satis&c^ 
su sospecha^ y conocer la causa de 
mi desvelo, determinó aguardarme, 
y tkgando cerca del jardín, 'vió sa-< 
lir por eL postigo un bulto, corriendo. 
con tanta velocidadi , que siguiéndole! 
con <oda diligencia: él y Teodoro, su 
eriadó, se desapareció en un instante; 
y que volviendo después al misiúo lus 
gar hallaron abierto el postiga Sin- 
titron voces en el quarto de Narcisa,- 
entraron, y viéodp que de un balcón 
se arrojaba un hombre, k acometie- 
lon para acabar' de matarle,:GPeyénda 
que el golpe dexaria poco que hacer 
á Jas. espadas; y sucedió tan al con- 
trario,' que defendiéndose con' gallar- 
da osadía, (fisparando una pistolk, der- 
ribó á Teodoro, y se libró desuá líia- 
not. Al |6a'te-«onikuEiaroih laS'sospe'-' 
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diasdetDoitiJoi^, y lo que de mi 
había (jaclaiadq Leriano , hallando «n 
el aposento mí ferreruelo (conocido 
por singular en la tela) y en un con- 
tadortillo de Nardsa , mi retrato , y 
papeles de mi letra. 

Nvcisa no parecía, ni.pudieroa 
descubrür las diligencias que en todík 
la ciudad hicieron su padre y su& 
deudos , ni las que en secreto la bus- 
caron por mi orden , cosa que me pur. 
so en los últimos términos de la vida.. 
Foco después supe de Casandra la 
ausencia de Don Alvaro, executada 
)fi mjsma noche de mi suceso, coa 
. tamo secreto , que por no fiarse d» 
sus criados, se ignoraba el motivo d& 
m viage. Sewimoí Cíwndra y yo 
con algún «xtremo la- ausencia de 
Don Aívaco, pwr^iéndmo». poco- var. 



no 

kn- enuQ!"caf)4íerotaTl.valiéhteyeiLi 
undido;-iúlspaebando4 queaia duda 
ki ocaácniabá d temor^^que-'-por sec 
mi mayor amigo le alcanzaría. no pfrr 
quena parte dt: mis fóituáas.' Qüeja-t 
base Casandra de.que^ la: tenia pocQ 
amor, quien en. tantos dia&no la ha- 
- bia escrito, dexándola ¡entre la severa 
condición' d€ Doña £sce£aniáfsu oía- 
drastra, y la.|>oca caricia de Don Pe^. 
eco, txx paáxe i mas en imadia de estoS' 
sentimié^os - me : üraxo: Jiisardo una. 
eart« de ta-Condesa Polieena (áquiea 
yo habia'CSDFico mi tra^eUía), que' 
bastó para Satisfacer niliestias^duc^i, 
^'consolar nuestras penas; Decía ca 
suma, que Narcisa , aconjpañada de 
Don Alvdn>^ había Itegftdd á Valencia 
y á su casat, y-que nü'<m6' escribían' 
potvno>s«b«:dÍB':iBÍs-'h«j:idáb)'y peú^ 
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sae Ccomo ella la decía) que ya esta- 
. ba en camino , y que así con to- 
da turevedad saliese de Zai'agoza, Con 
tan alegres nctevas convalecí del to~ - 
do en breves días , y me partí á Va- 
lencia, dexando.en mi aldea iLi- 
"sardo para el aviso de mis negocios. 

Caminaba de noche, y disfrazado 
en hábito de labrador , siti tocar eh 
ventas, ni lugares algunos , que toda 
está prevención ñ.ie necesarí» oontra 
las diligencias conque mis enan^igos^ 
nie buscab^. Hálleme una'noche^fó-' 
figado del cansancio, y retirándome 
del camino entre unos árboles^ que. 
guarnecían la» ñüdas de una menta- 
fia , me recosté- en .la- yerva , y des-« 
pues ' de repasar' , en ta memoria los 
sacesos de müíbrcnua, que asi melle- 
Taba: perseguido , uxe dexé' Usonje^u: 

1QU. II. H 
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del sueño, y ^>eiias descansé breve 
rato, quando cayendo sobre mí un 
bulto , ( ó fiera ó tronco me pareció 
de aquel monte), me despertó con un 
sobresalto tan prevenido, que al pun-. 
to me puse en pie,, y con la espada 
en blanco quise acometerle. Reparé 
luego que no se movía, y llegándo- 
me cerca , hallé que era un btunbre. 
muerto, que por algunas heridas ver- 
tía la caliente sangre , y que guarda- 
ba el mismo palor que si estuviera 
vivo ; indicio que no había mucho 
que lo estaba. Mí' admiración fue 
grande, pero viendo que no le cono? 
cía, y que en todo aquel moptesolo 
se movían las hojas de los árboles, 
lastimándome con piedad cbcistiana 
de su desdicha, me salí al camino, y 
Kguíiiij viage; y.no bien caminé. doK 



"3 
I tíxo¿ de escopeta, quando me süspen-' 
di, viendo en ntedio del caaiÍno.<un 
coche j que sin gente ninguna, y des- 
jarretadas las muías, daba iádicios de 
no ntenor. tragedia ,. que- elidifunto 
que dexaba' en el bosque. Estaban to- 
dos aquellos distritos cpnoin silencio 
tan grande , que me parecían las co-' 
sas que en ellos me pasaban ilusionen 
de.ta fantasía. Púsemeá pensar si el 
dueño de aquel coche seria el muer^ 
to, que dando en manos -de algunos^ 
salteadores le habrían quitado la vi- 
da y el dinero ; y no me pareció la 
peiísona y el hábito ageno -de esta pre- 
sunción. Quité'un esti-Uío al coche , yí 
- hallé enélalgunat alhajas^ que porcu-r 
riosas acreditaban ser de-petsoiús d^ 
importancia, y no de ladrones, los ejféb 
altores de acciún taiv d^siivcereíadiRa 

HS 
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Sentí después ¡rumor, .']io:lej(» del cá-^ 

inÍno,'y guiancb Ick pasos hacia la par- 
te donde. 3e oía por entre los árboles ' 
y quebradas de unvaUe^^advettíque. 
hablaban coofusanieme algunas per-r. 
sonasi y ya de nias.cercaffl, quele-, 
vantandoiina.voz, deda: Perdonad, 
señor D. Alvaro Félix, este desadecK): 
,de ñu cólera, pues .es,taa justa la cau- 
ca que Hse.tAliga á semejantes traye^. 
suras, que a»i segura disculpa pudie^. 
i^ arrojarnae á mayores, desalumbra- > 
mientosj pero si no consigo de -vues- 
tra cortesía lo ; que deseo , yo pongo 
mi causa en .manos de la señora Is- 
bella y no porque su hermosura fue 
la ocasion-de esta desgracia, sino por- 
que de dama fui entendida me pue- 
do asegurar mayores confianzas. S«- 
fioj: Jorge: de Aragón ( cespopdió ■ 1* 



'iSama con notable idmitachaoaríxlbi )i 

de anteni.trio' están disoillpados'-jrue»» 
tros yerrosj que.' los tífene' amot 'tan 
■doradosj'y la razón tan defendidíaS 
j^ solo con estos : bizarros. . atrevir 
•mientos pudierais, cumislilr txfti las 
ujbligacionfcs de Caballero y-amante. 
íLos sucesos c|iie nos habsUr (referido 
■de F^bo de Caistónay .Vusstraienemír^ 
-go, y de Narcisa^, vuestea (potawípi'- 
■den '^al satia£tcc&ni al; agravio ; y 
<así ni Don Alvaro' Feltx ^t$A tt^^por 
co ■ avisado ^qiio no aláheriviisstmira- 
Jór^^ yo tan-'riecia, qusi^bwia,-^pf 
CBte engaño^ocQsionado4etÍ9^ni!la iaí 
Airmacion qiii osj hidéranruííd pi* 
■só' adelantiei:]ai..dstna,iy"|dati!^eii^ 
liq: m masbaxavoz, aoupatkspéá- 
-d^c. distintamcntá lo ujne -después 
ibiiUacon. J -/I ,;.r.- - : '.i li') 



< RttptJtóoMÍnebia cWriosidaíl , yqiUe 
«ra',iei][ác4 Ía fbrtima/afDuardar- ni:{^ 
ceftidurabrendel féligco en que estaí 
H'ipués'él cielo de.bocade mi:«nt^ 
niia[0 me ■TnaHifestaba fsus intentos. 
Salí díl monte' á íoda-. priesa j y car 
minandcft^aquel dLi-coa el s^-unoide 
qufí jiexaba- ateas > el peid^fo , ■ üe^m Ti 
SÍpafchte' 'noche. á'Víalentia; alegiósí 
liflCooiíasaidevttrmff'cónsálud, y pcft- 
f;untátid(^ ]k>r Naroiíai ,- "friei rsspoi^ 
di(}ii9iKflD sabia''dei>ellá má» de rio 
íjtteíspp* ia iiabia escrnoi > ^recidme.aí 
prinibMPCxionayre del-buen guKadfe 
^PüUííra^ y que gustaba' de "hacer coa 
aquehb^sto desquite delr>hallaEgo- á^ 
Narcisaoft^ostréla kicaitai^ue me har 
bia eScmo.í: Zaragoza;; y halbá. qiát 
lera falsai¡..3r-qué ts-bibiaai contrahe- 
cho la letra y firma. Fue tan^gnliidt 



"7 
el sentimiento que tuve , y los extre- 
mos que hice, que le costaron algu- 
nas lágrimas ¿ Poltcena, comfiadecii- 
di de' mi dolor, y me ocasioDaFon 
>uda calentura peligrosísima; de suer- 
te., que con algunas sangrías que me 
dioon , quedé tan descaecido que 
sc^ me desaron fuerzas para formar 
.tienios suspiros ^ y verter amorosas 
-lágrimas. 

Estaba yo una noche de nii enfer- 
^medad hacieado varios discursíw de 
mis siKCSOS, y pensando quien era el 
inventor de la carta de Policena, quan- 
'doentróun page á decirme, que un 
caballero forastero de pocos añm, pp- 
dia licencia para verme: cosa que me 
asustó mucho; mas informándome de 
las señas, di licencia que entrase. Entró 
un mancebo de ayroso talle, si bien no 



■le conocí luego con la flaqueza y pa- 
co acierto de mí vista ; y después de 
las ordinarias ccwtesias rae pregunta 
por DcMi Alvaro y NaFcisa, diciéndo- 
-meque era Don Lope, deudo -de Don 
Pedro , á quien yo conocía. Respcai- 
díle que no sabia db elios , ní.<estái~ 
ban en Valencia. Dio un tierno áis- 
piroel joven, y diciendo,, ¡ayde mí! 
amado Don Alvaro, reclinó iac¡d>é- 
za en la silla, quedándose desmaya- 
do. Acudieron los idriados qfie me 
atendían, y la mism^-Policeaa sali¿ 
del aposento'de iu estrado, y apenas 
laluz de una buxia d^ó -^ el forastero 
en e! rostro, quando conocí á Gasan- 
dra. Rocióla PplicenH con agua, que 
pareció aljófar en jazmines: volvió en 
8í, y "voivió á ser rosa coa la vergüenza. 
Advenüa, que hablase á }» Condesa: 



hizcáo asi^ y ya sosegada'su turbación, 
la conté los m feesos que me habían p* , 
sado .en ral viagí hjtsta Valencia; y eliav 
satiífecienda la admiración que Poli- 
Cena tendría de venen aquel hábiíaá 
.uña persona de su porte z: amor (dixQi) 
•señora PoHcena , fimda sus finezas en 
desatinos,' si bien los mios no merc^ 
cen dSQ 'nombre, que quien nació 
con mis. obligación^ ^ no cumpliera 
con dias de otra suerte: demás, qirj 
lasque Dorj Alvaro me debe son 
■de tanto peso, que solo, puede satip^ 
facerlas con su mano;, y ast etj lostii 
acción ,■ íjue tiene tantí» ayres de li- 
bre , qitídaré ^bsuelta ^1 todo con 
quien' nació: ta» aVisluU, yi sabe qi^: 
k)syerros,delreiítq»dtaiitoto soij dÍ1- 
•Bulpa;on,la volüratad-, y^que nÍogtioí> 
kay,.t^.«nt^dido3 glue^de ni)Íuboc 



errado, haga seguridad de no errar 
nunca. Partióse de Zaragoza Fehoy 
creyendo por la carta de V. S. que 
Narcisa y, Don Alvaro estaban en 
el seguro de su casa , y yo quedé con- 
tentísima de tener tan'cerca á Don 
Alvaro, que nos pudiésemos corres- 
ponder cada ordinario: mas la sev«:a 
condición de Doña F.<tefánia llegó i 
tal extremo, que reduxo ^ mi padre 
( noniéndole por exemplo éi suceso de 
Narcisa) á que con toda priesa me 
diese estado. £8te color daba al deseo 
que tenia de verme lejos de su vista. 
"^Propus¡ePonm« U elección de dos cet- 
ras, ó admitir por esposo á' Don Mau- 
ricio, sobrino-de Dí^a Estefanía, y 
no á otro algiino, ó profesar' en el 
xonventp, que yó quisiese;-y'estocon 
4ama brevedad, que para la determi- 
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tiadon de mi gusto me dkron muy 
■púcas benB'<te témúiao, que fueron 
^ra'ini.rauchoB'siglo? de l'anto. Bieo 
-sabja yo ^e tía terrible comKcion de 
iiiDÍ padre; que' había de executar el 
^3to de m¡ esposa , -yiponerme á 
^1^^ dar perderle el respeto ,' ó h:D- 
cer algún desalumbramiento, que no 
me ettuví&eííínbietaicóíno'este. Re- 
jdudilme á-Ititt^ecuweptoif ora desespe- 
■xtiéion.yrr'^'lbotivo ¿liDon Alvaro 
^arai quer m^ la: diese ixMnbis de 'fine^ 
»t,'y wolvidjue 4e:9us.oblig«cionea. 
jAd«iitÍti.aííedO:duefio ^a'.perdM-.iQl 
mspeto í aBÍ;honpr ptx^éinamK í 

4isgustojiÓhlnakmaite, después de esr 
-tas coHsélcb Ttie resóliW ái executar 
ti- -prirrieciafcemo. que 'nü 'líoUiritaíl 
imp propiMpí quf po haj; amante tan 



aiiperior ír^us. afectos que nb quede 
vencido de alfftnio. Re^inínM á de> 
Tar mi casa!, y á busiaiíea la dp 
Y. S i Don: Alvaro;, y la pea- 
teccion de su ^randeza>;.{>ero mi 
£>rtuna, quttáiidoine toáo: iní bien^ 
castiga como culpas los^ méritos ^ 
■mi amot. |:^'^ . . '.> rt . , -y 

-Con ua.hlanclo^rocíD-^-lágtimas 
cayó Casandra, tonsolóta: PoHcerta 
<y. «1 exemjSlo Ae crirs des(fi¿h.'ni: :y des- 
pués dexándonos s^os* ^ose^nn^ 
«uestnf 'cc>nwnack)»,í'y"''™ft 'füJíOí 
Slen.pudieraí señor" Febo^fcaltaim-fti 
ñotii:la;de-i8En^ciiso queclmei~!siic«díd'«a 
ielcamiíicí'^y 'quieto dífíl&s.'ílie/iW dk 
.todo, porqui: ^miret» cái^'-castii^ 
d cielo las JiViandades ifelibs honv- 
líres , Ib fuerza, que rieha la. r^zon 
-contra.ctagpatío'i ylofieligrc^ qii£ 
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me cuesta querer bíen á Don Alvaro.. 
- Cóit íste vestido que previne en 
soereco salrde mi casa , sin Barme de 
ninguna perscma de dia. Caminé al- 
gia.ias jormidas al paso de mi delica- 
deza, y üt^axido una noche á una 
venta ^ quise descansar hasta el alba, 
por seguir con mas alivio mí viage. 
Eetiréme íua patio apartado de lo- 
mas público de la casa, temerosa de 
»er conocida , porque pensaba que to- 
dos sabian quien era , y me señalaban 
con el dedo. Divertime un rato con. 
mis pensamientos , hasta que parando. 
un pxhe ¿ la puerta , y apeándose de. 
él un eaballero, galán sobre todo en- 
earecimientOf y una dama bizarrísi- 
ma j y tanto, queen kj ayroso y Ip 
bien prendido traía bastante- caliíica- 
eiixi de sei^lro, gntrairoa k^, dos á„lj( 
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estancia donde yo estaba. Rdieronmc. 

cortesmetite que despejase jaqud lu- 
gar ; repliqué con mucha" cortesía se 
sirviesen de noobligarmeiá'estar coa' 
ia demás gente que ocupaba la veóta^ 
que por cieno iuconveni^e me im-' 
portaba no ser vista de madie. Lo ao 
vulgar del talle, lo cortés- dd estilo, 
y lo atento á mi recatJ,les obligó á. 
dexarme estar en su compañía j y á- 
preguntarme mi nombre y patria. 
Respondí que me llamaba Leouardo, y 
que habia nacido en Zaragoza: según: 
eso (leplicó el caballero) bien cono- 
ceréis á Don Alvaro de Prada : No'so- 
lo (dixe ) le conozco, pero soy criado 
suyo, y voy ahora á servirle á Va-* 
lencia , donde reside , por cietta oc£t« 
sion que le obliga á dexar su casa; 
Alegróse el-caballero de^oirme , y ha-' 



ciénclonie notables agasajos me kÜxo 
que se llamaba. Doa Alvaro Félix, y 
que había. 9Ído muy amigo de Don 
Alvaro, asistiendo los idos en la Cor- 
te, y entonces viniendo de Murcia 
con aquella daoaa, que era su ^p(sa,> 
tuvo, alguna noticia de sus cosas y de 
los sucesos de Febo Cardona su ami- 
go. Finalmente, regalándome aquella 
noche, me obligaron por la mañana á 
que entrase en su coche , pues ello» 
llevaban mi mismo viage. Entré, pues, - 
y con la luz del dia reparé con mas 
atención en el rostro de Isbella ( este 
era el nombre de la dama ). Yo os 
certifico que si no viera tantas verda- 
des que desmintiesen Ja vista , que la 
tuviera por Narcjsa, jun , bellas , tan. 
parecidas lasibrmó el: cielo, que pa- 
rece que las copió d» .una misma es- 
tampa, y queel piníethiaoén la imí- 
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, tucioa bizarría de su destreza. Miía- 
baume todos coo cuidado , reiiaraodo 
eo la blanciira y delicadeza de mi ros- 
tro ; pero quien mas dio eo curioso 
conmigo fue Jacinto, un. criado que 
llevatñn en el codie, de tan buen talle 
y tan pocos años como su dueño. Hí- 
zose muy aniigo-hiio, cuidaiida de ini 
comodidad y L'eg:iiü , lanateiKo á ha- 
cerme gusto , que sospeché que me 
había conocido. Yo vergonzosa di- 
simulaba qtunto podía , baxáudome 
el sombrero á los ojos^ no desnudan- 
do las ni:mos de los guantes , y ha- 
ciendo muy del hombre en mis accio- 
nes, arrepentida de haber encontrado 
con quien me cansaba con regalos y 
me desobl^aba -con caricias. Engaña- 
mos aquel día lüs enfados del camino 
con varios. cuantos, djciendo yo con 
despejo algunos dol^i^e&{||p^:deslum> 
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brar el encogimiento que las mugeres 
tenemos. A puestas del sol se apearon 
dul coche IsbeUa y Don Alvaro Félix; 
y después de haber cenado algunos 
fiambres y dulces ^ se volvieron á él 
diciéndonos á Jacinto y á mí, que un 
rato siguiésemos á pie cA^coche. Ya la 
noche estaba declaradh ^-con ella se 
confundían las cosas. Jacinto comen- 
zó á iuformarme de las cosas de su 
dueño , díciéndome que_ era un caba- 
llero dg los Cixoneles de Sevilla, y 
que llevaba á aquella dama desde Mur- 
cia á su patria , y.que tenia muy de- 
seado hablarme á solas , que me había 
cobrado mucha voluntad , por ser uit 
retrato de cierta bizarra moza, que 
ha\yin amartillado muchos días , ha- 
ciéndome una prolija relación d^.sus 
amores. El cüch§iflí^;pcrdia, de vjsiaj 
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y carpinábamós por una montaña en- 
marañada de espesos bosques , y yo 
daba priesa á que alargásemos el paso, 
y Jacinto alargando su relación , se 
paraba cada instante á pintanne con 
mucho afeao qualquier paso amoroso, 
á fuer de amante hazañero. Por una 
parte me enfadaba su proUxidad , y 
por otra gustaba de oírle, creyendo 
que me comunicaba sencillamente , y 
que me había engañada el pensar que 
me tenia por hombre. Perdimos de 
todo punto £t coche> de suerte que ya 
ne se oía el ruido ; y reparando coa 
mas cuidado, conocí que totalmente 
habíamos perdido el camino, y que 
por todas partes n6$ cercaban árboles 
y peñas. Díxeselo á Jacinto con algún 
sentimiento, y casi resuelta á quedar- 
pie ; y -respcHidióme que no tuvie&e 
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pena , que él había usado otra vez 
aquel camino , y sabía muy bien los 
atajos que tenia , y que siguiendo la 
senda que llevábamos llegaríamos an- 
tes que el coshe á una casería que es- 
taba cerca. Callé, X subimos una la^ 
dera de un cerrillo , y en lo alto me 
pidió que descansásemos : hicelo así. 
Sentéme, y sentándose á mi lado , mu- 
dando de plática. Bien sé ( díxo ) se- 
ñor Leonardo , bien sé que vmd. no 
es Leonardo , sino Leonarda ; y por 
mi íé , que no merece esa lindura de- 
xar de ser bien querida. No me es- 
panto que vmd. ^aya en ese trage, que 
la fortuna tiene lances que ' obligan i 
las mugeres á mayores travesuras : n¡ 
vmd, se admire , pues pica en avisa- 
da' , que yo ¡en tan pocas bofas la 
^quiera bien, y que. la pretenda mas 
13 
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de un favor. Y diciendo esto , con 
deshonestas acciones, me obligó á que 
me levantase turbada , persuadiéndole 
que se reportase, y creyese que la ha- 
bían engañado los pocos años , y la 
hermosura, que también.' se hizo pa- 
ra loa hombres ; y que ¡dvirtiese que 
infaliblemente lo era. Yo os certifico 
que fue tal mi sentimiento , que me 
dexó sin discurso la cautelosa inten- 
ción del -atrevido mozuelo. Finalmen- 
te , no fueron bastantes muchas razo? 
nes que se me ofrecieron para disua^ 
dtrle de su intento , antes creciendo 
su libertad en la resistencia , me obli- 
gó (vencida mi delicadeza ) á medir el 
suelo , y forcejando Jos dos , me de- 
fendía de sus brazos , no con las po- 
cas fuerzas que nos concedió la natu- 
raleza .á ias mugeres ; parque me ha- 
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lié con tantas así como me vi en tier- 
ra y á peligro de perder mi hopra , 
que á ünitacion de aquella &bula d$ 
Anteo , me sobraron para quitarle su 
misma daga de la pretina, que casual- 
mente me hallé en las manos , y dar- 
fe por las espaldas las heridas que bas- 
taron para que lánguido y desmayado 
me diese lugar de librarme de sus 
brazos. Dexéle dando lastimosos ge- 
midos , y ccffriendo veloz por la espe- 
sura der monte, me aparté de él tan- 
to espacio , que quando fuera de día, 
y quedara en otro estado , no me lial la- 
ra su diligencia. .A esth hora , señor 
■Febo, según" vuestra relación, estabiis 
durmiendo en el mÍMno bosque, y sin 
duda eli herido mozuelo, dando algu- 
aos yqeleos con las ansias de la moles- 
tó ^ ^l^lWi -pfeíipitado del cerro dc^de 
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sucedió su tragedia, y cayendo sobre 
vos, como me habéis contado, os des> 
pertó , dando ocasión á vuestra pie- 
dad para lastimaros de su muerte , y 
causa para que dexando aquel sitio 
hallaseis el coche de Don Alvaro y 
de Isbella, y fueseis testigo de los 
intentos de Don Jorges si bien los dos 
ignoramos eí suceso que los conduxo 
á aquella soledad, dexando el coche 
tan nial puesto como habéis referido. 
Yo, penetrando lo masocultode aquella 
montaña, anduve toda la noche es- 
pantada de la liviandad y cauteloso 
atrevimiento de aquel hombre , dan- 
do gracias al cielo de haberme libra- 
do de sus manos. 

Notablemente .gusté de oir á Ca- 
sandra los sucesos de su viage, admi- 
rado detanióioso brío conque^guardó 
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su honor, imitando algunas antiguas 
niatrona$,que le defendieron con igu^ 
les hazañas , de que Plutarco hace re- 
lación en sus ilustres, mugeres. Reti- 
róse Casandra al quarto de Policena, 
y mudando de trage ^ atendieron Us 
* dos con tanto «(tremo á mi regalo, 
que me dexó del todo la caleqtura, 
si bien no pude cobrar el perdido vi- 
gor en muchos días. 

En el espacio í^ ,mi convalecencia 
tuve algunas cart?^ de Lisardo, avi- 
sándome de los sucesos de Zaragoza, 
donde se murmuraba que Don Fer- 
nando y sus deudos teniaa oculta' i 
.Karcisa , 6 que la habían ocasionado 
la muerte* Ya que estuve.con mejor sa- 
Jud me partí de Valencia á los lugares 
de la [^at;Íi^ buscando á mi . amigo D. 
Alvato , á^4en siempre tuve pe»: au- 
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tor déla carta de Poücena,, comode^ 
pósito de mis secretos, y en Denía 
tuve alguQOs indicios que lo vieron 
embarcar con una dama en las gale- 
ras de España , que iban á Sevilla, 
Volvime con esta infofmacion á Va- 
lencia j resuelto á hacer el viage de 
'Sevilla, por buscarle, y apartarme de 
mis enemigos , que por todo el Reyno 
me seguían con notable -d'ésao de su 
venganza; y asi rdgué á Casandra que 
Si quydase en el ítfóble hospedage'de 
la Gandesa'; pero ni mis ruegos , ni 
los suyos pudieron obligarla , determi- 
nando seguirme hasta Sevilla. Ajus- 
téme á su gusto , por no dafla óca- 
■sioháalguíi empeño á qué- pudiera 
<onducirIa su pasión amorosa'; y de- 
sando á Policena y á líisttrdo instruc- 
ción det'inudo qu^ aos'-tj^biamo» da 



corresponder desde Sevilla , volviendo , 
Casandra al niismo trage con que vi- 
no, quedó transformada en un her-* 
moso adonis; y embarcándonos en 
unos navios Flamencos , seguimos la 
derrota de la famosa barra de,Saa 
Lucar. 

Cobróme mucha voluntad el Capi- 
-tan dueño de los navios , y obligado 
de su cort¿sia , pasando al suyo á ser 
■un día «u huésped , dexé en el nues- 
tro á Casandra, á quien recelaba de 
.los ojos de todos , por no dar ocasión 
á la sospecha. que pudiera ehgendrar 
su hermosura; y la que tenia Casan- 
dra era tan grande , que. pudiera des^ 
vanecer de bella á la dama mas pfe- 
sumida de serlo- 'Regalóme al uso de 
íSU pais el Flamenco v 'os piaros muy 
extraños , y ?nüy círdÍní«io&' 'los briu- 
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dis ; pero quiso mi mala dicha que 
sobreviniendo en medio de la comida 
un furioso Nordeste , nos dividió tan 
-lejos , que en breve espacio perdimos 
de vista el navio de Casandra , con 
tanto sentimiento ínio , que estuve 
mil veces para arrojarme al mar. Dos 
, dias peleamos con un temporal sober- 
bio , hasta que en esos cercanos ma- 
res creció con tanta violencia de vien- 
tos y lluviasj que dando en un escoUoi 
se anegó , hecho pedazos el misero na* 
vio ; y yo , fiando mi vida á una tabla, 
anduve luchando con las furiosas on- 
das, hasta que ayer mañana, arrojado 
en esa playa , fui testigo de vuestra 
dftgracia , y vos piadoso asilo de mis 
fortunas, y temiendo que algunas be- 
ridas ocasionaban vuestro desmayo, 
y la callenjEe púrpura que matizaba 
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la arena, ós desabotoné el pecho , y . 
hallé pendiente de vuestro cuello el 
hermoso retrato de TSÍarcisa. Lloraba 
yo muerta mí amado dueño, y quan- 
dovi su imagen fue tan eficaz mí do- 
lor , que me privó de sentimiento , y 
mé dexó, poseido de un prolixo des- 
mayo. Este es el retrato de Narcisa; 
yo os le quité del pecho, como dueño 
del original ; y esta es mi vida y mi 
histc»'ia:.y ahora, sí por desdichado ce 
merezco algún favor , os pido , que 
dándome noticia de vuestros sucesos^ 
me digáis también la ocasión que os "^ 
hizo poseedor de tan hermosa prenda- 
Admirado y suspenso oyó Don 
Enrique á Febo , lastimándose de sus 
fortunas ; que desdichas no mereci- 
das se sabenhacpr lugar en la comuu 
Jástima de todos; y viendo que k 
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- atendía con deseo de oírle , díxo asfc 
No solo , señor Febo de Cardona, de- 
bo daros noticia de lo que pedís , sí- 
ns haceros capaz de todos los sucesos 
de N:ircisa y Don xVlvaroj y asi^ por 
no confiicidir la historia, prosq;uÍré 
desde la noche inf^Uce de vuestra tra- 
gedia , dexando para después el deci- 
ros por qué camino tengo noticia de 
ellosi' Atendedme un rato , y veréis 
los mayores extremos de amor y amis- 
tad que pueden caber en la fineza ,dt 
una damay en la lealtad de unamiga 
Despertó Narcísa á la voz del atre- 
vido Leriano al tiempo que vos (como 
habéis referido ) sintiendo en el apo- 
sento sus pasos, os encubristeis entre 
las cortinas de la cama y la puerta de 
la escalera del jardín. Despertó, pues, 
repitiendo vuestro nombre; y. atónita 
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y alborotada del atrevimiento de su 
primo , y dé no hallaros á su lado, 
aun no cre|a que estaba libre de la 
prisicmdel sueño. Testigo fuÍsteÍ6 de 
las palabras que entre los dos pasa- 
ron , hasta que levantándose Narcísa 
hi^ó veloz , entrándose por la misma 
pUi^Tta en que estabais ; que sin duda 
fue al tiempo que vos, sin s^ sentido 
de ella, dando la vuelta pofks cortinas 
del lecho, executando en el deshonesto 
Leríano el castigo que mereció su ale- 
vosía, os quedasteis cerrado en el apo- 
sento , lidiando con tantos pdigros^ 
que, á imitación del fingido monstruo 
de Alcides, de los que se acababan pro- 
cedian csros sucesívameote. No quiso 
Narcisa dar voces, imaginando preve- 
nida, quC sin duda os híibíais baxado 
al jardin , yque subiendo á su defm- 
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S3 , y acudiendo al ruido su fániíliS} 
quedaba expuesta vuestra vida á la 
venganza de su padre y número de 
criados, y perdido el dulce fruto de 
sus amores. Baxó corriendo al jardín, 
y no hallándoos en aquel verde dis- 
tiito, quiso llamar á su gente para qu« 
acudiese á conocer el hombre que 
quedaba^en su aposento i y oyendo 
luego indistintamente el ruido de vues- 
tro combat,í y las voces de Leriano, 
la embarazó el temor y sospecha da 
que su padre, sabiendo el trato de vues- 
tra correspondencia, intentaba la sa- 
tisfacción del agravio , y el castigo de 
vuestra osadía. 0stermín<5 con aque- 
lla primera perturbación del ánimo li- 
brarse del peligro que imaginaba, vct- 
tiendo tan tiernas lágrimas , que las 
flores del jardín pensaron que desper- 
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taba el alba mas temprano que otras 
veces la aurora. Llegó á la puerta j^saj 
hallóla cerrada , y creyendo que esta- 
bais fuera la abrió ; y con ligeros pa- 
sos (testigos fueron de su prisa D. Jor- 
ge y Teodoro) siguió la primera ca- 
lle , sin mas adorno que un manteo 
de lamilla de plata. A poco espacio se 
halló perdida , que como fue hermo- 
sa Diana de las selvas de su alquería, 
acertó mal las calles de Zaragoza , sj 
bien amor la engañó con el deseo de 
llegar á vuestra casa ; pero piadoso 
el cielo , permitió que Uegi^ndo un 
hombre á ella (que no 'fue menos 
que Don Alvaro ) se ofreciese á ser- 
virla : y reparando con mas. cuidado 
( oyendo que le preguntaba por vues- 
tra casa ) en el rostro y en el trage^ 
U conoció, con tanu admiración, que 



m:\í turbado que ella, pudo pedirla el 
consuelo que pretendía de su valor, 
loformóle Narcisa brevemente de \o 
que pasaba i y. conociendo el peligro 
ea que estaban , la retiró á su casa , y 
sin llamará ningún criado, dexándo- 
la cerrada en su mismo aposento , sa- 
Uó á buscaros : llegó á vuestra casa, 
-y hallándola quieta , y viendo que los 
criados, no sabian darle razón de vos, 
sin fiarles el secreto de tener á Narci- 
sa en la suya , volvió cuidadoso á la 
de Don Fernando, que ya estaba al- 
borotada , y oculto entre la confusión 
de la. g¿nte , se informó de tpdo lo 
que habja sucedido; y oyendo que to- 
dos generalmente os culpaban , cono- 
ció el peligro en' que estaba Narcisa 
teniéndola en su casa;, pues siendo 
■yuesuo mayor aiiUgo, era cierto qije 
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dAiiit en la de los dos el'primer golpe 
de la venganza de Don Fernando 
"Volvió veloz á su casa , y ensillando él 
mismo un caballo , y no confiando de 
ningún criado acción tan importante, 
se partió conNarcisa á Peñaflor : ha-' 
lió cerrada la quinta y que el jardi- 
nero no estaba en el pueblo : y te- 
miendo que no podría encubrirse, pac 
ser tan pequeña la aldea , y tan gran~ 
de la malicia de los labradores , hu_ 
yendo los peligros que se podían te- 
mer; que no es menos 'cordura te- 
mer los futuros, que prevenir los pre- 
sentes, determinó salir de una vez de 
todos , y no parar hasta Valencia i y 
en conformidad de lo que estaba tra- 
tado, dexar á Narcisa en la noble 
protección de la Condesa vuestra tia, 
y desde alli avisados , ó dar Don 
lou. u. X , 
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Alvaro la vuejta I Ziragoza; y aáí 
atravesando el camino de Valencia, 
antes que amaneciera habían yii ca- 
minado algunas leguas. Parecióle á 
IMn Alvaro muy público el camino 
real : emboscóse., y por varias sendas 
de aquellas selvas y montañas, caminó 
al paso de la fatiga de Narcisa; y al ca- 
bo de^gunos días, perdiendo elcanü- 
no ,y dando eiL el de Vinaroz, llega- 
ron á él una tarde á tiempo .que se 
partía una falúa al Grao de Valencia. 
Gustó Narcisa de embarcarse por abre- 
viar su viagtf, pasando aquel corto pe- 
dazo de mar. Navegaban alegres, res- 
pirando auroras yitemplados z^osi 
quandó en esta serenidad fiaban sues- 
«speraata, sopló un.v^to de tierra» 
tan opuesto, y furioJo, que m un pun- 
XQ se baUacon. ^ogp¡í»dos.j y al des- 
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puntar el alba dip con la falúa una 
galeota Turca. Desvalixaronla , y su- 
bieron á ella á Narcisa , á Don Alva- 
ro, y á todos; Los sentimientos de 
Narcisa fueron con tal extremo, que 
hubo nuenester Don Alvaro toda su 
cordura para engañar su pena, y sa- 
zonar lo desabrido de aquel infortu- 
nio ; mas quiso el cielo que aquel mis- 
mo día, descubriendo las galeras dé 
España la galeota , la diesen caza , y 
la entrasen con poca resistencia. ^ 

Trasladó Don Alvaro á Narcisa á 
la popa de una galera , donde halló 
á Don Alvaro Félix , su am'i^ ; aquel 
de los sucesos de Don Jorge , dueño 
del coche prodigioso', y de Jacinto, á 
quien dio muerte Casandra ; el cjual 
habiéndose embarcado con Isbella en 
Denla , pasaba á Cádiz , con. intento 
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de llegar desde allí i Sevilla , su pa- 
tria i y sin duda que en Denia le tu- 
vieron por Don Alvaro i vuestro ami- 
go , confundidos con el nombre j y 
así, por diferenciar las personas , de 
aquí adelante le llamaremos D.Felix. 
Hablai'onse Narcisa é Isbellg , con 
admiración de los que estaban presen- 
tes, viendo dos bellezas tan parecidas: 
; diéronse los dos amigos cuenta de sus 
fortunas ; y Don Alvaro , siguiendo d 
viage de las galeras , que llevaban or- 
den de llegar á Cádiz , desembarcó en 
el)a, y obligado del agasajo de Don 
Félix é Isbella, pasó á S^vila. De allí, 
con un correo que despachó á toda 
priesa,' escribió á la Condesa Policena, 
con carta para vos, diftido entera re- 
Licion del suceso que he referido. Y 
distando aquí este discurso , pasaré 
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i daros noticia de Ips tnios, que poc 
varios accidentes han conducido mi 
f/^dn á los peligros de que ayer fiíis- 
teis testigo en esa playa. 

Nací tan acariciado de la fortuna, 
que me dio por ascendiente aquel 
ilustre Príncipe, alto honor de la Casa 
de Guzman,que purificando su noble 
san^e en el sitio de Tarifa, mereció 
digna:mente el renombre de Bueno. Es 
mi patria Sevilla , corona de la mas 
•fecunda región de España : honró mi 
pecho desde mi niñez esta Cruz de 
Santiago : ya de mayores años pasé á 
la Corte , donde gasté mí juventuíí 
en el decoro y lucimiento que piden 
las obligaciones de mi íasa. Volví des- 
pués á Sevilla, y entre el hermoso nú- 
mero de sus damas me hallé en pocoS 
días muy amante de la incomparable 



belleza de Níse : Nise , común desve- 
lo de toda la noble juventud Sevilla- 
^ na. Su condición extraña me reporta 
mucho tiempo sin consentir que exce- 
diesen mis afectos los cortos términos 
de' mi silencio. Grecia mas vehemen- 
te amor en aqueí retiro del alma' j sí 
ftien táVvez se desquitaba etí algunos 
discüidós de Nise , que profanando lá 
prisión se asomaba á los ojos impa- 
ciente por decirla mi pena. Reparó 
Nise'eri la atención 'con que miraba 
sus rejas; y como tan entendida, per- 
cibió la causa aun entre los rebozos 
de mi recato j y llevada de lo pere- 
grino de su condición , dio en pagar 
mi finráa con un desden, tan cerca de 
desprecio, que desfall'íciera otro amor 
de riienos quilates que el mÍo. Tenia 
Níse una criada , á quien solicité coa 
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dádhras, tesxiaado con ella tan bien 
el OTO , que puso en sus manos un pa- 
pel mió, diciéndola que eran unos ver- 
A» de cierto ingenio muy conocido 
en Sevilla. 

- Conoció Nise el dueño del papel, y 
sintió tanto el atrevimiento de Clave- 
la, que quiso despedirla, si bien no 
té. resolvió á ello por estar Don Alon^ 
30 su padre ausente de Sevilla, y que- 
rer mucho á Clávela , á quien había 
criado en casa. Era Nise avisada sobre 
hermosa, y quiso darme á entender su 
enojo retirándose á una casa de cam- 
po que tenia en sitio no muy lejos de 
la ciudad, y acompañada de uní se- 
ñora anciana hermana de su ¡radre, 
vivió en aquella soledad casi todo lo 
que durú'SU ausencia, acudiendo yo 
muchas veces á hablar á Clávela , que 
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me contaba aqud severo^ recato de 

sus pensamientos , y sentía que vivie- 
sen tan mal pagados ios mitjs. Salía 
Nise á diy¿rtirse algunas veees con su- 
tía y conClaiiia á unbosquecilloque 
á un lado de la casa acompañaba h^- 
mosamente el edificia Estaba yo no 
muy lejos unatarde-que entretenía sus 
cuidados en aquel sitio , acompañado 
de Msnaalro , criado mió , y hijo de 
im labraic»: y que no muy distante de 
la de Nise tiene su casa- de campo. 
Acechábamos á Nise entre unos ár- 
boles , que trasladaba al cabello las 
flores mas curiosas; y por darla á en- 
tender qu2 no era comparable su in- 
gratitud con mi fine¿a , y que no hay 
retiro, ni ausencia para quien bíea 
ama , tocando un itistrumento , canté 
asú ■ 

^ ..;g.k>^ic 



Presú el caheÚo^ preso el pie de nieve* 
17ise salió áe sucabahaalprado^ 
Etuflores el caheUo aprisionado^ 
T atado en cintas iel ctaarno breve. 

Un arroyuelo que á pasar se atreva 
Mojóla, un pie con su crista eladoy 
T délas hojas de un laurel Sfigrado ' > 
Asióla el peio el vientseillo' leve. 

\Jly, Nise (dixe á voces ), qiié mal 
tratas 
De mi amor las finezas I mil pretendes 
Exímripe del fuego en qt^ me matas. 

Si tú al a^^ey al agua no defiendes^ 
Ni al negro pelo que con flores atd^^ 
Ni el blanco pie que con listones prendet. 

Bien conoció Ñi&e por el eugeto que' 
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«an hijos dé mi mnor éstbs Vcesos; y 
diciendo á' Clávela que pasaba de li- 
cencia atrevéihie coih tan poco recato 
á sus ojos , se entrojen h quinta, y 
yo me qufedé aquella noóhe eri la de 
Menandro por hablar á GlaVela : y en 
tanto que salía canté á las selvas nú 
cuidado , diciendo asi. 
Verdes y flOTíidas sehaSy 
Mt¡cho que deciros tengo^ 
Perdártad.si'-con mis voces 
Profam vuestro silencio. 
'-■■ Tff os M^-dJibo-^-selvasmias^ 
De aquti}as:dulces .o^üelot^ 
Nebros como mi ventura^ 
■ -' T, libres como su dueñb^ 

Los que yo llamv mis ojos^ 
■"-- Con unengáño tan'cierto, 

Q,ue solo tienen de mios 
'■■\- f^ivir'demitMt ícenos. 
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Perdido por ellos vivo:, 

Selvas i yo se lo agradezco. 
Porque estoy muy bien bailado 
Después que tan hign me pierdo. 

Junto á un arroyuelo libre^ i 
jgúff hs miraba- riyendoj 
T por lo libre decia^ '■ 

. Que era suyo el t^rqyueló: 

Cogi^do flores estaban: '\ 

TO' loi vi , abn^e nomeviérony 
Que los señores vén poco^ -'■ 
Tüñ triste siempre está lejos. 
■■ Tendió Nisida la mano, 

*í un casto jazmín ,y luego . 
Solo fue jazmín lamano, ^^■ 
T la flor dexá de serlo. ' • 

Lazo de rubíes la rosa ''^■ 

Sirvió ál pecho en el sa^ueló: ~ 
i Qué importan fazos en é/. 
Si vive tan libre el pecbiA '- 
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Un Narciso , que m ei prado 
Era galán de si me^mo, 

. Lo fm luego de su frente^ 
Hecha plumilla en el pelo. 

iQ^ién sino Nisiduy selvas ^ 
Por lo entendido y lo bello. 
Lo enseñará á ser amante^ 
T lo librará de necio I 

Puso un clavelen los labios, 

,- Q^ vergonzoso de verlos, • 
Le salaron ios colores. 
Mas no les venció por^ eso. 

Hizo corona otras Jlores, 
Que fue prisión del cabeU% 
IjOS hebras volaban libres, . 
Tyo me quedaba preso. 

Selvas, con tanta bermosur^, \ 
Con tan lindos dmf tierno», . 
i Qjuién no rt^re de eraepdiíh, 
T quién vhe-^d^ groseroi, . ■, 



No quiero deciros mas. 

Perdonad , selvas , que temo 
Que be de morir de pensar lo^ 
Si llegué á morir de verlo. 
Apenas acabé el último acento, 
guando súbitamente olmos un rumoc 
de voces de fuego que discurría por 
toda la quinta, pidiendo desde las ven- 
tanas fevor á las demás que estaban 
vecinas, diciendo que el fuego abra- 
saba el quarto de Ñise , y que ya lle- 
gaba cerca de su mismo aposento. 
Ved el dolor que yo pude sentir en- 
tonces. Mandé á Menandro que me 
siguiese, y llegando á las puertas, que 
ya estaban abiertas, hallé á los cria- 
dos, que. con el temor se embaraza^ 
ban unos á otros, sin acudir deter- 
minadamente al daño, y á Doña 
Mencia (así se llamaba la tía de Nise), 
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llorando con lastimosas quejas , y di- 
ciendo que solas Nise y Clávela esta- 
ban^ en el m^yor peligro , por ser el 
fUego en las antesalas de su aposen- 
to, y que las rejas que tenían las ven- 
tanas hacian dificultoso su remedio. 
Nise se abrasa , acudid , señor Don 
Enrique ( me dixo en viéndome ), que 
para los pechos generosts como e^ 
vuestro son estas ocasiones : no se 
diga, no, que pudo mas la ambición 
d^ un elememo que el denuedo de 
nuestro valor. No bien me informa, 
ron estas voces de la parte en que es- 
taba Nise , quando arrojando el ferre- 
ruelo me lancé veloz por las Uanias, 
y venciendo su ferocidad , y las espe- 
sas nubes de humo que me turíiaban. 
Ja vista , pasé uno y dos aposentos, 
.hasta llegar á la puerta de el de Nise, 



en que ya había hecho presa el incen- 
dio : di golpes , diciendo k Clávela 
que- abriese , porque me estaba abra- 
sando. Abrió , y diciéndome que la 
pared de un kdo de la cámara era ta- 
bique , rompí con un puñal de mon- 
te que llevaba el enlucido , y quitan- 
do fácilmente los ladrillos , hice bas- 
tante lugar para que nos diese paso, 
si bien tuvo mucha dificultad, porque 
cayendo sobre un terradillo baxo, ñic 
necesario íiacer escal^ con unos bufer 
tes qa£ estaban en el aposento. Hasta 
aquel pimn> habla esÉido Nise poseí- 
da de un desmayo. ¡ O quién supiera 
pintaros su hermosura con aquel des- 
aliño del cabello y el trage , que el 
susto y el temor la tenían ! Levántela 
en brazos del lecho en que estaba^ y 
sin volyec en su acuecdo la baxé al par 



lio, y dicí^do á Qavela que avísase i 
Doña Mencía , la saqué de Ja quinta, 
y llevándola á la de Menandro , la 
acomodé con la mayor decencia que 
pude en mi lecho. Volvió en sí , y 
mudando en purpura los jazmines del 
rostro , sin hablarme me pagó aquel 
beneficio mirándome con algunos inr 
dicios de afabilidad. Supliquéla que 
descansase en tanto que yo volvía á 
remediar el incendio. Ya en esto ha- 
bian entrado Doña Mencla y sus cría- 
das, y respondiendo cortés á la cari- 
cia de su agradecimiento , pasé á la 
quinta , y á cosca de grande diligen- 
cia cesó el fuego, con pérdida de mu- 
chas alhajas y de la mayor parte del 
edificio. Di luego orden á Menandro 
que fuese á la ciudad y traxese en mí 
t^phe colgaduras, camas, y ropa blaa- 
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ca. Volvió^ y antes del alba estaba 
ya aderezado un quarto que ocupa- 
ron Doña Mencia y Nise , á quien 
presenté dos vestidos de campo bor- 
dados y algunas joyuelas de diaman- 
tes. Admitiólas Nxse cOn muchas mues- 
tras de agrado , mostrándose taii cuí- 1 
dadosamente agradecida á la gallardía 
con que la Ubre del incendio , que. 
guiado de sus ojos conocí que estaba 
muy cerca de mudar en favores aque- 
llas cortesías. 

' - Dos dias estuvieron en la quinta, 
recibiendo con mucho gusto los rega- 
los que las hice. Vcdviéronse í la ciu- 
dad en mi coche, acompafiándplas- 
basta su casa , donde era ya tan bien 
admitido, que me costaba oír una queja 
de las dos et día que no las visitaba. 
Volvió Don Alomo de su amencia, y 

lOM. II. L 
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sabiendo et suceso, se mostró tan 
agradecido, que me hizo ipuchos re-. 
galos, con un agasajo muy hijo de la 
nobleza de su pecho. Ya Nise me cor- 
lespondia, olvidada de aquella incons- 
tante aspereza de su desden , de suer- 
te , que de los papeles pasamos ¿ co- 
muoicarnos las noches. Creció amoc 
con el trato, y fiando de mi modestia 
su honor , me permitió que la habla* 
semas cérea del alma, y con grandes 
seguros de ser su esposo , nos vimos 
muchas noches en un jardín ; común 
tercero de amorosos cuidados , que 
parece que los jardines juraron á amoc 
esta .obediencia. - 

A este tiempo llegaron i Sevilla 
Don Alvaro y Narcisa , Don Félix y 
«u esposa Isbella. Visitóla Nise , por 
tac "Doa Feüx su dsudo , quedando 
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muy amigas ella y Karcisa. Don Al- 
varo fiíe mi huésped todo el tiempo 
que estuvo^ ea Sevilla , haciéndome 
por su noticia capaz de vuestros su- 
cesos, y de los que he referido ; y con- 
tándome Don Félix entre los de su 
viage los de Don Jorge , pasó así. . 

Halló Don Félix , como sabéis , ea 
él camino de Valencia á Casandra , y 
regalóla á titulo- de fingirse criado 
de Don Alvaro ; y mandándole una 
tarde que con Jacinto siguiese el co- 
che , hizo que picase el cochero , y 
Jacinto, engañándola con sus cari- 
cias , con la obscuridad de la noche 
la desvió del camino , y pagó á ma- 
nos de su varonil esfuerzo la traycion 
con que qiuso ofenderla. Caminó el 
coche mas de una legua sin acordaiv 
9Q DonFtmx de los criados; y maa« 



i6a 

dando <}ue parase , estuvieron aguar- 
dándoles largo espacio, cuidadosos de 
que tardasen tanto , por ser la noche 
obscura, y la tierra peligrosa. Estando 
en esta confusión sintieron cerca del 
coche ruido : quiso Don Feüx atro- 
jarse por un estribo , pensando que 
JacintD y Casandra reñían , y estor- 
bóle su intento una esquadra de buL. 
tos, que ya le tenían cercado pt»; tar 
das partes; y con una crueldad de. 
bárbaros, desjarretando las muías , y 
maniatando el cochero , le pusieron al 
pecho las escopetas , diciéndole, que 
si queria conservar la vida no se defén. 
cUese , y que se viniese con ellos , que 
no era su intento qfeijderle. No estoy 
vm bien con mi vida (respondió D.Fe-, 
líx), que tenga á, muclia dicha el de- 
■vaaiK cQ^eUaj y asj e$pojo por raej<^. 



¡rarticlo d perdéda dsfsndiendb mi ho- 

nopyestadama. Nuestro principa ia- 
tento(replic6 uoa)«rsolo conservar su 
reputación , y ntx disgustarla con: nía- 
^na^ violencia j y así porque el dcs- 
«igaí» nos desempeñe con^vonry no 
castigamos vuestra bizatria ,>qu¿ en 
esta' ocasión pása^ de teaieridad,.'y no' 
selibreí de locura; Diciendo esto ba^ 
xak'oit á Isbelta ékl coche , que fatiga- 
da de su sentimietfto flie &»zoso lle- 
variaen brazos. Entraron poí un bos^ 
^oe , basta llegar' á ' un ediS'cio que Ix 
misma naturaleza i sín aytida'deí ar- 
té j había labrado eá Un peñasco, que 
servia de presidio á Ibs [Vistores de 
aíquetíos'cam^. Enoetodieron luces,'; 
y.i -pocorarottegó al thfsmo sitie* 
«93- un cabaRto-tíd^llardo mancebo,' 
coa otros qu8> aúompañübsui. Apeó« 
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te, y Habiendo ttiif&clA coa rtáxém 
atención & Isbella y á I>on Félix, se 
volvió á los denKVí y con el senh 
Uante ayrado y descompuesto» Je» 
dixb í Si no viera tan cerca de viMS-? 
tro eag^Q la disculpa , es quitara (á 
fe de 'Caballero ) la ivida. El golpe iiai 
beis ertado , y poí darle tía esta Iwr-» 
moisa daiuia , y en/ este bizarro jo- 
ven , me. le habds ífedo á mí on los 
ojos I mas yo tomo á cuenta de U 
enmienda la satisfacción de este des* 
acuerdo. P&tiÍonad,, señora ( proKiguüft 
hablando con UbeUa), que de las áCi 
ciones guiadas d^ jnhl. consejo de. la 
cólera , no se consiji;uen menos . des- 
ayres. Y afeoca,, porque de la infor- 
mación d^-^is sucesi» ae #iga la d»^ 
culpa del yerra de estos ^ociados, ateo? 
dedme un-'ra$o^ qu$.yo¡i;eré brove» 



por parecer desde lue|p5 pretendiente 
de vuestro gusto. Sentáronse , y man- 
dando í todos que despejasen , des- 
pués de informarse de la patriay nom- 
bre de Don Félix y de Isbella , prosi- 
guió ;isí. 

Esa población hermosa, que ha tan^ 
tos BÍgíos que eí Ebro le sirve de fe- 
cunda lisonja y me dio la primera cu- 
na. Mi pombre es Don Jcurge de Ara- 
gón y apellidoique debe su origen á la 
casa Real de este Reyno. Tuve una 
prima , tan dignamente llamada por 
tu rara balleza , Natrísa Aurora , que 
parece quie dcielo estrenó en ella las 
primeras lineas, de la hermosura. Esta, 
pues-, por conveniencia de nuestros 
padres , esteba dedicada para mí es- 
posa:^ y en tanto (pie de Roma Ite- 
gatn la disperuacíón para efectúas 
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nuestras bodas ^ fue* robada akvosaf 
mente de Febo de Cardona , enemigo 
por antiguos bandos de nuestra casa; 
La ofensa fue grande, y como el odio 
tenia poseido el ánimo de nuestros 
deudos , bastaba menor agravio para 
irritamos á mayores demostraciones. 
Yo, á quíai mas tocaba intentar la sa-t 
tisfaecion de esta ofensa * .salí dei Za*- 
ragoza , haciendo juramento de ao 
rolver á ella sin bailar 4 mi prirqa, y 
dar muerte á mi enemigoi/Juncé bas^ 
tante, número de criadía,y de" otras 
personas confidentes., y atinados los 
dividi en varías tropas por los cami- 
nos de esas campiñas , mandándoles 
. que sin ofender á' nadie espiasen j 
reconociesen los paságeros , por ver 
si con esta diligencia iiailaba señas de 
mí enemigoó delá parte que iécffid- 
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taba. Ayer tarde, estando en una al-* 
dea, dos leguas distante de este sitio-, 
tuve aviso de una esquadra de los de mi 
séquito que habian visto á Narcisa en 
un coche , acompañada de un caballe- 
te , á quien no conocieron. Envíeles 
orden que los siguiesen , hasta que nM 
dexase el firio de una quartana que 
me aflige , y acudiese á! dar traza de 
lo que se habla de hacer : y ellos , Á 
neciameate codiciosos del premio que ' 
-les tenia ofirecido, ó por lisonjear mi 
enojo , pasaron lo^ térnfiinos de míi 
precepto , y descorteses se atrevieron 
á' vuestras personas. Su engaño tiene 
mucha disculpa ; porque vuestra hei> 
mosura , señora Isbella , €S tan seme* 
jante á la de Narcisa , que ^un ahora 
acabo' de persuadirme á que no sois 
tni prilna , si el oolor del pelo y Ix 



168 

estatura no tan pMueña , no os di», 
tinguiera de ella.^«asta aquí se dila- 
tó Don Jorge , y de los demás cum- 
plimientos que pasaron ñiisteis vos 
testigo en el bosque; y así los paso 
en silencio. Luego^nandó á sus cria- 
dos que hiciesen escolta al coche, y 
llevando á una casería á Isbella y á 
Don Félix, los regaló con mucha ü- 
beraüdadi yalotro dia, d^ndolesdos 
valientes muías para el coche , despi- 
diéndose de ellos, prosiguieron su via- 
ge hasta embarcas* en Denia , donde 
á Don Alvaro Felir tuvieron por Don 
Alvaro de Prado , y os informaron 
de su eml»ircacion , equivocándose en 
el nombre, como otra vez he adveiy 
tido. 

Ya queda didio como Don Alvaro 
y Narcisa despacharon aviso á la Con- 
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desa FdlSnna; y viendo que se tar-. 
daba la. respuesta mas dé lo que su< . 
frían : sus ^^seos , despidiéndose de 
Isbella y Kise , y acompañándolos 
Don Feli£ y-yo algunas l^uas, ba- 
bia ocho días que se fraitieroa ¿Va-: 
kncia; i ' 

' Otro' dá, con grahde seniñmiea-i 
to de Kise, fue forzqsb^ partirme í. 
San 'Lucar,'p<^ ebta¿'«l Duque ds 
Medínasid(^nia enfanno ; ^tá deu^ 
da de^ ' los que estamos ' dependieo' 
tes de au: gi^dézai Dos dias esture 
én Saif ' Lucar , y el tercero recibí uoa 
corta d^ Mewindro^ en^que me decía 
que ^e estaba (íoncadida pói esposa 
de Don Bernardo ,.un'-c»hallero tah 
necio como rico (qué d^ocdinario d 
oro y el pooo avisO' kmcMiio causa 
y írfectü); y.que Don AÍoikosu pad» 
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había efectuado el casamiento ; y que 
Nise venia bien en todojy últimamen- 
te , que se de^rasaba el siguieíac dia. 
Turbado quedé de esta novedad , y 
^aado crédito i Menandro, que se 
preciaba de vei^adero , y yo no me 
. t^iia por dichoso , cansé dos caballa 
basta SeviUa; Llegué á mi casa, y sin 
ver á Menandro, por no estar én ella, 
me fui á la calle <de Nise , que hallé 
ocupada dé coofaes y de aplausos. Tra- 
tábase entre ftodi» de las bodas coa 
mucha admíration de algunos , que 
no se persuadian.á que BonlBerbar- 
do , hombre tan nedo ooiñó podecor 
so , y despreciado del altivo desden 
deNisCi-Uegase i, meieoerlá.,-.eMra* 
liando masxjue ñiese oon -gusto suyoi 
A vista, poes^de estas ven^des, aun 
no creía del divino ing8pio;4é Nise lo 
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que todos afirmaban , sm persuadirme 
evidencias , y desengañarme lo que 
no admitía dudas. Combatido asi de 
estos pensamientos , y oculto entre la 
mucha gente que ocupaba la sala, su- 
bi á la que era teatro de mis agravios, 
y hallé á Nisc con tantos iridicios de 
gusto en el semblante y en lo costoso 
del adorno, que sobraron para mí des- 
engaño. Yo os certiíico que fue nú 
turbación tan grande , que conocieran 
mi pena los que mas ign<»-aban la cau- 
sa ; que bien dicen , que el menor in- 
dicio de los zelos es crédiu de 'una pa- 
ciencia, y averiguados , d&xando de ser 
zelos, y mudándose en desengaños, re- 
suelven como víboras el amor de quien 
fueiion nacidos. Bien á costa de mi 
dolor sentia,yoenel alma la experien- 
cia de estos efectos:: ya abprreciji á 
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Nise, y jz la miraba como Ageaa. 
Será posible (decía ea aquel silencio 
de mis zelos ) , íserá posible , ingrata 
Hise , que mis agravios hallen lugac 
en tu pecho ? ¡ Ay Nise , Níse ! esu 
ingratimd , esta locura , ni tiene en- 
mienda, ni merece disculpa ; pues 
quandoaolo me debieras un amor me- 
nos prendado, te obligaba el haber na- 
cido noble á intentar una lucida fineza 
opuesta á la obediencia de Don Alon- 
so tu padre ; pues sabes que la vo- 
luntad no puede ser apremiada i que- 
rer lo quo no quiere. Ay Don Enri- 
que (proseguía), j dónde están tus 
esperanzas , pues ya por bien nacidas 
ÉiUecieron tan breves I j Qué han 
merecido tus finezas? Pues ya por ver- 
daderas tuvieron tan corta dicha, que 
solé pueden presumir de ontendidas. 
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y partcer mentirosas. Quédate ingra- 
ta , que no quiero mayor venganza de 
tu ingratitud , que verte gozada y po* 
seida de un hombre necio. 

Así me quejaba de las mudanzas de 
Nise , quando entró Don Bernardo 
acompañado de deudos y antígos. Mil 
veces quise pasarle el pecho i mas re- 
porté mi enojo , advírtiendo que ma- 
tarle seria pagar á Nise mi ofensa en 
moneda de beneficio, librándola de la 
posesión de un hombre , que para no 
librarse de necio le sobraban suertes de 
dichoso. Salime íiiera, por no ver mis 
agravios, y tener á raya mis iras. Lle- 
gué á mi casa , y viendo que aun no 
habla parecido Menandro, mandé á 
otros criados que luego me siguiesení 
y subiendo á caballo , caminé toda la 
tarde y parte de la ^locke , con deter* 
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miiiacion de no volver, en mi vida & 
Sevilla. Paré en esta. quinta, á quien 
ciñen esos bosques de Guelva , donde 
ha tras dias que me tienen estas sole- 
diides por huésped." 

Ayer mañana , sig.uieodo mis triste- 
zas mas que la caza del bosque , me 
aparté de mi gente, y llegando cerca 
de la ribera del mar, ví salir entre lo- 
mas espeso de los árboles una esqua- . 
dra de serranos con mascarillas en el 
i^ostro, y apellidando mi muerte, le- 
vantaron para mi las escopetas de que 
venían todos armados. Yo que no pu- 
de resistir su alevosía, niopouerme al 
peligro, veloz me derribé del caba- 
llo, diligencia que me libró de- la 
muerte ; mas embar:tzándoníe el pie 
en un estribo , desbocado y furioso al 
estruendo délos tiro$, me arrastró al- 
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gMfi .espacio, t^asta que piscif^tándo - 
nie 4e un peñasco,, cai en las iomen- 
sas ondas del ti^^r , hallando mi vida 
prevención en vuestra piedad ;genero- 
síí. El .retrato que. entonces il^yaba al 
' p^^o . no es de la bellísima !^arcis3, 
comü vos, señor Fdx), habéis pensado, 
copia sí de la hermosura de. Isbella^ 
que hallándole, atgpnos días antes ol- 
vidado en un contadorciílo que me. 
ferió Don Félix j le, ¡guardé conmigo, 
por Tespeto del-di*ño, y ayer me le 
puw al cuello.,'fiar9:ensayaF-ea sabe- 
Ilpza los plyklQs, 4eJ^'3C. : i ^. c ^ 
.; Lleg^ lugga,^nandro,yen»»ues-!; 
tra pr^encia;nie dii^ unas carta? de- 
l^ise, con taa yerdaderos dejengañps 
d^ la fioeza 4e sM..anioc,.qHe-,iM.,nie; 
qp^df» »5ue dudacjpi téngQ ;^;quí ten 



leísteis en el bosque) me llevahia por 
d rio á San Lucar , y Uegaroa des< 
pues de haberme partido con el pri- 
mer aviso que tuve del casamiento de 
Níse , i que dio causa ' este suceso 
que pasó en el breve término de mi 
ausencia,' y ahora he sabido de Me-- 
nandro, si bien quando me escribió á 
San Lucar igiiorabalo substancial dd 
caso , que pasó asi. 

Entre el desvalido número de gala- 
nes que festejaban i Níse -era D. Ber* 
nardo el mas enamorado de su belle- 
xa, y el mas desfavorecido de su des. 
precio , que no s¿ darle^ otro noml>r« 
á aquel severo estilo de Níse, porqL\« 
ella bacía gala de no llamarle desden. 
Sentía con mucho extremo Don ber- 
nardo el verme tan continuo en su t»^ 
U« > X d* Q><K'^ú« 1^ quimdo jro pav 



sába i)o dexase lü reja , como lo ha-? 
cia coft él y con -los demás de su cor- 
tejo; ■ si bien iba yo tan cautelado ea 
znivecató^ i^e solo pudk-ron sus ze- 
k» percibir por ifidicios nuesiracor-> 
«Apondencia amoipsa; Hablaba ea 
mis ausencias como zel(»o , que ba^ 
tÁ pari encarecersu'desacuerdo; y yo 
níjlerespiobdia tomo í ne^io, ni mi 
modístía'daba lugar á que. mis 'ami^ 
gob cai»igasea;sa'[^uco aviso y su mal 
nacida -'presunción., hija legitimt de 
su- necedad. <Esté estado tebian mis 
aRidres qíiando.me partí á^S^nJUiícar, 
y aquel misnriO dia, estando- Dqü-Ber-* ■ 
íicitdo efi' un conx}~de-cabaUerosv pi- 
üfrilddlé^'Utlo ^qaé^jse- 'preciaba de hábil 
fiÉtra* éfetb) en el desdén coff que Nis« 
l^^abá'la ga!á:nt&ria de sus fíne^as, dio 
jpCBsíoá'á"SU'-'^a''Cordura pajc« qu^ 



colérica y corrido , dixese ,qüe él , era 
caballero taa digno del amor de Ni-. 
se , que no solo él liabia merecido sus 
favores, hablindola de jjochc, peto 
qué mostraría papeles suyos , dando-; 
le en ellos palabra„que solo él haW* 
de ser dueño de su ihermosuta. Dixo 
esto Don Bernardo tan disioiulado y, 
severo ,• que no todos : deJfartjn de 
creerlo. Divulgóse br«vem4nte,rlíast» 
llegar á oídos de Do» Alonspi, padre 
de IJise-jque es un caballero-deimur 
cha prudencia y aviso.^Sintiói-conja ■ 
era justo, la jactancia de Doií .BeF-i 
nardo i y quiso castigarle : mas Jldyjr- 
tió con prudente: reparfl ,-;que awqvifi 
lo hiciese , estando ideslgcidocl .biínaii 
deNise.tan públicamente ,, queijilb^ 
en opiniones, qi)4 , siempre .ijwestK) 
jBal BMuralinterprsUj^op.ujaljciajX 
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Ix tnalicia dlfitu con infatma, hacien- 
do evidencia la duda. Reaolviósr, pues, 
Don Alonso,- con mejor acuerdo, i 
conseguir la satisfacción- de su honra 
con un medio rríuy hijo de su cordu- 
ra (sí bien me estuvo tan maí á mí, 
que me ha puesto .en le» ríeseos que 
habéis ecperimentado). Propuso,- pUL's* 
á D. Bernardo, que retractándose de 
lo que había dicho de Nise , la diese 
luego la mimó- Respondió Don. Ber-> 
nardo tan executivo á- ^Sta proposi- 
ción, que no solo se retractó de lo que 
neciamente había dicho en descrédito 
de su decoro, sino que en to^as par- 
tes -divulgaba, que jama^'liabin me-r 
recido de >Jise;el menor indicio de 
afable,- y que todo* hahia-sido envidia 
de verme i -mí j/SíiervH ^ desfavorecido 
^ue. quisieraa s^S: ;^os. Cou esto 

^ ..^Goo^Ic 



i8o 

Don Alonso consultó á Nise , tera&4 
ito50 d^qxie' aquella soberania Üe su* 
pensamientos había de ponerle en oca* 
sien áe hader alguna vlolcDcía á su 
voluntad , tan preciada de. no ser age- 
no : obligóla coa caricias á que asin- 
tiese con su gusto, por>estarle bien á 
su reputación el casamiento de Do» 
Betnardo. Níse, que «ra tan bien en- 
tendida, que nó se preciaba de serlo^ 
pensó un ardid , cuyo buen efecto sa- 
bréis á itu tiempo, y respondió á su 
padre , que estaba muy pagada del 
empleo que habia hecHo de su perso- 
na, y que solo deseaba su gusto , y 
estimaba su obedlencie : mas que ad- 
virtiese que importaba efectuarlo en 
el breve término de dos ó tres dias, 
porque el pensar en los inconvenientei 
■que atropellaba por técvkle no la mu- 
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íUse la voluntad, para que en un con- 
vento buscase mejor esposo. Temió 
Don Alonso la condición de Níse, 
pronta en executar lo que difinia es- 
paciosa ; y hablando á Don Bernardo, 
^le estaba mas executivo, temiendo 
que yo no viniese ¿ descompoper su 
dicha , ditig^nciaron, como poderosoí 
(con los pretextos que les .ofreció la 
industria), licencia del Ordinario pa- 
ra hacer luego el desposorio. 

Níse, efectuado este concierto, me 
escribió á San Lucar el caso referido, 
y el intento que tenía de castigar el 
villano proceder de Dop Bernardo, 
diciéndome en el ultimo capítulo de 
tu carta, que no viniese á Sevilla hasta 
que ella avisase. Esta carta se despa- 
chó por el rio en loi barcos que ordi- 
nariamente navegan de Sevilla á Saa 
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Lucar, y llegó á tiempo que (como 
queda referido) yo me había partido 
con el aviso que tuve de Menandrcf, 
que con la primera voz que corrió de 
las bodas de Nise, mé escribió algu^ 
ñas horas antes con un propio , sin 
decirme en su carta el suceso di Don 
Bernardo, y conveniencia del suegro, 
6 porque ignoraba la intención de Ni- 
se, ó porque la [iriesá, ayudada del 
susto, no le dio lugar á dilatarse ;' y 
esta fue la ocasión de tantas inquie- 
tudes mías ; pues 3Í la carta de Nisfe 
y la de Menandro llegaran en un plie- 
go, no me. viera en esos Bosques tan 
cerca de la muerte. , 

Regocijada y alegre dexé la cásíi 
de Nise ^ y á Don Bernardo lison- 
jeado de sus amigos y aplaudido de 
sus deudos; y Nise, que ya tenia pro- 



i8j 
venidos iBF suyos^ qiíc sentían el iñfo* ^ 
lice empleo de su belleza, al ti?ni* 
' po qiie Don B;!'rnardo llegó á darla 
la mano, con una modestia libre, y 
una libertad modesta r"'dixD que ni 
quería rriaF^o que hi' había conquis- 
tado con tan villaaos (á-mínosíy-qua 
supuesto que,comoKÉl Ueda,'y era 
verdad, mentía en lo qué neciamtnce 
había' dicho contra su -decoro,- apren- 
diese de aquel castigo á- hablar' coa 
mas respeto de las mugeres de tan su^ 
periores prendas como ella; y vdvisai- 
do el rostro, se entró. en otra^sala,', 
dexando con tan resuelta novedad 'taa 
admirados á todos , que ni DoniBeE'^ 
nardo acertó á resi»nderla y -vi -sn 
turbación le dio mat lugar que á- bar 
xarse corrido y, afrentado, sih levan- > 
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Alabóse con general enetretíndento 
el (MTudente desprecio de Nise : justo 
castígo de los que civilmente divul- 
gan á costa de las mugeies nobles 
fiívor» no tneiecidos. 

Supo Menandro como yo había es- 
tado en Sevilla, y como iba á la pos- 
ta huyendo de la ingratitud de Nise; 
y después del fabuloso desposorio ha- 
bló con Clávela , contóla mi í^usencia 
y mis zelos , y sabiéndolo Nise { que 
ignoraba que sus cartas no liabíao . 
llegado á mis manos), sospechó que 
mis desconfiaRzas ocasionaban mí au- 
sencia, y escribióme con Menandro 
la carta que Jieimos en el bosque ; d 
qtial estando ya puesto k caballo pa- 
la venir á pedirme las albricias de mi 
nueva dicha , recibió con un propio 
«i pliego de Nise, que habiendo U«- 
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gado i San Lucar , le vólnercm i re- 
mitir á Sevilla; y ahora coa fácil dia^ 
curso tengo por sin duda que los 
eonbcncados de las misouas de la sel- 
va son Don Bernardo y sos coi^ 
dentes , que habiéndome Vbto tan 
improvisamente en casa de Nise, oo* . 
ligio que su mudanza había sido di» 
ligfencia de mis zelos , y quiso ven- 
garse de los dos con mi muerte; 

Con admiración y silencio oyó Fe- 
bo la amorosa historia de Don Enrí* 
que, que impaciente por ver á su ama;' 
da Nise , mandó que ensillasen los 
caballos , y corriendo aquella tarde la 
posta, llegaron i Sevilla. Febo quir 
siera luego partirse á VaHicia , con d 
deseo de gozar los hiatxx de su es^ 
posa Naccisa, y pareciéndole desayre 
dé su valor no llevarle i[Dbn Alvá- 
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ro á su querida Casabdi^a , cuyo na- 
vio dexamos derrotado, determinó de 
no volver k la presencia de su fiet 
amigo hasta correr todos los puer- 
tos y playas de Andalucia, buscando 
i Casandra. Dexóse su viage para 
otrodiaj'y sabiendo Don Enrique, 
que Nise con otras damas estaba en 
un jardin fuera de la ciudad, salie- 
ron los dos amigt» hada San Agus- 
tín; y ll<;gando cerca de su famoso 
convento , conoció Don Enrique el 
cocbe de Nise , y sospechando que 
estaba en la iglesia, alargó los pasos 
y entró dentro. Siguióle Febó, y anr 
tes de llegar á la pueru,, oyó que 
nombrándole le llamaban. Volvió el 
■rostro, y viendo que un hombre con 
la espada en blanco se venia hacia él, 
metió mano con bizarro denuedo y 
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comenzó á-de&nelerse de su eaemígu^ 
qué alentado y ayrcao le daba tanto 
qae hacer, que Febo huvo ménestec 
todo su valor para el duelo. Hallóle 
descLÜ>ierto por ua lado, y tícándolQ 
í la jfjibesi.Lin golpe, «altó .la espad% 
quedáijdp^ con la mit jul en la tnanoi 
GonoQMÍ; SI* [Contrario la ocasión , tes 
polvi^do- sobre él. can mayqr brío, 
Víióse/ííííbO'embarazado, nías. sin íal-, 
tarl€,.su q^ural gallardía se defend^f^ 
comOj^^j hasta que corriendo de^^ 
de'lls^jpor^Eia oin mancebo, saca^i^t 
ayrosai^ept^.la esp^, se pusQ,á ^ 
líldo ^,iTiÍ$mo tiepipo que :hacian Jo 
miSíno:4c^,caballero|r~qu?.:'sp ^peíijEOfl 
(^ , un -coch^ jque -parp, f ^ii, el ^nyiio^ 
I^all^se de^ayrado dt^ofítcar^, j q^ 
riei;^,ret^acse. sil] l^^ür^^el i^^^^Cí?^ 
se; .eju^jr^p-íps, pipes, e%5^ fcvferyd^ 
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midió la derrá^ y cáyóse'd sombrero 
que llevaba hast? los ojos ; y Febo, 
mirándole coa nvuevo sobr^aic-o , co- 
- Aoció que era Don Jorge , Don Jor- 
ge de Aragón &u anemigo-, y primó 
ée Narcis&jy venciendo su'cólera qui- 
to obligarle discreto cori' ai^iina bi- 
zirria que le diese á entender que 
deseaba su antiisrad; y apena» volvtó 
el' íostro á ■ los que le habiaü ofrecido 
sU favor, pidiendo cortestrlentá que s« 
tuviesen, quando (¡hatable tropelía dt 
lá fortuna!) se halló el -gallardo Fe- 
bo en los brazos' de NÍircisai y en- 
fk^nte en lós de Don AlvattJ víó á la 
beleñosa Casa'ndr^ , que fue fel niatH 
cebo que acudió á defenderle de Don 
Jorge ; el quhl admirado de aquel su^ 
ceso , no acababa de vencer su enojo. 
Sditf J)dn Enrique oyendo él nii(b^ 
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y ,iaformándo$e de todo b que h»* 
bia sucedido , Hegó i báblar i Don 
Jorge , á quien ya Don Feüx le dis- 
poaia el ánimo, dicien<íó: Ya no et 
tiempo, smqr Dun Jor^ de Aragón, 
que pasen adelante enojos ; poned tér*' 
mino í vuestros afectos, que indiScí-^ 
les os han conducido al desamor de 
nú seílora la Condesa lí^arcisa , y Aé 
eí Conde Febo , lu esposa Policena,' 
que ya ha renunciado en ¿1 su esta-' 
do , reduciendo á un convento sus^ pO^ 
eos años y su mucha belleza j y el se- 
ñor Don Fernando, vutttró tio, vien- 
do <}ue tos sucesos pasados no soler 
eran lances de la voluntad de Narci- 
la, sino preciosos eiñpe^s' de su'fao^ 
ñor, tienen acabadas éstaá cosas y y 
ooocíoidas im patés; y tti »bonO'4Í:! 



es^v&íá^ t¡pctwato Q&^s,.CAi;tas de 
1(>S: dos. Nohk.sois, y fp|:eii4úio, y- 
^bds que k^yer^os de atnornacen, 
de ua parto¿ cpn^la disculpa del que 
^comece. J^, señora I^Coodesa go- 
za. ya de su .^pc»o; volunta es del 
cielo,. y no falta de vuestrqs, méritosi 
y; asi bien ii^e. puedo promaer de 
vnestra cordprs, que hablando i vues- 
^ prima y a^^iide, confírniareis la 
digha que el^delp Ija cpacedi^Q-á dos 
tan firmes aoianties. Lfl .respuesta de 
I)on Jorge jfue ll^gjr á su prima, y 
darle con los:b|^^os muQt^oa piu-abie- 
nes, liaciendo^iío mismo cpu Feboi, 
acción dignf,^^ ;Su gañere^, san^r,e,, 
y;despues,cq,n. blandas caricia^ pedir- 
la perdón dí¡;,l)y^,,epojos pasados. Fi-, 
awlñiente, sybiend;y.,todos e^,el., coche, 
(¿^on la y^^t^ ^^ú^ciu^idj^dirie^- 
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do con nueVo giisto los sucísos que 

.dé'tanvatiaS' partes los habían con- 
ducido á aqúei sitio. 
> Dexamos en su nave á Casandra^ 
que padeció la misma tormenta que 
Febo, sí l»en arribó felizmente á Cá- 
diz, de donde se partió á Sevilla ; y 
Itegando aquel mismo día , salió á 
bascar á Febo en aqueila hermosa 
GÓníusion; y > alargándose hasta San 
Agustín , viéndole acometido de Don 
Jorge , se ofreció á su -defensa con 
varonil bizarría. Don Jorge, airastra- 
dode los deseos de su v¿n|ranza, des- 
pués de haber buscado á Febo en to- 
da la corona dé Aragón, cohechando 
coa dádivas (-IkTes doradas del mas 
letirádo secreto) los criados de Poli- 
cena, supo que estiba en Sevilla , y 
•v'iéndole. quelU- tarde le siguió bast^ 

TOM. II. » 
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que en San Ag^stínrsucedió entre \ol 
(Jos el duelo que ya queda referida 
Recibió la Condesa Poiicena las, 
cartas de Don Alvaro y Narcísa , á 
fiempo que estaba en Valentía Doa 
Fernando Antonio, pxSre de NarciSSj 
buscándola pon apretadas diligenciat. 
Visitólo la Condesa , y con infinitas 
lágrimas del anciano c^ballerp, le día 
partícula noticia de los sucesos de, 
Febo y Narci«sa : terció con su en<^. 
el pate^uri'anior, y tos rue^o de Por 
'licena, que por mas oblígade á la coQ' 
veniencia de las ¿¡aces^^que. tan biea 
«taban á todos, renunció el estado eit 
d sobrino, y reservando bastante ren- 
ta para sus. alimentos,, reduxo suher-? 
mosura, pretendida de. muchos, al £17 
Dioso convento de la Zaydia. 
. Efectuadas, las.^mistjides, Lisatdo 
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y; otros- criados 'dtí Dcal Fereando, 
' paOMBon á Sevilla: i iidar los parabie- 
nes-- & tos nuevos, Condes ^ creyendo 
que sin duda «c^í^ FebO ínieUíi , y 
i- pocas jornadas^. Sevilla encontra- 
ron : í- Don Alvaro y Narcisa '^ i}ué sa- 
biendo tantas, ncíviedades deotfi ^icha, 
y.jadrairandoLel ^iweso de sus hman- _ 
KS, -dieron la' vueltaal boípQtiage d» 
Dctti-Felixé IsbelU, ¿od toteiicion de 
Hp vi4ver asa; patria lip'ÍJLisciar^l 
Bíbo y Casarairai. Narcisa é: Isbella,' 
safciénclose aquella- tarde al can^ en, 
im, coche; acompañadas de Don Al- 
raro y Don F^ix ,;al pasar por San 
AlgiBtin cono€ieroná Febo; y viéa- 
déik reñir con D. Jorge , arrojándose 
d«l coche, sc' calecieron á sudcf«nsa, 
quedando tódíw en aquel siti& conoci- 
Uós y alegres-, dari^o "Bn i tantos %tíCQ^ 

N 2 
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sos y á tan bien logradas esperanzas, 
IJsardo declaró i Febo el secreto 
de la carta escrita en nombré de la 
Condesa Policeria , qa& recibió quan- 
do en casa de Casandra estuvo herido^ 
diciéndojeque fue invención de su in* 
genio, jorque viendo ^^oe la mayor 
causa de su accidente procedía del sentí' 
miento de no.saber de Narcísa, con-- 
trahizo la letra dePolicena, finiendo 
que habift parecido, y que esuba en 
Valencia^ por díveícir su pena, y obli- 
garle í salir de Zaragoza y del peli^ 
en que vivía espiado de ^us enemigos- 
, Hc»pedó Don Enrique liberal y ca- 
ricioso á los Conde» , y hablando 
aquella noche á Ntse, se absolvieroQ 
los: dos amantes de las instancias en- 
qiie cada uno se constiuiia por autor, 
y 49, s? juzgaba poi; reo. Oteo día 
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pBOpuso su péhsáihiento i^'DÓh'iUonr 
so, qué conociendo io-iqHeímeresabaí. 
en él einpleD' qaá bada 4e Nise , dívhí 
dobi 'calificado espoBa\,sc efectuaron 
las bodas y jD- Bern^do, temiendo qne 
se babia de saber ta' tiiaycíon>con que 
quisó, matar a DJ Earüjüe en los bos* 
jquestla Güelvá,y que'^^iadeíntentae 
-su/véngáfuta , se embarcó para Sidlia* 
- .' 'Dí.'Jíxgs-, que ya sé mostcabaimuy 
ifino -gAlah de su/, priih» la Cdhdetx, 
les [vévíiio á todos: el víage cóa;la 
grandeza que pecHa su calida ; y desi; 
-pidiéndole 'de los generosos- Sevilla^ 
■oos,-8e partieron á^'Valenda, dcn^ ' 
-¥Ísitarp(i en su retiio á Eoücenaí'.y 
■torCteqdO'.iü'caniiix;^U«gaxan á Zára^ 
-goia , (y ¿ios bi&iK»; da= D(»i FernnD'4. 
■4o,'.(|ile.'aii¿ÍDfco .los.aguindaba. Celé* 
brárcHise los despaisa&oi db los Oos» 



des,' ácCafatídríL ^B. Alyacoíeon^g©- 
adral aplauso jdfi.todos ,: gozwdi» Febo 
im^% y felic& Brua] de sii. lUmda Nap* 
ffisRj tan galán, feíaf3íaat& de ^u heUé* 
za^.q¿e el úUiídodiadt su e^ad. pur»- 
ció el ppímdia'do 9Ü anigr^dexáock) en 
herniosos: hijosíihldúlce memoFÚ: de 
sus amóresíá''lcilpaaeridad délticmpcx 
'j.'Aiabó ¡Djítnaidnbuea giistQ.de.'Ce- 
liü',"ls claridad de:3uingeftta«U3(dut- 
7mi de )su eattldyi y :i» mode^ coqct 
que- había- discürcjdo coa sti.hiatotía; 
y rbsporMicfido ceiit% y hupiildé k los 
fa\íóres con- .que ip hoiírafea pkáha '•iacf 
tímtór tod%nití.'io1dtiix!i¡ pim ao,dosr 
vaoecerseéfc éltoiú^y l>Í3mi¡^'pos-har 
ceclé mayai;:Ag^JQ^ ^maiidiKÍiii» iiie>* 
K corona. i(£{9u.jtesta' 'ÜEofcaÉ^t'dori- 
de Hizo ostonutoitm todatlaigaUy iAr 



197 
- AUROHA QUINTA. i 
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Lalló sJ :jK>V á -PiaH» r(}e ivudu di» 
fá exerQÍí40i4el 'Camfw,vque;y3 con 
mejor salí(i4 divertida éR el jíii^jn con 
la hermosa esquadra de sus bellas da- 
mas, entraba á.saco-elc'g'J^f^Joya? 
de sus íI(Mcí;s. .Nieve á nieye.,s^.,dal>an 
la batallados jazmines, 3F)^^<|i;@nos de 
DiaKii,.y los, que pEítijg^.le ^app^ta- 
ron blancura -T^eSfiP'gí^Ó^^ps.de. liq- 
dos, se^^^n áp^t^o,^^,i^)as^,tan 
feliiment^ yepcidos ^ gju^^i^^risione- 
ros pasabKUf.á^^490i»n^^^s;^.friji;nte, 
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Nise, por divertirla ea un quadro mas 
preciado de florido que todos, artí& 
ciosa la texia un ramillete, y dulce 
la canato .urjos vers0s. Gustosa esta- 
ba Diana tiendo á Nise, guando la 
suspendió la tierna yp^ de un pastor- 
cilio , que baxando de to alto de una 
montañuela , cuya bruta amemdí¿(Í 
férf i* par íiíní í^tfe il' járÜfn dé ver- 
de miitoiiy-de apacibles ietítrro i óyéJ- 
Éron que "dulcemente cantó asü " 

'^elvas\'é'^kestro silenbiti- ■ • ' ^ 

'■f' PQf^^ 'iieüpre os Mlé-\rK^s ■ f 
-J^ ' D3íptih'''^üé os'digff */> ^aJes. ■■' f 
■j44ukUoí'düíééi'újüelosi^^^'''' J ' '' 
' ■ Tan'kiJRfr'és^^yfah 'gf^a^, - ■-* 
' Que'iaéé^^eUbér'á^M,'-, ■ ■ -* 
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■ Con un capoi^-^deaho ■-' ' -• 
Los vi Bn ^eí soto t^er. tarden 
Selvas y 'en'.- mi, vida ^e visto 
SerreMOSvde^tan buen tfyre. • 

¡^ (Íes dfBteyi^ueíos miosi, ■' i- - - 
f^én on¿*^'^ rapaets, * 
Que pdr'tnafíO' disfraxíídos-<-> 
Habéis Piulado de' traggi ?■-'■■ 

Si venis á qiiitaf vidos^ ■ -•■' . ■ ■ 
: Ayra^!ri'"iJJiétlos gravesy 

■ iDe qtíit-^t^io vruel . . ^ 
Donde Otam^lti a^radiáhtn^ -■ 

Bien sé que'-'fafa-tni''hta¿t't« ,''''■ y- '•■ 
HabeiS'^'^yS^iMsáiipWtí^'^^' Vv 
T sé qií^''bfl''dé'dafti»\}7)ida- '•^'- 

■ Solo-eí)fiíKirrtí9,irMttmtiei^- --^c^X 
7* no os espante que sea 
'■■^^óné/iné^'d»' miS'míitkf^ enboT 
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Ni os admire, tétalos üBref, ^ ■ ; 

Que, vijtíi de que me materiy 

Que^ en- todo quiere jwí* Fénix . 

Mi amoTysi el imír.'es-avei. . 
Basta de^ueidadt oju^hs-y 

Qjue para matar ^fiíétks, , , ^ ; 

iQuiéttrtíiVO COTfíO-VOSOtr^. 

Valentía-^ e} d(m(ffr.9^. • ■ 
Selvas, aquestas, teritc»^^, ,, . .- •■;(, 
Me <^e^:yy ,sm mirapne, - .^ 
yolviéndo»>&-ias. eipfiída'Si. i, ^ 
Me nSaiiixdn de cahaiíikii ' \ 
Si acaso, t^íms, vinmep-- ^ ■., v,^\l.l 
^ ver^VÍtfíttritíí.s^^é¿Íítfr- ' . 
Decidkt-^qttl w>se:^ti^ea^ .. -^ 

■ .■■. - ;. ^^T:>:»^^ ^^ - 'C 

Todos n*iHr«rQa l«!.ji9s«ríaá*iver 

tan en;títeomáo,^a(íal^■Jí!n-..e^^isteño■ 
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se-atróv^orób í ^ñvlr, lo» Mi^ós y y i 
sor '.GÍ);idádanas 'las ff intavents , no par 
Bfiodo: de preíidioidel Hora á «etf tea- 
txb deaoioipsos peiisamíentos^ conió 
üngicmn ios ffóridp&idiscrítosi &nTe- 
-MÜa.'i^auS, iwes,' éli músico ^gal^ 
igip pc« 1« galar¿.dél pelliftedeij&mii.-- 
Jh»^ qF! birerodíGd ^e,ta!esta£un^'-tnfls 
fHtseciónaatínáda flór.(ie aqiidlc» can»- 
fKip ^fjDcoD? gtbto' fSe' £tiana' y (i&sa ' de 
•t«lActf jüCOQOcterqnDÍJitóKqrft'DoiflQhi^ 
«b^QC7 oonTF«lpiiBiS7 QnQsftmB^ciotx 
-^ísQidiiWftidftiígepÉtdlidó («prpoi-ál 
^Í6ii^>fdeLqtHsiftweten. bi3iifle^ 4f 
««96íUflit <Í3l«Mi«nt¡ «iJ^^eHaglo i^ 
oóx, que mas parecían ^súsiaMfiRÍfij^ 
NarcáoAísIttntettA^PiAAii^i^ sefiora, 
qué eípimtíia«íifcenMpeíMdosgarzoDesí 
^^g^kdo ftmi' mpyotB)rÁ>&t Ai. 4iese 
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tiesen á pastoras algónos días, ^]iiiec2 
pcH'que saUencto las Auroras i apacen- 
tad la niere dé sxÍTebaík> por oqueila 
hermoea región d& flejes, oyesen las 
bien sentidas quqas de sus eifaniora- 
4os' zagales , y olWdaodo las;[iaUde^ 
■gas I severidades , < hubiese Met^ t^t 
vcasíonase : ^cloá,^Jsr iOffequillbsQ Brai^ 
-que se. fuese de'.lái chbana rpbr4ao^ 
inundos^que hCLtubkjdc ser todó-ta* 
^rió finó dt pakcici^^Qa Cuyas, betle^ 
'Zas quiere qotf viUateltamor tanit^cu- 
-leto^iqaé d¿ táásper^de'su'ÍDsdto 
"40 difpfuifi|;frattdeiirigeitiq^>Hspañi; 
én nbthbiíe'de uñ axtoaxe'^ k^átítn 
UtiáadíiArtefea. ir^iiq H.ífi '.up ,oi0 
,r;T.')ír,?. 4fei^a^1fiífc^(»)Wír*'!2Í-'ü''^ 

'-''1^ 4é^ i^potf&i«Ílr)^ iM)4) crbsMSNl^ 



j 2* M, poco desvariar 
Ciármelo tú decir ^. 

Estas gsúanterías. de la adpraci(»i4 
estas ceremonias de tan- flamante es- 
pecie de fineza ( dixo Don Ctuste)^ 
mande V. A. que se dexen para el xaan 
nual de pakdo, que e|i mucho dies- 
aliño déla caridad d« estas damas^ 
que .en los desahc^;os del campo y li-- 
cencias de la soledad Rndea estos por 
bres caballeros amantes gimiendo tan 
á lo tórtolo viudo , que ni hacen 
asiento en rama d^ espei^nza verde, 
ai ea flor.qve pueda ser $:uto , y d^ 
forma que despegados eo sU;amor.df 
todas Jas cotas terrenas , j>ue4en pro^ 
fesar de paxaros celeste?., Riyóse mur 
cho «1 <^iifiyce de Doa Oiúte, y gu^ 
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tundo Diana de su buen humor, man- - 
dó qiie voWiese á'carltar. Hizolo así 
el enano, y Hegando luego Federico» 
la suplicó que partíendo su atención 
entre Amalt'ea y Apolo , se d^ntAie U- 
senjear un rato de 3usilores, que pro< 
ducidas del natural, y cultivadas del 
iute, aguaEdsban en el teátrO' ñórido, 
ó lírico Aran^uez , que otCAs. Auroras . 
mereciesen versé ilustradas de su' pre> 
senda. ReitpÍHldió Diana -i¿ deseo de 
Federico am trasladarse á la sala del 
festín. Puso la-música el primer si- 
lencio; y luego Lisardo/cort¡Otro se- 
gundo encantó de ármOnift,^'eiitró por - 
una selva representando ¿Orfeo, y 
pulsando coa -tanta siíavidacf tas cuer-; 
(fes de un iaud, y dando' la- V(m al 
áyte con tandalces sostentdbs y cláu- 
"'■•-s, quetfefhflciéhdose' Ibs árboles y 
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peñascos del monte , le K^Un con 
Káfádo movimiento, Cofonóse todo do 
vatias formas de animates-, que dó* 
ciles á la obediencia de su miisica ba* 
xaban á escucharle, quedándose tan 
inmóviles y. smpensos , que no daban 
alguna seña de vivientes. Matizóse el 
prado de variedad de flores, y abrién- 
dose intempestivas por atenderle, rom- 
pían como olorosas víboras la preñez 
de su nativa esmeralda , - ya desple- 
gando púrpura, ya nieve. Por lo ba- 
xo de la selva aparecieron alguúos 
pastores y zagalas, que dexando á su 
libertad el i;ebaño de sus añades, pen- 
dientes de su voz le atendian , y to- 
do con tanta imitación de lo natural, 
que no parecia-compuesto, ni represen- 
tado. Arrimóse Orfeo á im árbol de los 
que por su.pie le seguian, y templan- 
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do lo lastímosó y triste de su afecto 
en la novedad y buen íjk de tono, 
cantó estos versos á la perdida belle^ 
za desu esposa. 
■ Hi^ gue'murióy pastares. 

Xa que fue en estos jmUes ■■■ 

Hermoso y entendido. . . ' 

Riesgo de .¡os zagales;. ' 
- Hay ^ falté , y con ella 

Todas las libertaáesy , 

, Murió fin leyes de humana, 

T vívi¿. en fueros de angelí 
• ¡Ó qué hermosa la muerte 

Dentro de su semblante- 

Se disimula en fiares^ 

Aunque marcbitas yacen\ 
, '■ Escarmentad , serranas, 
■■. . Que así acaba y deshace, 
< ■'. La guerra de las horas ' 

■ Vna fiqr^.m instante. 
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• 'Asi pierde la rosa 
; La púrpura suave^ 
■ T asi el' sol nace en rayos, 
■ T agOTÚza en celages. 
' Zagala dé la Aurora, 
' 'Conduce entre áeydadés 
Rebaño ya de estrellas, 
Qjeealsol rayos le pacen. 
I A dónde los jazmines 
Por nieve irán fragante^ 
^ómo sabrán los dias ■ 
Amanecer al valle ? 
iDe quién lo grave ayros'o ^ ' 
'•'' Aprenderá el donayre, 
fíendirá lo entendido, ■ 
'■ Movetá lo agradable^ 
: Si de nii duefio faltn''- "' ' 
( i Ay- tristes soledadeS\ ) ■ -' 
{■ La hermoívra y Id 'vidái' ■ 

Lk'féifídslá^'za^ákS. :-"■'■ " 
TOH. II. e 



908 

Cantó Lisardo est&s verios con tan 
dulce voz, con tan vivo afecto, que 
fue lo mas bien oído, y lo mejor ala- 
bado de todo i y entrándose ppt la 
selva desapareció el rúnico auditorio 
que le atendiaí y Fedejico, describien- 
do en esta égloga el tierno sentímien- 
tD de dos amantes, díxo asi: 

CLORIDA. 

Damon. Tiaso. 

Eran del sol pronóstico las aves, . 
Sembrando la campaña de armonia 
Dulces quejas armómcas suaves 
Del ruiseñor, que despertaba al diax 
j4l verde sot» de las peñas graves^ 
Hecha pedazos de cristal caía 
Fuent^ilfa que erudida y sonora^ 
Era liquido visat de la aarpra. 



Su varia pompa desplegaha al pratío, 
Pa^Ofi de Abril, vestido de colof^, 
Adiendo Á su plumage matizado - 
: Ojos^ verdes j con párpados de. fivres: 
Orando Damon sintiendo su cuidadoy . 
Quando Tirso llorando sus amorer 
Cantaron juntos f y 4 su voz atento. 
Paróse el rio y suspendióse el viento. 
En,;t.afito ^ pttes y^ qt« su cantar sonoro 
. Mi^iCkíi el prado, en. atención florida, 
T el arroyufio. r^Cfistado en oro 
Fatigas de ciíistai al curso olvida; 
. Permite, í Clori, á tan suave lloro. 
Consiente, 6 Qori, á queja tan lucida 
Grato el i>ido^,\y te dará mi pena 
Agena vba; la esctab^ás agena. 

í 
Damon á Clori ausente. 
Dam. D^dad de esta rivera, 
A a*ya pie de fñeve .>u .iii : % 
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, Flsridos triunfos déhe 
La fértil primavera^ 
Qfte por vencer de Enero los rigores 
A tu planta se alistan tantas fior ir. 
P^ueiva tu boca hermosa, 
X tu f¥snte serena, - 
'Áermendar la azucena, '■• ^ ■ 
A avergonzar la rósá. 
Pisa eljardin, donde galan-té qmso-y 
Enfior Adonis y y en criskil iVawtt». 
ren, ó Clori,yei prado ■ ■ '' 
Flores te deba tantas. 
Que á costú'de tus plantas, 
. De Abriles coronado,) ' ^ 
Claveles muerda mi rebmo .breve, 
Qfte abrigo tetributáenblandanieve. 
Después que están ausentes 
Tus puros resplandores, 
TVo ¿({y ámbar en las fiores, 
l/o A^y cristal en las Júenter. . , 
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Ni de tu planta eátu^da y bertnosa. 
Alma estrena el.jaxmiñy vida la nsa. 

A manos del invierno ' 
Pierde el monte y el llano ' '■ 

,iC« galán del venaaof « -. '> . ' 
Velsefiro lo iiemo: , f ' , 

Forqué en tí, 6 bella Clori, le Jbafiíliado 
Honor al monte , autoridad al pNidoe 

Hoy del TVrfo en la <a-iüa- 
Me preguntó Cupido^ 'f '^'>. - 

,f Adonde se Éa^ partido >■■•:-■:,• 
.Tu Hancti pastorcilla, - ;.- v , 
Que sin sus ojos , de mis fiec^as Sé oro 
Gasto las puntas ,'pero no enamorót 

Guardóte aq^i una fiiente^ 
Que el prado ha guarnecido >' ■■ ' 
l^ara espejó lucido v^ ^> ~>- v 

De' tu serena ^niv, ' ■'- 

Porque al mirarte ati ella^ en'tus celares 
Nieve aprenda el Enera, el Mayafiwes, 



QtK su\prifwra fruto j ■ ■ - . 

Guardo para trilmto. V - V- 

De tu candida manoi • \ • > » 
F'en Á su flor% qut .tierna te énwoAt, 
Serás, del prado i zagaUja ,aúrifrdf\ 
:X^. ettrado de^'fipteA- .... . \ 
S^hí^ti, tormo, wrde, . \. *. 

Qfle la bfídad, wj pierde ' - 

De sus vivos colerety ^ - 
Te aguarda aquí y~do/i(U fu sol dorado. 
Mande las selvas 'y premia al prado. 

Mir^Mt quanda. esparza 
Su vueio^ aunque presuttut. 
Ser, estrella de pluma, .. ■ ' 

Te volaráJa garza: ■ ■ \ 

T mi Irlandés , te cazará sangriento 
De los montes el gamo pansamigMo'. ^ 

l^etr-y.'que en. mis Wimntcs'- ^ 

Has^detsér qv^ad^-vuelvas . 
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Diana de los montes. 

Siguiendo el corzo en prontitud florida 

Oro calzada y púrpura vestida. . 

Jifas , qy Clori , mis qaejas 
Doy á sordos éÍdos\ • 
Suspiros desvalidos 
Doy á ingratas oréjate ■ i ■ 
Mi feáun desden ^ á un aspid mi 

lamerao'j' 
Mi llanto al mar ,y mi esperáTüea al 

viento. 
Este fue de Damm el dulcrcanto^ 
T dé sus quejas él postrer acento-. 
Mas el funeíto sucesOxi lUtnto^' "■- 
Mas el sonoro- tr^^o Concent Ay, ^■ 

Mas la voz fatigad» en dolor tanto^ 
Mas el dolor mal- espartido al viento^ 
Que a Tifio la montea- escucho luego, 
■Decidh'&fi i oh , PiiYides , os ruego- 
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Tirso bn la jbubrtb de^iío»!.' 

Tirso. Moriste , 6 flor lacienief '- 
Ilustre honor (kl M^o^ ' >. , m 
T en ei triste desmayo ,••:■'. 

Ve tu edad floreciente, i 

De tus vivos colores ■-■;': 

Una envidia periUeron muíi^of aflores. 
-. Morif te al primer paso .. v'^ i . 
Del alba , y deslucido ■ ■^\ 
Tu. rosicler florido - i >>'". 

Tíí un no llegó al ocaso^. \ --. 
J^i ^isieron lay^rfiS ■ : , .i~ 
Que :debiese tupida á mas mforas-. ' 

Morfste á lof rigores 
De ia parca apéi^say .>. 
X'it'^rpwa lustrosa^ .•. \, ,■ '-.\ }' 
padáveK.Jelas^fioresy.. ■■ /■,'. 
Dio piedad, di^,j!scarmiefít$\ í i ■ ■ 
Dei alma^ al masfiarcho p^sOi^Síjtta, 
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Mas íiy, icimó no mtieroj 
Si viví de adorarte!' , 
Mas si vivo4e amarte^ - -< '. 

Vidaitmortial espere: ■ 
,i)e mi tan homicida),- - \ 
Que solo mi d«lor viva mi vida, 
,■ ■. En la trágica suerte ; , 

De perder tu belleza.,. '■-. ■:■ '■■ 
fio llegan ■é.^eza ' ■ . '■ 
Mi llanto ni mi maertr. , . • T '« , 
Qjae^m la tt^yu fe^uiiddj i. ± 

No es fineza morir donde no Bifyjvi^ 

'jítanto de la fama. . ■}.'■ í 

■Será mi- amor constante^ ■ ■ t : , ir.-. 
íT- el .t» morir de.attmnié -.■ ■ . ^ .,- 
. Criditú\ -de mi Mmioi' ; : . ■'■■■■>'■'. ■•■i 
QfieÁ inmortal te apéraibey ':.<:>. ¡3 . 
Tporq^el.altna adore ffkfttóKpe^ffve. 

De roíyos fioro^sdíi-- '- ■,-. .'\ 
Goza dé eterna OiiKor^yx ,.:' \.,. 
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Del alma- que U adora 

En vano tuspifada: 

Sírvate, 6 fi(fr hermosa. 

De pirámide el sal en paz reposa, v ' 

^ui día fin el canto, y tío fa perm. 
Porque viendo del sol introducido * 
El nyn> ardierae por la selva antena. 
Buscaron el ganado ya perdidoi ■ ^ 
Un arrqyuelo de dorada arénete/ f-- 
( Vernegal de claveles gtMmecido ), 
Le dieron á beber ■, y Tirio en tanto^ 
Eí arrqyuelo restitwfe m llanta. 

IHgan estas déctihas( prosigí^-- Ce- 
sar) el ingenio de ^tvio, mi mayor 
amigo: escrfbiólasá una dama de tan 
rara belleza, que teniendo ^yos en 
el rostro, ño de^ba dé ser hetmoia. 
■^-■SiH'MS^svulstrO' hermosura ' . 
Fuera impiedad conocida' 
^ndar matando homicida 



Síndaf iina sepultura^ ■ ' 
Que en tan cierta ¿ónjetura, ' 
Pof' difiinfié rñ^ tenéis., ' ' 

' Qjne ahiertas ya'lm traéis; 
T es -kr^ tal diebá el •morit-^'' ' 
Q^.^rfK volveré á ''•óivir^' ■ ■ ' 
. ' P:orqúe\órfÜ ven niéénterféis, - 
Al vir t'édtós hoyos juntos ' ■ ■ ' 
. Siento- for un -hado esquivé,' > ■ 
No haber sido mas de m vivo^^ '^ 
Porqus^tió'sdy mií 'tíi/hntoy. - '' 
Jffus^mopor m^ms puntos 
En cád'a^sepulürav¿?i]rrtoy\ 
"Cbifi^ 'mtéva ijidá'; íí cierto 
\ ' ^e^'i^éoxaré stífUi- ^ 
, gt*tó¡)'=«i9 for-miér^t «Af, 
.Bae\h^hrg PfH.vece^-miie^o. . 
Ocasiofi^ftabáí'dtt*»"^ ifeiníimoria 
{ dixo G^aro ) cort fós ebráos tíe Sil- 
vio para íeferir otras -d^ífíiílS^á iina' 
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serrana de este vecino valle , tan lin- 
da en lo rústico del sayuelo, que pu- 
so en andar de Dios», la hermosura 
de montañés. Tp quisiera, que se lla- 
mara Menga ; pero caminen se hicie- 
ron para* I95 CUallas -Jias jcoplas. Ola- 
lla, pues, como MeogapE^- sus cora- 
les perdidc^, llora pcnr si^ espejo t]ue- 
bradoi y galanteando sus lágrimas, 
diísn así: 

Oialla ^ tm espejo osado 
D&s cuerpos y un aJmfi vü, 
Qfíí iii.animariot duda 
Quál, es viiM>yó qmí citado. 
Qué am sin aImí^el.rHratado, 
Ni sfts, bríos tuvo.-en ««(¿n^i 
Ni: af' cverpa viv& la'paíiM 
Por lo animado- réhdia^ l 
fiíW 4^ otros cuerpos poiiia 
- . Elx^rútado ser alrfiO. - * 
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Ptro en las manos de Olalla 

El espejo se quebró, 

^ue su cristal se sintió 

De no poder retratalla: 

No^ llegaron -á copialla 

De un retrato los primores, 

T por ver si sus colores 

Llegaba alguno á copiar. 

Mil copias quiso sacar 

En mil pedazos pintores. 
Llotó Olalla, pero en tales 
Desperdicios hay quien clama, 
friendo que pehlas derrama- 
Porqué i>a quebrado cristales: 
Na son dolores -inortales 
Sa^Jkmto-j^sinoancorisejo " ' 

. Cuerdo, que al ver que el reflejo- 

,Be off cristal no la copió, ' •■ 
Sus lágrimas dér-ramó ■ • 

, Sor. quajviRM claro- etp^'-'-'- 
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Varos en taldesconsffeh, 
Consuelo Olalla no interaOf 
Porque vuestro sentimiento 
Es vuestro mtfyor consuelo: • 
pues al mirar en el suelo ' 
¡as lágrimas que lloráis^ 
Como en ellas os /olíais 
%os retrafos que os baceiSy 
Qftantas lágrimas vertéis'^ 
Tantos oonsueloi vs dais. 

César, alabando á un amigo la paz 
que gozaba retÍEadO:ea la soledad de 
su quinta , dlxo este soneto. . 

Vives ^ Fabio^ en tus campos retirado^ 
Despiértate £c^ múfica la aurora^ 
«f una fuente te vistes, que soñarra 
Para tu espejo la guartiece el priido. 

Lirios nievas, di -monte en tu ganado^ 
Rfstftip^nd^ ios, qMt^.mterde ¿'FlorOt 
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T sin llorar lo que Ja envidia llora^ 
Repartes con las flores tu cuidad. 

Dichoso tú , fue sin temer mudanza. 
Ni esperar el favor ^ llegas á verte 
En un monts 'vestido 4e esperanza: 

\0 amable soledad \ ] ó feliz suei'tel 
ió vida venturosai que no alcanzas ' 
Lo que es morir basta la misma muertf. 

Cblio, epÍgrama á Fabio; 

Hambre y plumilla en la boca^ 
Dientes cultos y y ei semhlant* 
ji4 lo fesfivo y amanfe^ 
Fabio Á risa me provaca. 

Pélate el labio te pido, . 

Qjue pluma en qualquier menguado 
Es señal de haber Umtado, 
T en ti no de haber comido. 



Á SILVIA B P í G R A M A. 

■ En coche del sol fu rara 

Belleza (ó Silvia) conducesy 
Porque en él qual Febo luceSf 
T porque el coche no para. 
T si descansa de noche, 

■ Tal vtx que duermes sospecho 
En el coche ■, y no en el lecho, 

■ Por madrugar en el cache. 

EPÍGRAUAÁ TOBO. 

TVré , aquel buen escribano. 
Signó una escritünt c^-er, 
T boy porfió su mugef, 
Qfie era el signo de otra mano. 

T díxotne Polidori, 
Que á todo testigo fuk^ 
Qtíe el misma Toro Üíó fe, ■ ' 
Como era el signo de Toro. 
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Pues ^& la mj^tna .data (diKo.Doa 
Chiste) allá van mis epígramitas en 
pos -de. ia de Celio. 

BPÍGRAUA A MUCIO. 

Tace aguvei mayor amigo 
De Baco , y tan desgraciado^ 
Q^e-vmrió pasando un vado . 
A morios de su enemigo. . 

Su condición exquisita 

Fue tai^ qué. entrando en el Templo, 
Aunque- diera mal exemplo^- ■ 
.i' ■': Nunca tomó agua bendita. 

BPÍ.GR^^MA Á LBSBI.O. 

Tuerto de un <^, y Jurista 
^'^^^^'^^Er'es ,'^tan mal Letrado., 
"^' '' fi«* siempre te han -condenado'^ 
-'*t '■Jjesirio^ en- la vistit'yirev}sM,~¿ 
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Tu fatiga es sin provecboj 
Dexa Lesoto ¿te abogar j ■ 
Pues no has sabido estudie^i 
Ninguna ley ai derecho. 

BFÍeRAMA A UÑ AJKIGO EN OÍA 
DE PURGA. 

Corsos falsos y chanflona 
Escuela en que graduaríe' 
Busca Gil, que quiere darse \ 
A la midiea poltrona. \ 

Préstale tú por favor , 
lAhiQ.y los que boy has cto'sado^ 
Pruébelos, y pase al grado 
^e pretende de' Doétor. 

Pensará la señora Libú (pre^siguió 
>J)aa, Chist? ) DiabUdupíóa y Calbie- 
i^^, de palacio, que por niás ^ue 
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dcutte fi palmito de títdta amortaja- 
do en .patilla, (\ik la cólera de mis ' 
versos, ¡o dexi^ por ^escondido , ó le 
perdono por póBreí Pues por vida de 
Don Chiste, qué áe 'ha de llevan pa- 
ra almuerzo un par de epigcamítás. 
corriertdo sangre -en venganza de ■^% ' 
--pesadnmbres, con que es causa ^ue 
-cadar.inst:mtei^me"fe&dueñe , que es 
'peor !quc si me endiablas^^; y' ágra*- 
-deíca.qufr en ellas 'lé^rdonó ló due- 
ña, C|ije sobre ser aúégrá y enana, « 
:^aye tacha , que lo cabilhecho- de la 
medlera. Quien dtxo dueña, dixo'p^ 
*e.iiQoé es uno de'eatofe" estancos 'de 
-Uw áAo6 , sino achaque de que enfer- 
ma' d» enJbiwies y énAíelécos la casi 
-de uii' señor y todo üti barrio? Ellái 
■ inventaron-'tes zelos.én un matrimo» 
-oio: las mohatras en un hidalgo' t'9- 
pa 
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brei.ks fianzas, en un necia píadcao, 
lasenvWias en ei. valimiento dd bueno; 
la presunción ds&vanecida, en yn liníi- . 
judo i la descortesía, en un ignorante, 
preciado de haber nacido noble ; el n>- 
bo con capa de secreta razonde Estado 
en cl tíraito gobierno de una; repübIL 
ca; los maldicientes, con muchói^aias 
d^ perjuro^ en la prensión de lUa'há^ 
iiitp; los, testigos falsos, en un leñgio 
injusto; el ^Q^gp^en un amiga'fín- 
gido; la hipocces^a en la, iisi|ra,.en vái 
c^s^Unado;la avaricia , en lo&Jc^ecw 
_de un ricoj.h ambición de: la honra, 
.en,-.?! desnudo de. méritos; la^mor 
m£i,en la malvada ,detraccÍ9ndQl aon 
digno, liaciendo trato^ja^^ucj es gra- 
S^? i y mercancía ío qMe,^5 -volunta- 
.ríDso; la desvalida pobreza,r'eniun luci- 
as iiij;emo; la, soberbia, enj^ 4Qsbec-> 
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gSdn» del plebeyo ; los testimonios, 
en la sencillez de -una. inocenciaj las 
muertes violentas , en "la seguridad di 
un ánimo ; Jas mentiras , en un caba- 
llero adeudado , los tahúres , los ma- 
riones, los gariteros, los malos ca- 
samientos con tias y cufiados i el chis- 
me, el embeleco, el embuste, los pe- 
sos falsos, los sellos, las malas nue- 
vas, los venteros, calvos, capones, 
■ 2urdos , bermejos ', pésames , suegra» 
y poetas cultos , y toda quanta pési- 
ma sabandija es veneqb de la vida' 
y tasa de la riataraleza en esta uní- 
rersal tramoya del orbe. ¿Qué son 
dueñas , sino tarascas de todo el año? 
iPe qué sirven en el muiido, sino 
de ser vidas adrede , y mentiras de la 
naturalczaí Pues haciendo qué pasen 
por mugerei , úcndo diablas añejas, 
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nosdadpeña p<»; liebre oonio..gatp. 
Hay susto como verlas. en una sala 
de estrado hablar de fuelle y vísage, , 
asopiando de medio ojo un diente er- , 
niitaño de aquella soledad del inimicis. 
mstf is satxc mas pliegues y dobk- 
duraí , que calzones ¡de Monsíur ij, 
servilleta de repostero curioso ; me- 
tiéndose sin sentir de gorra en todo 
secreto entre boca y oreja , y estarse', 
viviendo á posta todo un linage ente- i 
ro, desde, tatarabuelo á chozno, coa ' 
vida tan innumerable,, que iiay due- 
ña que Noé murió" mal logradbcon 
ella, y en la flor de sus año», y due- 
ña que hizo cocos en la cuna á Gch. ■- 
lias ; y tan inmemorial - y fiambre, 
que ha vivido, dos suegras? que eS'h 
tierno de lo eterno. No se conoce d- ' 
me(iterio que no ..esté en ios l^uesos 
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de hamlwe de mongil y dieta de ten 
cas, sin habef dado IxxradO en uno 
de estos embustes de cañiqui, y (Qmes 
y diretes de añascóte. jVe V. A. '•tan- 
ta mentira de pluma, y tanto embe- 
leco de sígloí como escj^iben del Fé- 
nix? tpues yo tengo por cierto , qufi 
la tal páxara erniltafU' es alguna düe- 
ña emplumada, que huyendo ve^on- 
sa se fue á la Arabia á ser dueña- sel- 
vage en el zaquizamí de, un monte, , 
dpnde está viviendo á suegras^ y á 
dueñas, como á t<mtas y i. loca» j y 
no se ha de llamar ave ienix, sino 
ave dueña. Pero vaya de chiste y 
epigcAñíA. ■• - 

Libia^ enana -áh hampón, ^ ■ '' 

■ . Que iifgrata^de Jas /ruiei'a^i • 
■ > iXrás conque asi me me Ulteriís 
Eres toa leve oeasion. ■ ' 
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. Siempre'.^ llegas á.stUo-.- .■.■.;■■ -.i, 
. . Tan calbicaporia estás ^ 

.■ Q,ae ocasionado jamas ■ -.■<■,-■ r!- 
: Pude asirte ée un cakelhi , hi. ^- 

■ • -'■ ■■ ■■iOi- 1.1 
X. r IB I A EPÍGRAMA. t 

. Rfp^stida etf rega^/t^ . • 

Naturaleza taimada, 
íii^a ( con ser tan pesada ) 
Te cercenó la persona. ■ 
Qfia civil Naturalexa , 

■ ' ..diitduvp ^ y que á Jo muger, ■. 

■ ■ : Pues te dexó é medio bacet', 

■ Después de ¿facer tal bax&ta. 

Federico i la rosa , que madruga- 
dora en sus pimpollos, -es la primera 
caricia, del alba , y como hermosa, la 
primera tr^edia de las flores, glosrf 
«í el lütimo veno de este smieto. 



, 3^0 wí, no ves^ Ó-Nisida, enel prado, 
lío ves la rosa , que á imitar se atreve 
De tus ^texiilas ¡a encarnada niev^y 
Tde tíi boca el rosicler nevado% ■;, \ 

fNq ves en rubios, átomos _ copiado.- \ 
Tu cabello , que piuhias de\or.O' Iluepeí 
íT en esta-^spiaa aqvf^l ri^or aleve ■. 
De tu desden injustamente cfyradoi - ; 

¿Noves como desmn^ en sombra obs- 

T espira ,6 de su autor en breve rato 
Jirbitrio ^qu.e verdad&s, nos j advierta 

Retratar en la rosa tu hermosura, ; 
Porque wendo su muerte en turetratOy. 
Leeehnes de morir te dé su muerte. ■ 
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lucí N DO ^Á LA' ROSA. 

- JOJUBTO. í 

Lk rosa en los cristales de ana fiitnte 
Flor ÜJior todo eí prado desafia, 
Hermosit en phmas dejtecmin se (Aria 
^ser Narciso en el cristai láclente. 

T guando mas purpurea y floreciente 
En (i&pas de r^ perlas bebía, ' - 
Del achaque de m-s6l,detmaldeundia 
Murié^ que aun la berntpsura enflores, 
miera'é. ■■' 

¡ ó flor ! el primer paso 'de tu vida 
Fue el último también que pudó verte 
^ntes escarmentada que ndcida. 

\0 documerao de la humana suerte I 
\Ó verdad en los campos escondida\ 
iQaién no fe desengaña con tu muerte^ 



CESAR Á LA ROSA. 



N^i6 la rosa honor del verde llano^ 
Sobre el sitial dfi su esmeralda viva, 
Céüda de archas ¡a beldad estiva, « 
Exemplo hermoso- de un desden tirano. 

El jazmín , de las c,ampos ciudadano^ , 
Con el clavel, que con la rosa priva, '- 
Por la sangre de P^enus sucesiva, \ 

La juraron Monarca del veranOi '\ 

Mas no gozó su pompa una mañana 
Muerta á los primitivos resplandores, , 
Sin deberle á un oriente lo- florido. 

Celia, si es flor la juventud lozana. 
Teme , que en las bellezas^ las flores 
Es mas cierto el no ser , que el haber 
sido. 
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CELIO Á LA ROSA. 

S o N E T p. 

Apenas en la selva oyó el canoro 
jíplauso de los tiernos ruiseñores^ 
Quando la rosa descubrió á las floreg 
Por boca de carmín secretos de oro. 

Envidió su aromático tesoro 
Tiro y Pancera en púrpura y olores\ 
Mas h^ , que peligrando^ en resplan- 
dores. 
Dorada muerte le perdió el decoro. 

No te quejes^ ó rosa castellana. 
Priendo que acaba sin haber tenido 
Achaque de mortal tu edad floric^. 

Si á toda flor de la belleza humana 
Le sobra por' achaque haber nacido. 
Qué mayor accidente que ¡a vidaí 

Qué mayor accidente que la vida. 



Está bien dicho (dixo CirmilóCiquién 
cüpd iJiscurrir sobre el verso qué'eíi- 
■ gíesé su gusto. Sin duda que Celio 
■quandb escribió ésíe soneto teiíiá mmí 
cerca aquella sent¿üciádenü¿stro íau- 
reado Petrarca. Ningi^o (dice) haj^ 
tan viejo, qué no 'pu"edÁ"h'vÍÉ un ánoi 
ni tan mozo', que no ptieda líiórifsa ■ 
hoy; TaS &iiue¿íra cosecha ¿sf el hio- 
riri qué'íii éf víéjS/íálíéce poi^ ^cíaáo, 
jii ^;1 ■TiidiÉo'aéába'pcír enfermo'; "ñi 
4(Mfi¡rfios , TÚ'ior acfa^Ri-ies diligencisrtí 
U fflflaéífte del- jtíi^h , ni ' la falta del 
décr€tJÍto: todo34ridrimos de uña éii- 
fertned^' dichosa ', dé una salud ■ én_' 
-íerrfia ; pues' todos faltamos solo ííe 
haBM! tenido ser.'- j Qué niayof'dicíía 
■-qiíie*iaSsfrutaif el "béiíéficio dé' lií'vidá, 
Ty-quéináyorachaqué para líiorir i|ífe 
-«liiincer I En vano se fatiga Ik '^lie^ 
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y la curíos¡da4 de los mortales , ín- 
quirlenifo y culpando le» accidentes . 
de la muerte , sin advertir que no tie- 
ne, nuestra naturaleza mas aguda en- 
ferniedad que .I4 yida , y que el mo- 
; rir no es mprir >/sino llegar á su ma- 
. ybr crecimiento este accidente ; no 
'] porque los aróas fueron mas , sino porr 
que este aeha4u;e.ei¡i np^otros.e^ natu- 
raleza , y no coiít^n^geocia, ^^iiendien. 
tpde agenacau&a,.ini,;nígiir -tarde' á 
ten^prano es diferenciare tieo^Kf, 
sino de suerte. Tpdos capltitlafWíS ál 
nacer la coadicii(>n de morir, .isini qué 
oca^Qnen la ruina de nuestra fragi-lt* 
dad las enfermedajles que la ^cbafi> 
ni los días, que. la disminpyea,iq(^efr- 
tas son desdichas, añadidas , -para i^ie 
sintamos la. vecindad de la muerte, 
,110 para que sin ellas le falte i Jiii4fr- 



trii naturaliza. Cúrate de la vida , y^ 
vivirás (dúo uo sübio á otro, que sé 
lamentaba de que podía morir mix 
^.)i- y íoas biea .{üclip , torciendp 
en nuestra utilidad la s^nt^cia. V^vp\ 
bien , y HipriFás ^ aunque mozo , .mas i 
ja9CÍiU)K> 4q siglos que el tiempo ; gue r- 
ttcHp «el virtui%o, el sabio vive, aunqi^^ ' 
^uera ltt«go que llega á serlo. Nq |^ 
m[;<^ queA^canio, aquel, grande; ia- - 
j^oi, que mereció la privanza xlel 
J>^qi^ Ca^os mi Seíuir , se lamenta^ 
,b»r cpn.,£xtreniada cominuac^ipn , %- 
ipanÚO! violenta la.mu^e,, que tan 
en flor le y^ó á su hijo, Rpselio , sjn 
atender áqHei cobró lo queje deb^^ 
acordándole que era humjmp. Tan le- 
jos estuyierpn: las virtudes, -del JQve^ 
.de consentirlo, á esta opinion^que pu- 
dieron engañar al mismo ,que le dio 

■ ■ , ■ .„■.. ,Gooslc 
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elrsá-: Murió temprano (decía), pocas 
auroras le conocieron , y menos Abri- 
les lo codiciaroa por Adonis de laju- 
'ventud iie^ siis' flores.' Murió joven> 
cbnio^la adoleciente -fueutecilla, que 
aprenas' vio su cristal tierffij '-infante 
del prado , qiíando le lloró ^el*Jí>'ete 
lá'' sed- ambiciosa del rio, qiié c^ft 
ífcomo unddso retrato de' fti 'muerte') 
alimentaba' -3LÍ -pompa dfe alicftífídS'y 
*ecien nacidos iarrbyos; 'EíigíiñóseAíi. 
"cánio'; deéréj»ito murió' ftoseUfr:, qua 
«i'mImén¥^ií'^)a^■'süs^ victódés '^- áós 
^Wos , vicfí v^íe-para irtitiórt'ál'-íe fáli 
■tó'la riatílíiitísítV'río'lá díttadoñy no 
4as costutabres; Solo «l'ifiPtiioso (co- 
mo teñgf6"(íScfKy), y sólo SéP'^tóo vi- 
Ve í porqiíé 'Conbci'enJb'-tíoii''^reven- 
¿ion entendíihi , cjüé lívida es la' co- 
íimiir enferujedad-de que mÓrhiios, hs.- 
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wtsn -atíhado juictaxlt éUa y >que 1* 
^^üca dimedícaménto dé vivir, bieii; 
y viK^miid» qüandomuetre-terapraT 
m^DOjsülo aprovechando el bíéti'vi^ 
vido tiempo de su vMá , sin» anadien^' 
■dosé todas- las edadesjyhaciendo pro- 
pios suyos' los año» í|üe han pasadtf, 
^ivedasdelos príni¿ros siglos ericom->- 
pañia ■de- aquellos grandes espírituf^, 
cmúienttís an virtudes y- ciencias, ^ufe 
fueron honoc-dc la antigüedad verie^ 
raWoi.E^no virtuftso ,:eí avaro, el mal. 
diciérite/e^ idólatra de los favores del 
' PríütiÍK!, 'ei que ' tiene pendiente -ddl 
semblante de la priváhzá su gustó y 
$ufortiJiÍ3f';'el'que aiiméitádó de útíá , 
vana -esperanza lle^^ príiiierb i peyi 
■íiar canias , que á conocer désengáñfaS 
ci <^e "anfiela por lo qufi nó ' merece, 
«nvídiandó que lo alcance el' q«e Tfví- 

lOM. II. Q , 
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rccfijna^» él q6e( galanteando- mudiM 
f]iaí![wetende un£»oc qucjio coq4* 
^ie,-y constgee un desfKedoicpW'no 
esperáis aqud.i quien coge lamuecte 
4?^!^ de larg^ años entre Us pre- 
.veqciones para pasar ia, Tida^^iel se- 
^dícipsó , el pl^ústa^ el. iat^uietp,- pe- 
f^ueña pacte de su vida ( dío^ dcági^ 
siente Séneca ^ queme ofirecci ^uchai 
j^zones) es 1? ^iie viveí^ |>C»qu¿ lo 
demás: que ha vivido es esf^aeio » y 
nOíVida, «ijpf-tiQígpp. Ni «.juaga, 
.rpues , que alguno ha vivi4o. n)uwh(>, 
pqrqf^ le ad^ujwcafi respe^ ^lasvene- 
fabl^ canas¿.j]u^:aunque:bayfi,9Sf^<> 
niuchp tiempo qa el nuindci^.pp ha^ 
hiendo v^i^9.,bieij,,;h^vivifl9,tan po- 
co^ que muecejoial logrado : ^estgs np 
viven, solo d^r^.Horapdajia bafeve- 
.^d de fiu vid,a];; culpan^ 4f^!e?ca¥> 
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iii'uoátutakx^íy- pwq^e^sc Vía lo 

^©desean ^vivjr* FiníiJ*»eiBee,-paía 
que íodosüilt0int»i ;itos>Íiáat4 ^ti tí 
aqaidestedc U■■EÍdai\y^«niesa -aetoA 
cosa inttabíjíkb44».inttftti:to:«]t>,. .él 
bueno , el sabio , es solo el que vive 
Y en cof^cnniiiflM<de^este;)lÍ3aúi?so di. 
' réLDO-sondtaíque.íeaíPibícáiib'ifaiicrta 
óerílkéayisraffiftq'-aii ^tá i(: áimqae 
lofca) que.hi^fcaé sus' «SDu^c^i-tiiw 

r.i\Noi^acfj-^i^so>ino >, quém bíipodU9 
^¡áceri \ti i^iet-vit^U ei-goipe aleue^ 
'Q^n unaéttmtdad ecoJ^c&iréte 



• Siglos ^^ ^ima «H.térwin3S de diás 
TV obraste é'Jo que oh-Mte, esovivtstey 
Qfte.entuS'ókratdeetertio tecmcibes. 
. F'iw, é Tino, inmaKUifíú qae supiste 
Hivif 4e-obrarfas''hariu que mviasy ■ 
P<iravi^rÍa*aña^^éé.itovÍ^s. ^ > 

Habce- estado DótrfflititrÁiuy axtn- 
toial.discürib de Gdioittiy^jhadéi^cJe 
señas Estela- y Nise ^ijtte s^tabanl hus 
cerca ^: para que te dixrie'.aigun do- 
nayre,' se levantó dosidedos^del sueTo, 
y afectindo 'algunasi ^ñoñerías y ges- 
tos ,-dixa:^ Por cierto j' sfcjtor Celio^ 
ha pemado xxin tanto aliño y- destre- 
za su.discLnsitó.de pie^de<.cruz ,^.de . 
pésaine y ^hatio > ^quap^ece jque ha 
pasado pói; fuello deVia ^tlma hb^ 
queada^ñ y i$Je ba sido^ nuichas rec^ 
-Ufaoto dd K)4D8'qDat«>t(i0st»iios.Vai4 
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iúi^axátyéfaexíAe tin'ajo'de.iacanL 
para morti&silas^ carnestolendas masi 
iéstiVasj, y f3S2a p\azz^ ásMetJiínfo 
boféo i á vfatft'.'del mas olvidado de la 
muerte, y;ma»<descaradd.d&c<t)ncien- 
«iaii si. biencrle.d^mos,rel habernos 
perdonado su.cortesía el-.conciptilloi 
de, que somos cíuiiya , polvo y! nada- 
De oto, y aeui HK pacect llamar' d¡- 
cjiosa enfermedad á la vida , aplicin- 
donos lAfi achaque que para morírnos- 
aos ahorra dé médicos , y no¿ sacude 
¿Cfíipticarios. ¡lÓení^rmddad «aluda- 
ble!: morirs&'un ihombre de^'sí Icnismo* 
líniUevaifsé á'ila otra vida^lá qu^a de 
qde muriara^'] de ^rotula, k). cura-' 
toa de gota;liraiM.: i Qué mayor dicha 
2ias fúdot cohoeder la- nooiralezavque 
d^nos pas^i^e de valdevífe' m>-Rey- 
1^ ksxüíy ti9 el registro 4^ on £scu- 
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lapio i'gtadtád<y efthnnytyíjai Ir <3|i£ 
es ver á uno de ^8tos.dnbjÍHóncs<de'i9 
saluda tbotarde pónanter perreros Üac^. 
ríos, coa todO'SU apatiácaJcle tie^tiem^ 
haciéadose'dol ojo ¿on^ias. sepuíon 
ifts , y de^manjta cón'jlotde^ la cna 
de UPaivoqliia', tocftodo' tfe t^sa-j 
calles liis ^actoriag V y- i*il«os- dtfpsüi 
condenadas doü&tae^ rctoosapdo máí 
sifl emtai^Vy mas ttMolucíoni-qut 
una- Sala, de Alp^dés^ y echando mni^ 
bi jr^vaiemia depateca^ 4ts¿ pcar esa» 
botioas:daddo cédulas lije inuerte,' qai» 
&'^írdé'SUi visitasrlaiBJEcaitati állflé 
trá vista. Pues ;qué,'no,le:d«l»etn4Biaí- 
buen gusta dé uu^ttEi fra^ naturaler 
aai,£n babemcs librada de:d<»docK«T 
ñas de tri8uic0ssajadíis^«l' culto: U¡itm<i 
así las ventosají sajadas!^ '^fialniiaadofr 
ác un QÍcujano ei^Mrto eo .Neron .yi 



aSaamo Sñ Atüa^nit^' útnado de su 
Calvo y Fragosqiy^KÓaddoá' lanceta: 
(C(HnóicuchiUo>toda^abaiidija vivion^: 
te , no Idexará á snigrey niego piedra' 
sobre piedra en todo Ü génoo huznhno^ 
Hay coBa-nm hcdgonaqu&'meiiéisenaiv 
Qiristiano en baraja ¿on k» delotrO: 
nuQido, iin uidarbv^xuleandasi pin^; 
taó no pÍnta'el''tatiaráilk>Í:Pu.es>áb 
cabo y i ia postre, el i^ico mas bien 
barbado de caletre ^'ccÁi'í^uárto "fulle- 
rías -de Aberrols';~ y '^imro ildres de 
Diosc^ides,ncK ha de despintarla sa* 
lud yd dinero : pera callo, nofleatan 
infeUce que muera d&tnal d¿ Doctor^ 
que es el qiie ténu'^ «pie sobre' baber 
nacido enaao , y^con; tent^oúts de 
porta ^.Berápeor-que morir dé. tercia- 
na fiuq;ra,'coa30.d¿ terciana dc^e. T 
advikrtá í vmds. <]u$ lolo haUo de '\o$ 
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médibos chirles^ maiüedincB ; de eii> 
ya mano no hay. recipe que na-$ea un 
rgquiesüat, ni unción «]ue no sea la ex- 
trema, no de los- ecmnentes y doctos» 
que los tales too dignos de estimación 
venerable. Y por remate vaya-este epL 
gramha á uno de éstos ahorro de los- 
años , que eChac por eUos es echar poi 
d .atajd para la otfa< vid?. 
■ Pescando , que hacer I9 sahes,, , 
Te vi , P«UvÍQ ,mel río, 
T bqy con dteítrp t^oso brtOy 
Tirando ai tíuejá á ios dves. 
• Ó j^ila en todor elemento f 
ó Fitico original, 
; Sespobladv- criminal 
■ En-tierra^enaguay envienio. 
- Con dulcísima staspeosion e^aba Ce* 
sar ragalandotl oído, quandp ^traron 
Valcrioy Carlos i hermano- de Cih* 



tiá ; cuya trágica muertt y amores in- 
felices con Alexatidro, dieron siigetó 1 
lanovela deCesaV en la primera y se- 
gunda aurora. Entró con ellos una da- 
niacubierta: supeirior el adorno, d talle 
ayroso , y lo prendido bizarro , señas 
que la libelaban de no vulgar sug^o. 
XJegaron ios tres á Diana, y después 
de hablarla en secreto , mandó á Ce* 
sar que traxese de su prisión á Aie- 
iandro. En estando presente hizo que 
se descubriese la dama. La novedad 
fue grande, y prodigio la admiracirá 
de todos, conociendo que era la her- 
mosa Cintia, muerta eñ la común opí-^ 
nipn á manos de Ale:caadro. Miri-> 
bala-sa esposo, sacando al rostro los 
sentimientos del alma, ya en vergüen- 
za^ .ya en ira. Suspensos, pues, do 
ye]r:ÍLbecmoGura d« Ciutia tán.faaU« 
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y taa cabal ^ que no daba indicias .d6 

babee padecido U oféasa de una mw 

gria , rompió el sileodo esta voz de 

Valerio. 

Son los zfdos una locura taafaceve, 
un furor del emciidimiento , y un 
delirio de la mas advertida endura, 
con ipie turbada ta coof0nne' Moaac- 
quia de la razoo,que preside á 1» pa- 
$i<xies del ánimo , dirigiendo los pen- 
samientos de quien tos padece soto al 
fin de sil aprebeiñíon , conducen á 
efectos infelices. Ebferona , pues , de 
«ste achaque TÍao Porcia í la aldea, 7 
mi vez reparando Cintía en su melan-' 
eolia , conoció por ^ pulso de los ojos 
la enfermedad dd ahna i y eocno ea 
lomas^canon en &3dos, erró el. jui- 
cio i pues presumió amor lo queecaa 
aeloi. < Tiatólíi una vez de su l^eda^ y 
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ForcM, ^ ié m áose sola-^cen iquel dut-^ 
ce CJU'iño de^tiB palabras,- comenzó'i< 
fa;^Iar asi: ■Por darte gusto á'tí, Cin- 
tía mía ■> vivo yo sin él, amique vivo; 
contigo ;-p>uas amándome Alfredo , le 
ntirá deVenne tu cóndicioD esquiva» 
y! si bisa, cthoe. mas mi fineza/,; tan fí-J 
mantente a^ota , con: la estancia que 
nos. diVide^Tqñe í:(»iio amor:es armo-; 
nía de dos^^mas ^ aieoa' mejor de le-^ 
jos) se me qu^n los c^os ^que lloran 
sin .mirarleyy miran coa^fteseo da 
leerle. Biea-jsabefe tií que ámoc, dirigí- 
doá honasfqi^fiaes^es-digEio'del pen-- 
jamiento iiMi#-c^Bto;íiy,<ootDo: los-de- 
Alfredo le -enrenafonj ía Tolunta# en 
Kffi divino e^tAO como' ditb^o ^ ama 
conmas^edencia;,y mas coftés; ma» 
íao resperami 'decoro. Si- te' vieras sct 
ki^ipa ve2^qu«.vino eñ frage de 'serntt 
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no, después ijue nos tiene este monte,' 
Qutica vieron las selvas más hermoso 
zagal á Apolo: jqué galán, qué- discur- 
ro , qué aseo , qué bien casados fil ám- 
bar y el tomillo, lo moptaraz ddtra. 
ge , y lorientendido y apacible de^ la 
Corte? f Qué gracias no lesúrven de!- 
adorno? Si canta, es hziago del alma 
lo dulce y lo sonoro: si escribe ver-c 
sos, mueve coa claridad , enseña coir 
sentencias , y entretíuie con gala. Eix. 
la ocasión es.vadíente,'enJa condición- 
blando ,* en la verdad entero , en et 
ayrarse tardo , en el témptarse cuer^ 
do, lealcon.$as amigos ylíera con sus. 
conlKarios , y prudente con todos : ja¿ 
mas le detueron sus poo^ -año& vu» 
licencia de mozo ; jamás le Achacó ud- 
descuido la' envidia y ni mancilló «1 
ventud un def<K:t» atrevido. En pat- 



tes tan he«nolas , Cmtia rnik, en taft , 
cabales niéticos, permite qufe mi amot 
fte prttrie de buen gusto , y que Al- 
ftédíJ ííos visite, 6 dame tu licencia 
para volverme á Mantua. No cono^ 
ció Cináa el veneno que la -mezclaba 
Porcia en iai&ilzurade estas palabrasj 
que como estabí enseñada- á lo bien 
nacido de sus pensamientos^, no cupo 
cautela tan viWaiHr en descuido' tan 
ftobíe. Al- fifí j por dada gusto permi- 
tió Cintia: á su comtmioacíion á Al-- 
fredai y con ^etextode amigo de 
Alexandro y aprima. de Porcia fiíe* 
ron freqüeates sos visitas i -y llegó i 
ier trato fei»üiar lo qaa-smte^ fuecóp- 
tés cumpiirnÍK«3'i1'<ídos vitóan ett- 
ganados ; 'poKiiie Alfetitoiaieia-qtte á ' 
diügaocia doisu ruego' toübtroducia 



j?pn el blando golpe Ós una .eootínm 
persuasipii: ^mUaJna(;:cejjihl« estrañez 
xa de Cintía^ yrGintia.ptodftbftique las 
nuezas d&fL^K^ en la q^tistaiitte asist 
teiicia 4^ atjpeUa soIedft4 se dtrigiaa 
ai gelantecí;deau primal ¡Cqj* «te sa?. 
broso eng^ÓQ: acudía -A^ettoi y Poc^ 
eia iC poE uázat,. mejor' suj cautela) te 
obligaba i (V^ií mucfaajiveeés oculto, 
^.en, tragg..4e perrítno,ii<í)<ji3;idai: oca> 
4oti de )Sqsgepha : á .h psJíciA dd los 
.Tfíllaíiosy.,é:,i(?ftfrecel(»tconfí}tt$, Vivía 
jtJexandflp i ísiota .de-<q]de no^ filtjañ^ 
-quien le ciSvif fiese < ktqque pniab» ¿ñ 
SU(au$fncÍ9 ;f;3J>poc-'ditc^-maát ítúrza.á 
£sta ioveiuúfta -de sUs-nul. Reportados 
2elos, ohügáizmhieikáiCiix^itiáívtsr 
' itirse de. 4abcjui6ra , pprqife; aitn>.dcl 
Mojlna dcliilLieqiaiiin&áaia Aleuutdeo 
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jUsggftM faTOC dtAi&eáó, lo que en la 
lenoíllez deCintíaera gala desobuen 

{UStd. ' 

¡■Qué no intentará un amín: qtie pai 
só'de-la gloria de favorecido ála'pe- 
tiEi 'Ái depreciado ! Víóse Porcia 'diría- 
is d&^ñandrb ,-y ^i(Me después" ol- 
vidado y desatentocdnsu hermosura, 
-yá'tdd^ iKlras mas ■ galán,nias. áman- 
teideCiatia; y-lo-mismo ^ufe j^r 
verle ageno «n la mesa, y la "cama 
bjAÑa^d^ servir" de olvido y desen- 
i^oá ftu voluntad} le servia dé in- 
ceativio á ai' de^eo, y ciui atisias>>de 
«elosase coosiunia ea freqfientes sen- 
tiouentos. Résolviósew^ístso Poreiá. 
sA "üat crusl ^KinamientQ que 'pud^ 
calwr en el oíÜo masibárbaróí'Éi-eyó* 
--;ieá^.misma; (^qué mayor yerro para 
•aitiguio acierto!), yéreyóque^ tí^Alfei 
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jxandro le 4iese muerte á Qnt» -poi: 
zelcB de Alfredo , agradecido á Ift fir- 
meza de su amor , se casaría coa el^. 
Comp.lo imagÍQ(íÍp¡ dispuso, :xxp<«no 
lo dUp.usD llegó á jser su pea^mi^nto 
caso,, y su reiiM?lHCÍQp efectQi, ¿í*ífo 
.qué no emprenderá _,qBíiflavi^, y 30^ 
bre ííerlo ( que,^taj^enaij[í(Ví^.i.i.y 
z^VSt3,,-en orden.á.Gpa9egiifr2tí-iat£a- 
ío.f Jí; 3 g^"3C áypu^ 4^eí»„ U Mc-p 
torjai? . I .. ; ; ■ - "■- -jli>/ 

. .,£|^swbÍendo)Poiocia.'que Al^gcañdni 
h^ia.dQ.faicac ^':la quinta, i<e-dil^ 
^ja?n)^rua:UJ3a br^vc iúrida enía' nia^ 
no derecha^ y manchando de^setnjlTS 
un.lienzo,' fingió conCincía' que ci- 
sijialiiienK se haba iastimada/ Cié- 
tía., qjas. -herida: ddulolor que Por- 
cia d^ acero,. acudió con balsama» 
'1% una colonia -^ y regaló el ^bo* 
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zo una banda. Con tan bien fingido 
impedimento de no poder escribir á 
su primo , le pidjó á Cintia que lo hi- 
ciese ella de su letra. Cintia , sin ma- 
licia, y con gusto, la escribió un pa- 
pel para Alfredo, y le dictó Porcia 
tan equívoco, que quatido le vió Ale- 
xandró quedó tan bien engañado, que 
la creyó todo quanto le díxo contra el 
honor de su esposa. 

En viendo Porcia que Alexandro 
con fácil engaño había bebido el ve- 
neno de sus zelos , guardó ei pape} 
de Cintia , y escribióle otro á su pri- 
mo. Fiógió Alexandro su ausencia, y 
quedóse ocultó en la selva. Vino Al- 
fredo, y salieron con él al campo 
Cintia y Porcia : y finalmente , víó 
Alexandro en lo aparente de estas ac- 
ciones averiguado su agravio. Alfre* 

lOSl. II. K 



^o , viemÜQ tan tibia 4a voluntad , á 
por mejor decir el descuido de -Cin- 
tia, aconsejado de Porcia , se resolvió 
á la fuerza ; y para conseguir, su las- 
civo,deseo, se quedó en el jardín es;* 
condido , hasta que su prima baxase 
á subirle al aposento de Cinüa, quan- 
do la soledad y el desaliño del íidor- 
no la tuviese mas imposibilitada ^ 
defensa. Pero la casta inocencia de 
Gntia abogó por sí mispia , y perpii- 
tióel cielo, que quando Porcia baxa- 
ba por Alfredo, Alexandro (creyeQ4P 
lo que ella misma le habia advertido ) 
la tuviese por Qntia , y la diese las 
heridas que castigaron la culpa de &us 
zelos , y malograron los hermoso? 
V quince Abriles de su belleza. 

Cintia estaba descuidada en su re- 
trete , y quando sintió el ruido de I9 
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pBtola con que Alexatií^G quitó la vi- 
da al atrevido Alfredo , oyó las voces 
lamentables de Porcia y Leonida, y 
conoció á su esposo , temiendo que su 
misma seguridad antes le sirviese de 
desdicha que de defensa , huyó sin 
parar hasta Mantua , donde Ortensii 
la tuvo escondida en su casa hasta 
<iue Carlos la traxo ayer en un codie 
para que besase á V. A. la liíano. 

Ocho dias ha. Señora , que llegué á 
la quinta de Alexándro , teatro trági- 
co de tantos infortunios , y por la de- 
claración de Porcia supe la Verdad de 
tan infelices silcesos ; porque Viendo 
cerca su muerte , y atendiendo á que 
era castigo de su delito el permiti* d 
cielo que muriese á manos de Alncan- 
. dro , manifestó 'su culpa , dexando el 
inv^cible h(»iot de Cíntia con'mak 
US 



esplendor y decoro.' 

Respondió el aplauso y el gusto á. la 
novedad del suceso ; y á la vencedo- 
ra casta hermosura de Cíntia , el res' 
petoyestimadonde Alexandro, y los 
parabienes de todos , logrando los dos 
regalados esposos en dulce suave yu- 
go , en pacífico tálamo tantos nobles 
deseos, tantas lucidas finezas, dicho- 
sos felices años. 

Sonó luego la música, y á la dul- 
ce obediencia de instrumentos sonoros 
por Jas quatro puertas del edificio que 
coronaba el teatro, salieron danzando 
oeho damas en quatro parejas. £n la 
primera , Cloris y Lucinda de verde y 
oro , con penachos de los mismos co- 
lores. Ea la segunda, Estela y Laura 
de lama noguerada , y ñores de plata, 
lisida y Jacinta en ú tercera de taso 
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azul bordado de variedad de lazos ; y 
en la quarta PoUcena y Aurora , coa 
vaquerillos enteros de tela de plata 
encarnada , y todas con muchas plu- 
mas y joyas de diamantes. Danzaron 
con tanta bizarría y destreza, que me- 
recieron el aplauso de todos y el gus- 
to de Diana , que por el estreno de su 
mejor salud dio lugar á los galanes 
con las damas : modesta libertad de 
palacio en tales ocasiones. Ibase á le- 
vantar Diana, quando la suspendió 
la indistinta armonía de instrumentos 
y voces que sonaba en la cópula dd 
teatro. Descubrióse un cielo fabricar, 
do de transparentes cristales í diáfana 
imitación de la esfera de Venus, y 
- abriéndose en muchas partes, dio li- 
bertad á una sonora multitud d^ pa- 
xarillós, doradas plumas con tan pro* . 
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lixa curiosidad , que mas pArecian' es- 
trellas que aves : llevaban muchos ata. 
dos al pie pequeños ramilletes de flo- 
res; de modo, que vencidos de su peso 
cayeron sobre el sitial de Diana y es- 
trado de las damas ; en cuyas manos 
cambiaron la libertad por tan dulces 
prisiones. Apareció luego en medio del 
cristalino globo el Dios de Amor, que 
lo representaba el Marques Pompeyo» 
primo de Diana , níño de pocos años, 
gallardo , ayroso y entendido. Baxó á 
la sala, y con bizarros versos la dio el 
parabiendesumejorsalud,ydequelas ' 
rosas de su madre volviesen á vivir en 
la nieve de sus mexillas. Llegóse lue- 
go al estrado de Diana , suplicándola 
que danzase con él. Danzó Diana con 
tan modesto despejo, que desempeñó 
Tos deseos dé ver en el decoro de unsu- 
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geto Real juntos la Magestad , la ga- 
la y el buen ayre. 

Después de haber danzado , deseo- 
sa de pagar discretas esperanzas y cor- 
teses deseos de tan lucido concurso de 
amantes, mandóla Celauro que diese 
la mano á Nise; que Cesar mereciese 
la de Flora , y Federico con la de Este- 
la disfrutase acabar sus penas , solo per 
cibidas por paga ; y que Narcisa esti- 
mase las fínezas de Camilo, desdicha- 
das por entendidas , y desdeñadas por 
verdaderas. Lograron con esta felici- 
dad sus esperanzas , que siendo de 
palacio , sola la discreción de Diana 
pudo quitarles lo eterno. Llegaron las 
damas y caballeros á ¿^lalaenorabue- 
na de su salud, y del gusto que mos- 
traba ; estimando Diana con apacible 
cariño la fe de los deseos de sejivirla; 
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dando con estos parabienes alegre' fía 
i tan celebradas auroras, viendo con- 
«q^LÜdo el que todos tuvieron de fes- 
tejarla y divertirla de lo penoso de un 
. achaque , y lo melancólico de_ una 
convalecencia. 



FIN. 



....Googl. 



